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2. Descripción 

 
Tesis de grado para optar por el título de Magister en Educación en la línea investigativa 
de Evaluación y Gestión Educativa. En esta tesis la autora desarrolla una investigación 
con el fin de caracterizar las concepciones y prácticas evaluativas de los docentes de 
Educación Básica Secundaria y Media, e indagar las transformaciones  surgidas o no, en 
la evaluación  a estudiantes,  a partir de  la aplicación del Decreto 1290  de 2009, 
teniendo como propósito  aportar referentes teórico-prácticos para una evaluación 
formativa y crítica. 
 
En el documento se establece que la evaluación  escolar  es un proceso en el que 
intervienen diferentes aspectos, unos  externos al aula, como las políticas educativas, 
influenciadas actualmente por  organismos internacionales, como la Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE); con una corriente de pensamiento 
neoliberal que está definiendo nuevas formas de entender la educación, con una 
interpretación más próxima a la sociedad de mercado,  que al sistema de formación de 
ciudadanos.  
 
Estas políticas educativas que afectan a la educación, forman  un conjunto variado de 
decisiones, actuaciones y resultados, desde los más globales hasta los más concretos,  
asociados a los procesos de  enseñanza y  aprendizaje y que propenden a la calidad, 
que como afirma  Martínez Boom (2003), ha sido el tema central en las reformas 
educativas de la última década a pesar de las diferencias en los enfoques y 
concepciones. 
 
Dentro de los aspectos internos que intervienen en la evaluación, están el currículo, el 
Sistema de Evaluación y las concepciones que tienen los docentes de la  evaluación, las 
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maneras de comprenderla, la intención al momento de aplicarla; lo que le permite 
determinar el sentido a cómo evaluar, qué evaluar, para qué evaluar, incidiendo en los 
procesos de formación de los estudiantes. 
 
De esta manera se resalta,  cómo las políticas educativas nacionales  fundamentadas en 
una serie de decretos y normas, contemplan tendencias de la evaluación de los 
estudiantes, que giran  alrededor de una evaluación como control, rendición de cuentas, 
eficacia y competitividad; sobre las cuales se han construido los sistemas evaluativos de 
las instituciones en nuestro país. 
 

 

3. Fuentes 

 
De los 87 títulos bibliográficos referenciados en la construcción del marco teórico, es 
importante resaltar los siguientes autores: 
 
Álvarez, M. (2001). Evaluar para conocer, examinar para excluir. Madrid: Morata 
Díaz, Barriga. (2000). Evaluar lo académico. Organismos internacionales, nuevas reglas 

y desafíos. En Evaluación académica. México, Fondo de cultura económica. 
Díaz, Borbón (2004), Políticas Educativas y Evaluación en la era Neoliberal. Universidad 

Distrital Francisco José de Caldas. 
Eisner, E. (1998) El ojo ilustrado. Indagación cualitativa y mejora de la práctica 

educativa. Barcelona, Paidós. 
 
Escudero, E. (2003). Desde los tests hasta la investigación evaluativa actual. Un siglo, el 

xx, de intenso desarrollo de la evaluación en educación. Recuperado de 
www.uv.es/relieve/v9n1/RELIEVEv9n1_1.htm. Julio 2015 

 
Niño,Z. (2006), El sujeto en la Evaluación Educativa en la sociedad globalizada.. Rev. 

Opciones Pedagógicas. Bogotá: Universidad Distrital  Francisco José de Caldas. 
Pacheco  y Díaz. (2000). Evaluación académica. México, CESU-UNAM/Fondo de 

Cultura Económica.  
 
Rizvi, F., y Lingard, B (2013) Currículum, pedagogía y evaluación. En Políticas 

educativas  en un mundo globalizado (cap. 5 pp. 126-151) Madrid: Morata 
 
Santos, G. (1995). La Evaluación: un proceso de diálogo, comprensión y mejora. 

Ediciones Aljibe. 
 
Stobart, G. (2010). Tiempos de pruebas: Los usos y abusos de la evaluación. Madrid. 

Ediciones Morata. 
  

 
 
 

 

http://www.uv.es/relieve/v9n1/RELIEVEv9n1_1.htm
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4. Contenidos 

 
La presente investigación está estructurada en siete capítulos así: 
 
En el primer capítulo, se aborda la evaluación desde una perspectiva técnica, entendida 
como instrumento al servicio de la política, que responde a los intereses económicos de 
los Organismos Internacionales, como herramienta para medir la calidad de la 
educación, mediante la implementación de pruebas estandarizadas,  y que presenta una 
incidencia sobre las políticas nacionales y la normatividad que rige la evaluación como el 
decreto 1290/09, que la ata al cumplimiento de estándares internacionales  y pruebas 
censales. 
 
En el Segundo Capítulo, se establecen los alcances y limitaciones de la implementación 
del Sistema Institucional de evaluación de Estudiantes, a partir de la implementación del 
Decreto 1290 de 2009, su diseño y construcción en cuanto a qué y para qué se evalúa y 
la incidencia que ha tenido en las concepciones y prácticas de evaluación de los 
estudiantes en la institución Restrepo Millán. 
 
En el tercer capítulo, se contrastan las racionalidades que orientan las concepciones de 
evaluación  técnico-instrumental y la crítico-formativa. Desde la racionalidad técnico-
instrumental, que responde actualmente  a la lógica de las políticas neoliberales y a la 
intervención de organismos internacionales, la evaluación se concibe  como medición, es 
una evaluación que consiste, en la comprobación de los resultados del aprendizaje en el 
ámbito de los conocimientos. Bajo esta racionalidad, la evaluación se convierte en una 
comprobación del aprendizaje y en un medio de control social. (Santos, 1996). 
 
Desde la racionalidad crítico-formativa, se reconoce que no hay evaluación sin sujeto 
evaluado, que  la evaluación carece de significado si alguien no lo otorga. (Álvarez, 
2010). La base de este enfoque está en una epistemología preocupada por el saber y 
por la capacidad de aprendizaje más que por la calificación y la clasificación de y a partir 
de la información acumulada.  
 
En el cuarto y quinto capítulos, se presenta el desarrollo metodológico y el análisis de 
resultados de esta investigación, que asume  los principios del enfoque hermenéutico y 
desde la perspectiva metodológica cualitativa. Además se describen las técnicas y los 
instrumentos utilizados en la recolección de la información, que corresponden al análisis 
documental,  una encuesta aplicada a  docentes de la institución en estudio, y un grupo 
de discusión que se basa en cuatro preguntas guía que surgen del análisis  de los 
resultados de la encuesta. Esta información se analiza y sistematiza a partir de la 
descripción, interpretación, los juicios de valor y la tematización (Eisner, 1998), con el 
propósito de hacer una Crítica Educativa a las opiniones  y planteamientos de los 
docentes, en cuanto a las concepciones y prácticas de evaluación de estudiantes.  
 
En el capítulo sexto, se presentan referentes teórico-prácticos para una evaluación 
formativa y crítica, que se fundamentan desde  diferentes autores, alrededor de pensar 
la evaluación como recurso de aprendizaje.  
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Finalmente en el capítulo séptimo se plantean las conclusiones generales producto de 
esta investigación y las recomendaciones para los docentes y directivos docentes de la 
institución, con el fin de propiciar alternativas frente al proceso de evaluación de los 
estudiantes. 
 

 

5. Metodología 

 
Este trabajo se inscribe dentro de la investigación cualitativa en tanto constituye “un 
proceso investigativo de indagación basado en distintas tradiciones metodológicas (…) 
que examina un problema humano o social” (Vasilachis, 2006:23), de tal manera, se 
pretende interpretar, comprender y dar sentido a las relaciones que surgen entre las 
concepciones que tienen los docentes sobre la evaluación de  estudiantes y la incidencia 
de las  políticas sobre estos procesos evaluativos, buscando develar las motivaciones, 
las razones, los sentimientos y las creencias que inciden en dichas prácticas.  
Desde un  enfoque hermenéutico, se busca analizar las experiencias de los docentes 
referidas a la evaluación, su punto de vista, sus vivencias y perspectivas y el significado 
que dan a sus prácticas evaluativas, interacciones y situaciones. Esta investigación  
abarca el estudio, uso y recolección de datos a partir de un estudio de caso en el colegio 
Restrepo Millán. El análisis e interpretación de la información, se realiza, a partir de la 
propuesta  para todo proceso de crítica educativa de Elliot Eisner basada en cuatro 
etapas: descripción, interpretación, valoración o evaluación y tematización 
 

 

6. Conclusiones 

 
-Las políticas educativas en evaluación, han sido influenciadas por las recomendaciones 
de los Organismos Internacionales. Las políticas educativas internacionales,  han sido 
impuestas sobre las políticas nacionales y su normatividad, determinando las diferentes 
concepciones de evaluación -la evaluación como rendición de cuentas- de eficacia y de 
eficiencia, de rentabilidad y competencia, de utilitarismo- sobre las cuales se han 
construido los sistemas evaluativos de las instituciones en nuestro país y  han impactado 
las prácticas pedagógicas de los docentes en el aula. 
 
-La intencionalidad de las políticas educativas en evaluación, es servir de ejercicio de 
control, evaluando la eficiencia de las prácticas  pedagógicas  implementadas en las 
instituciones.  
-Dentro de las  limitaciones de la implementación del Decreto 230, de 2002, por parte del 
Ministerio de Educación Nacional están, una ruptura con la visión horizontal de la 
evaluación insinuada en el Decreto 1860/94, el  impacto negativo que dejó sobre la 
concepción de la evaluación de  estudiantes; en su imposición del porcentaje del 95% 
obligatorio de aprobación y la  masificación de las aulas. 
-El Decreto 1290/09 minimiza el horizonte de la evaluación, al reducir la calidad a una 
rendición de cuentas a través de los resultados de las pruebas externas. La 
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intencionalidad hacia la calidad se extravía en una concepción que privilegia los 
resultados de estas pruebas y desconoce otras variables importantes para la calidad, por 
tal razón se puede afirmar que el Decreto 1290 conserva  la misma concepción 
económica y política  de evaluación, presente en las políticas internacionales. (Díaz, 
Borbón 2004). 
 
-En el colegio Restrepo Millán, se evidencian  transformaciones en las prácticas 
evaluativas de los docentes que responden a concepciones de la evaluación de 
estudiantes, que   adoptan  un modelo más cualitativo, que brindan diferentes 
oportunidades a los educandos dentro de su proceso de formación, plasmadas en  los 
criterios  del Sistema Institucional de Evaluación. 
 
-Los criterios  plasmados en el Sistema Institucional de Evaluación del colegio, que  
tienen mayor incidencia dentro de las prácticas evaluativas, que llevan a cabo los 
docentes se relacionan con, tener en  cuenta   al momento de evaluar  aspectos   
cognitivos,    actitudinales,   de competencias  y habilidades  básicas, y no sólo evaluar el 
manejo conceptual. 
 
-Se perciben concepciones de corte tradicionalista  que enmarcan la evaluación de  
estudiantes, como una herramienta que recoge información para la valoración y la toma 
de decisiones a partir de los resultados obtenidos, como un instrumento de medición, 
siendo menos evidentes, las concepciones de los docentes que privilegian su 
conocimiento y experiencia, sus creencias y concepciones, sus principios y su 
preparación para actuar frente al proceso de la evaluación. 
 
-En cuanto al  qué evalúan a los estudiantes, ya que afirman evaluar el logro de los 
estándares básicos de  competencias,  y el para qué evalúan, expresando que evalúan 
para la reflexión  y comprensión de sus procesos de aprendizaje y para generar 
estrategias   de mejoramiento. 
 
-Las prácticas, técnicas e instrumentos utilizados con mayor frecuencia por los docentes 
para evaluar a los estudiantes giran alrededor de estrategias   que permiten verificar 
cuánto sabe el estudiante de un tema, qué habilidades ha desarrollado y cuánto ha 
estudiado de lo trabajado en aula. 

 

Elaborado por: Blanca Alicia Sandoval Hernández 

Revisado por: Libia Stella Niño Zafra 
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INTRODUCCIÓN 

 

El presente trabajo se desarrolló en la Maestría en Educación, Énfasis de 

Evaluación y Gestión educativa de la Universidad Pedagógica Nacional, con el fin 

de caracterizar las concepciones y prácticas evaluativas de los docentes de 

Educación Básica Secundaria y Media, e indagar las transformaciones  surgidas o 

no, en la evaluación de  estudiantes,  a partir de  la puesta en marcha del Decreto 

1290  de 2009. 

 

La evaluación educativa, podría decirse que aparece, casi simultáneamente con el 

establecimiento mismo de la escuela y con la necesidad expresada por la 

sociedad de conocer el grado de cumplimiento de las metas asignadas a la 

institución escolar. De acuerdo con Rueda (2008), en un principio la evaluación 

era casi sinónimo de la valoración del aprendizaje de los estudiantes, y sólo con el 

desarrollo de esta actividad  aparecerán otros propósitos para realizarla, como la 

evaluación de los profesores, de un programa, de un plan de estudios o inclusive 

de una institución completa; así que la evaluación educativa se ha convertido en 

toda una disciplina que ha desarrollado sus modelos teóricos y estrategias 

metodológicas apropiados a cada una de las situaciones que  se pretende evaluar.    

La evaluación  escolar  como proceso en el que intervienen diferentes aspectos,   

externos al aula, como las políticas educativas, influenciadas actualmente por  

organismos internacionales, como la Organización de Cooperación y Desarrollo 

Económico (OCDE); con una corriente de pensamiento neoliberal que está 

definiendo nuevas formas de entender la educación, con una interpretación más 

próxima a la sociedad de mercado,  que al sistema de formación de ciudadanos. 

Estas políticas educativas que afectan a la educación, forman  un conjunto variado 

de decisiones, actuaciones y resultados, desde los más globales hasta los más 

concretos,  asociados a los procesos de  enseñanza y  aprendizaje que propenden 

a la calidad, que como afirma  Martínez Boom (2003), ha sido el tema central en 

las reformas educativas de la última década a pesar de las diferencias en los 

enfoques y concepciones. 
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 Dentro de los aspectos internos que intervienen en la evaluación, están el 

currículo, el Sistema de Evaluación y las concepciones que tienen los docentes de 

la  evaluación, por las maneras de comprenderla, por la intención al momento de 

aplicarla; lo que le permite determinar el sentido a ¿cómo evaluar?, ¿qué evaluar?, 

¿para qué evaluar?, incidiendo en los procesos de formación de los estudiantes. 

Es, en este marco de referencia, que cobra sentido y significado el  ejercicio de 

análisis y reflexión que permita  establecer, si ¿Se  evidencian  o no 

transformaciones en las concepciones y prácticas que tienen los docentes de 

Educación Básica Secundaria y Media, en el qué y para qué se evalúa a los 

estudiantes, a partir de la implementación del Decreto 1290 de 2009?. 

 

Así mismo, han surgido preguntas orientadoras de la investigación, que se 

mencionan a continuación: 

 

-¿Cuáles fueron los aciertos y las limitaciones que propició la implementación del  

Decreto 230 de 2002? 

- ¿Cuáles son las concepciones y prácticas de la evaluación a estudiantes, que 

tienen los docentes de Educación Básica Secundaria y Media, en el qué y para 

qué se evalúa a partir de la implementación del Decreto 1290 de 2009?      

-¿En qué aspectos de la evaluación a estudiantes ha influido la aplicación del 

Sistema  de Institucional de Evaluación, surgido a partir del Decreto 1290 de 

2009? 

 

Con el fin de dar respuesta a los interrogantes planteados, se propuso como 

objetivo general de la investigación, caracterizar las concepciones y prácticas 

evaluativas de los docentes de Educación Básica Secundaria y Media, en 

una Institución Educativa Distrital, e indagar las  transformaciones  surgidas 

o no, en la evaluación a estudiantes  a partir de  la puesta en marcha del 

Decreto 1290  de 2009, con el propósito de aportar referentes teórico-prácticos 

para una evaluación formativa y crítica.  
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Para una mayor precisión de los propósitos del trabajo, se formularon los 

siguientes objetivos específicos: 

 

- Identificar las tendencias sobre evaluación a estudiantes presentes en  los 

organismos internacionales, el Ministerio de Educación  Nacional (MEN) y los 

sistemas institucionales de evaluación con el fin de conocer los sustentos 

pedagógicos que los orientan.  

- Indagar y describir  el qué y para qué se  evalúa  a los estudiantes de  Educación  

Básica Secundaria y Media en general, y en particular en el Colegio Restrepo 

Millán,  a partir de  la aplicación del Decreto 1290  de 2009  para conocer  las 

concepciones y prácticas que las sustentan.   

- Analizar los resultados de la indagación sobre las concepciones y prácticas de 

los docentes  del Colegio Restrepo Millán en el  qué y para qué evaluar a los 

estudiantes, con el propósito de valorar y señalar alternativas en los procesos 

evaluativos. 

- Sistematizar y analizar los resultados de la investigación, con el fin de aportar  

conocimiento y nuevas estrategias pedagógicas formativas y críticas en el  qué y 

para qué  evaluar  a los estudiantes, dentro del Sistema Institucional de 

Evaluación (SIE), en esta   Institución Educativa. 

 

La investigación se lleva a cabo en la Institución en mención, Jornada Mañana, 

ubicada en la ciudad de Bogotá, localidad Rafael Uribe Uribe, contando con la 

participación de 29 profesores de Educación Básica Secundaria y Media. 

 

Se construyó un marco conceptual  que  se estructuró en 7 capítulos en torno al 

tema de las políticas evaluativas, el Sistema de Evaluación a los Estudiantes, y 

concepciones y modelos de evaluación, y el  proceso investigativo desarrollado. 

 

En el primer capítulo, se aborda la evaluación desde una perspectiva técnica, 

entendida como instrumento al servicio de la política, que responde a los intereses 

económicos de los Organismos Internacionales, como herramienta para medir la 
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calidad de la educación, mediante la implementación de pruebas estandarizadas,  

y que presenta una incidencia sobre las políticas nacionales y la normatividad que 

rige la evaluación como el decreto 1290/09, que la ata al cumplimiento de 

estándares internacionales  y pruebas censales. 

 

En el Segundo Capítulo se establecen los alcances y limitaciones de la 

implementación del Sistema Institucional de evaluación de Estudiantes, a partir de 

la implementación del Decreto 1290 de 2009, su diseño y construcción en cuanto 

a qué y para qué se evalúa y la incidencia que ha tenido en las concepciones y 

prácticas de evaluación de los estudiantes en la institución Restrepo Millán. 

 

En el tercer capítulo se contrastan las racionalidades que orientan las 

concepciones de evaluación  técnico-instrumental y la crítico-formativa. Desde la 

racionalidad técnico-instrumental, que responde actualmente  a la lógica de las 

políticas neoliberales y a la intervención de organismos internacionales, la 

evaluación se concibe  como medición, es una evaluación que consiste, en la 

comprobación de los resultados del aprendizaje en el ámbito de los conocimientos. 

Bajo esta racionalidad, la evaluación se convierte en una comprobación del 

aprendizaje y en un medio de control social. (Santos, 1996). 

 

Desde la racionalidad crítico-formativa, se reconoce que no hay evaluación sin 

sujeto evaluado, y que  la evaluación carece de significado si alguien no lo otorga. 

(Álvarez, 2010). La base de este enfoque está en una epistemología preocupada 

por el saber y por la capacidad de aprendizaje más que por la calificación y la 

clasificación de y a partir de la información acumulada.  

 

En el cuarto y quinto capítulos, se presenta el desarrollo metodológico y el análisis 

de resultados de esta investigación, que asume  los principios del enfoque 

hermenéutico en el que el investigador ve al escenario y al objeto de estudio en 

una perspectiva holística, como una totalidad ecológica y  compleja (Martínez. 

S.F), y desde la perspectiva metodológica cualitativa, que indaga en situaciones 
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naturales, intentando dar sentido o interpretar los fenómenos en los términos del 

significado que las personas les otorgan;  pretendiendo así interpretar, 

comprender y dar sentido a las relaciones que surgen entre las concepciones que 

tienen los docentes sobre la evaluación a los estudiantes y la incidencia de las  

políticas sobre estos procesos evaluativos, buscando develar las motivaciones, las 

razones, los sentimientos y las creencias que inciden en dichas prácticas. 

 

En este proceso se describen las técnicas y los instrumentos utilizados en la 

recolección de la información, que corresponden a una encuesta aplicada a 29 

docentes de planta de la institución en estudio, y un grupo de discusión que se 

basa en cuatro preguntas guía que surgen del análisis  de los resultados de la 

encuesta. Esta información se analiza y sistematiza a partir de la descripción, 

interpretación, los juicios de valor y la tematización (Eisner, 1998), con el propósito 

de hacer una Crítica Educativa a las opiniones  y planteamientos de los docentes, 

en cuanto a las concepciones y prácticas de evaluación de estudiantes.  

 

En el capítulo sexto se presentan referentes teórico-prácticos para una evaluación 

formativa y crítica, que se fundamentan desde  diferentes autores, alrededor de 

pensar la evaluación como recurso de aprendizaje, la evaluación dialógica, 

continua, una evaluación a partir de la Autoevaluación y de la Retroalimentación, 

se reflexiona sobre el objeto de la evaluación. ¿Qué evaluar?, y sobre la intención 

de la evaluación. ¿Para qué evaluar? y se finaliza con aspectos sobre el Sistema 

de Evaluación de los Estudiantes. 

 

Finalmente, en el capítulo séptimo se plantean las conclusiones generales, 

producto de esta investigación sobre las concepciones de evaluación de  

estudiantes  que tienen los profesores a partir de la implementación de Decreto 

1290/09, y las recomendaciones para los docentes y directivos docentes de la 

institución, con el fin de propiciar alternativas frente al proceso de evaluación de 

los estudiantes. 

 



19 

 

1. POLÍTICAS EDUCATIVAS ASOCIADAS A  LA  EVALUACIÓN. 

 

El objetivo de este capítulo consiste en describir la concepción de evaluación a  

estudiantes presente en  las políticas educativas nacionales, desde la calidad de la 

educación, como piedra angular en el ámbito internacional  y las directrices 

provenientes de ésta, en la normatividad asociada a la evaluación en el panorama  

nacional. Se describe lo establecido en la Ley General de Educación  115 de  

1994, que introdujo reformas, siendo  una de las más  importantes  el 

establecimiento de la autonomía escolar de las instituciones (ART. 77),  plasmada 

en la elaboración de  los Proyectos Educativos Institucionales (PEI). Como 

respuesta a la necesidad de definir los criterios mínimos para la evaluación 

escolar, se retoma el Decreto 1860 de 1994, emitido por  el Ministerio de 

Educación Nacional que estipula la “Evaluación del rendimiento escolar” (Artículo 

47). Luego la Resolución Número 2343 de Junio de 1996; por la cual se adopta un 

diseño de lineamientos generales de los procesos curriculares del servicio público 

educativo y se establecen los indicadores de logros curriculares para la educación 

formal. Posteriormente se hace una revisión y análisis al Decreto 230 legislado en 

el 2002, que regula procesos evaluativos y promoción de estudiantes en las 

instituciones educativas, y en el 2009 el Decreto 1290 que deroga los anteriores, 

relacionados con la evaluación y regula los Sistemas Institucionales de 

Evaluación, y que es objeto importante en esta investigación. 

 

1.1 La evaluación desde la calidad de la educación: Las pruebas 

estandarizadas. 

 

1.1.1 En el ámbito internacional 

El Banco Mundial (BM); la Organización de las Naciones Unidas para la Educación 

la Ciencia y la Cultura (UNESCO); la Organización de Cooperación y Desarrollo 

Económico (OCDE), son actualmente los organismos internacionales que mayor 

influencia tienen en las políticas educativas; con intereses encaminados hacia el 



20 

 

neoliberalismo que presenta nuevas  formas de entender la educación, como un 

sistema de mercadeo y no como sistema para la formación de los ciudadanos. 

 

Estas políticas educativas que afectan a la educación, forman  un conjunto variado 

de decisiones, actuaciones y resultados, desde los más globales hasta los más 

concretos,  asociados a los procesos de  enseñanza y  aprendizaje y propenden 

por la calidad. Dicha  calidad de la educación, como afirma  Martínez Boom 

(2003), ha sido el tema central en las reformas educativas de la última década a 

pesar de las diferencias en los enfoques y concepciones, el tema de la calidad 

parece ser el gran acuerdo, el gran consenso de  todos los actores del escenario 

educativo mundial.  

 

La aparición del concepto “calidad de la educación”  según Agerrondo (s.f. P, 1), 

se produjo históricamente dentro de un contexto específico. Viene de un modelo 

de calidad de resultados, de calidad de producto final, ideas que suelen estar 

sujetas a los conceptos de eficiencia social, que considera al docente poco menos 

que un obrero de línea que emplea paquetes instruccionales, cuyos objetivos, 

actividades y materiales le llegan prefabricados, y en el cual la “calidad” se mide 

por fenómenos casi aislados que se recogen en el producto final, como son los 

resultados obtenidos por los estudiantes. Al introducir la noción de calidad al 

sistema educativo, se están involucrando aspectos propios de la esfera 

empresarial, como el control de calidad, mejoramiento, la eficacia, la cuantificación 

y la  estandarización. 

 

La manera como dicha calidad puede ser medida, es la evaluación; que es 

inherente a la  educación en todos sus momentos, ya que  da cuenta de la forma 

como ocurren los  procesos educativos. La evaluación desde una perspectiva 

técnica, ha sido entendida como instrumento al servicio de la política y la 

administración de la educación, con la intención de  lograr efectos positivos en la 

calidad educativa, calidad, que desde una perspectiva limitada, se ha concebido 
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como producción masificada y reducida a la simple medición y control de 

resultados. 

 

Por tal razón, “La evaluación, bajo la era neoliberal ha sido convertida de un lado, 

en estrategia principal de las políticas públicas en la Educación. De otro lado, ha 

sido colmada de un conjunto de poderosos efectos en el proceso de cambiar el 

mundo de la esfera pública, dirigida por el Estado en materia de los negocios 

privados “Díaz Borbón (2004). De igual manera Díez Gutiérrez (2009,2010),  Rizvi, 

y Lingard (2013), plantean como estas políticas educativas se han desarrollado en 

los nuevos contextos políticos y económicos establecidos por el neoliberalismo, 

son  dispositivos para regular, entre otros aspectos, el modelo de escuela, el perfil 

de docente, el tipo de currículo y el enfoque de evaluación a implementar.  

 

La evaluación se ha posicionado a nivel internacional como una herramienta útil 

para orientar el diseño de políticas en una  aparente búsqueda  de mejorar  la 

calidad educativa, olvidando, como resalta Álvarez Méndez (2003), “que a pesar 

de que la evaluación está en principio llamada a desempeñar funciones 

esencialmente formativas, ha sido sometida a tantas presiones que es utilizada 

solo para controlar o medir el logro de objetivos, estando  más al servicio de la 

exclusión que de la integración, respondiendo así  a la concepción actual de la 

educación  como mercancía de intercambio”. 

 

En esta misma línea, Santos Guerra (1999) y Díaz Barriga (2000), hacen una 

crítica a la esencia e intencionalidad de estas políticas  internacionales frente a la 

evaluación y la calidad educativa y  los impactos que éstas han tenido dentro de 

los procesos educativos, como la estandarización de las pruebas para medir el 

desempeño tanto de estudiantes como docentes. Y  el  Grupo  investigador del 

Observatorio Nacional de Políticas de Evaluación, de la ONPE   U.P.N (2005), 

enfatiza en la relación entre la calidad de la educación y la evaluación, y plantea 

como el problema de la evaluación  no se puede limitar a lo técnico, sino que 

puede ser abordado desde  perspectivas pedagógicas que den cuenta de los 
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propósitos, fines, temas, criterios, sujetos, prácticas evaluativas y su articulación 

con los procesos de enseñanza y aprendizaje, entre otros,  o,  desde perspectivas 

políticas que reflexionen sobre los discursos presentes en las políticas evaluativas 

y sus concepciones sobre sujeto, educación, enseñanza, aprendizaje y evaluación 

y sobre los fines últimos de la educación implícitos  en ellas. 

 

Dentro de este marco de control, “el concepto de la  evaluación por parte de los 

organismos internacionales para referirse a la calidad de la educación,  ha sido  

reducido a conocer las tasas de deserción, reprobación  y los bajos resultados 

obtenidos  en los exámenes, dejando  así el concepto de evaluación como un 

simple “medir y cuantificar”.   (Pacheco & Díaz, 2000, p. 17). Ajustando de esta 

manera los objetivos pedagógicos de la evaluación a la eficacia de los sistemas 

educativos que respondan a la economía del mercado 

 

Esta eficacia ha promovido “la Evaluación como Rendición de Cuentas, traducción 

del término “Accountability”, que  corresponde al instrumento identificador del 

discurso oficial de la Evaluación consignado en las políticas educativas.” (Díaz B., 

2004,  p. 54). La  evaluación ha sido utilizada para comprobar el cumplimiento de 

los objetivos impuestos por quienes  financian la educación. Conocer  a través de 

la evaluación cuales han sido los resultados de la inversión económica hecha a la 

educación y saber en qué medida los objetivos diseñados se han alcanzado, 

análisis del costo-producto, han  sido algunos de los principales objetivos de estas  

políticas, como señala Niño  (2002). 

 

Dentro de esta  perspectiva crítica,  advierte Álvarez (2007):  

(…) que la evaluación ha ido adquiriendo otros sentidos  y otros 
significados, también otras dimensiones y otros usos, que la alejan  de 
aquellos propósitos tan encomiables y la convierten en un instrumento de 
poder al servicio político-administrativo.(…) Estos nuevos usos se 
expresan en términos de eficacia y de eficiencia, de rentabilidad y 
competencia, de utilitarismo, de flexibilidad y de movilidad, todo ello en 
nombre de una calidad que obedece al mismo razonamiento técnico y a 
las mismas intenciones. 
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En este marco de referencia, como instrumentos de medida para la evaluación de 

estudiantes, se han promovido diferentes pruebas tanto nacionales como 

internacionales, que buscan justificar la rentabilidad de las inversiones en la 

educación;   siendo un caso  el Programa para la Evaluación Internacional de 

Alumnos (PISA), programa impuesto por la OCDE, Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económicos. La prueba PISA es –la primera 

investigación que establece una comparación de los sistemas escolares 

basándose en “competencias para tener una vida exitosa” más que en resultados 

escolares (Del Rey, 2012, p.46), otorgando  lugares excluyentes  a los países 

participantes según las posiciones que les son asignadas”. Se comparan los 

resultados sin tener en cuenta la procedencia  tan desigual de los estudiantes y sin 

tener en cuenta los contextos tan diferentes en los que se producen los datos de 

comparación, y se comparan en términos de rendimiento, para medir la 

rentabilidad de los sistemas. Álvarez (2007) 

 

Para el caso particular de los estudiantes, se  identifica el éxito con el rendimiento 

académico  y los resultados alcanzados en las pruebas. Santos (2003). El 

aprendizaje efectivo carece de importancia, ya que los esfuerzos de las 

instituciones giran en torno solo a las asignaturas evaluadas, dejando de lado 

aquellas que las pruebas no evalúan. Como plantea Stobart (2010, P.142), una de 

las consecuencias de los test de rendición de cuentas es “redistribuir el tiempo de 

enseñanza; alinear la enseñanza con las normas o estándares y preparar para el 

examen”. Así, la concepción de evaluación de los docentes se ve directamente 

afectada, buscando sólo medir los resultados, sin permitirse tener una mirada más 

amplia para la comprensión del proceso de aprendizaje.  

 

Esta cultura de auditoría, se ha manifestado de un modo particular en los sistemas 

educativos y está vinculada a la rendición de cuentas y a las evaluaciones 

sumativas (…..),  este conjunto  de procesos se podría englobar en la idea de 

“política como números” denominado así por Rose, (citado por Rizvi y Lingard, 

2013)  que se manifiesta en la aplicación de las pruebas antes mencionadas 



24 

 

(PISA)  que comparan internacionalmente en cuanto a “calidad” y “equidad”  el 

rendimiento nacional de los estudiantes. PISA no evalúa la capacidad de los 

jóvenes de darse una explicación sobre el mundo, no evalúa la pertinencia 

individual-subjetiva de la educación.  Este tipo de evaluación cuantitativa  

promueve  la impresión de que solamente cuando hay un número y medida existe 

rigor y objetividad. Santos (2003). El problema es que fenómenos complejos como 

el aprendizaje, no pueden ser abarcados por mediciones simples, requieren de 

otro tipo de evaluación que permita informar  y valorar los procesos, un tipo de 

evaluación, que valore las ejecuciones de los estudiantes bajo situaciones 

estratégicas que los conecte con las condiciones de la vida real. 

 

De igual manera, comparar mediante la aplicación de pruebas estandarizadas 

personas, experiencias e instituciones  con realidades que son incomparables, 

pero sobre todo, en tomar decisiones que sigan acentuando la desigualdad en 

detrimento de quienes eran inicialmente más pobres o más débiles, es una de las 

trampas detrás de la calidad, que plantea Santos (2003). Esto puede verse 

fácilmente en la aplicación de los mismos instrumentos a estudiantes 

pertenecientes a comunidades de diferentes países con condiciones 

socioeconómicas, culturales y educativas completamente diferentes, y de cuyos 

resultados dependerá la posibilidad  de financiamiento para la mejora de las 

condiciones en su escuela y las posibilidades para el acceso a una educación 

superior.  

 

Los resultados de las pruebas estandarizadas, confirman que las sociedades con 

mayor equidad en la distribución de los recursos, son las que proveen igualdad de 

oportunidades educativas reales y donde el éxito es posible para todos. (Rizvi y 

Lingard, 2013, p.140). Como se ha podido determinar en países como Finlandia, 

que durante algunos años se posicionó en  los primeros lugares en  pruebas 

internacionales, gracias a la  equidad en la distribución de recursos y 

reconocimiento de la labor docente y a la intención con la cual se aplican las 

pruebas. 
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En la concepción de calidad educativa, se ha impuesto una  mirada empresarial 

que enfatiza en la relación costo-beneficio y busca como principales objetivos la 

eficiencia y la eficacia. En estas condiciones, la educación que se viene 

promoviendo en países como el nuestro, asume la  calidad, como aquella en la 

que se atiende  un mayor número de estudiantes por un número menor  de 

profesores,  aumentando de esta manera  la productividad y dejando de lado la  

verdadera intención de educar. 

 

Las políticas educativas están llamadas a promover una educación de calidad, “si 

la calidad debe llegar a todos,  hay que plantearla unidad a la equidad, de modo 

que todo el alumnado disponga del derecho a la educación en igualdad de 

oportunidades” (Casanova, 2008). Una educación que sea eficaz, en cuanto que 

logre que los alumnos realmente aprendan como producto de  la acción educativa, 

una educación de calidad, cuyos contenidos respondan adecuadamente a lo que 

el individuo necesita para desarrollarse como persona -intelectual, afectiva, moral 

y físicamente-, una educación de calidad, que ofrezca a niñas, niños  y 

adolescentes un adecuado contexto físico para el aprendizaje, un cuerpo docente 

adecuadamente preparado para la tarea de enseñar, buenos materiales de estudio 

y de trabajo, estrategias didácticas adecuadas, etc. Toranzos (S.F.), una 

educación de calidad que asegure la práctica de una evaluación formativa, que no 

pretenda homogenizar, que realmente aporte a los  procesos de enseñanza- 

aprendizaje y sea útil para mejorarlos. 

 

1.1.2. En el ámbito nacional. 

Bajo este horizonte  Apple, (2002), citado en Díaz Ballén. (2014).afirma que: 

 La  política educativa,  se impone  como política pública a través de los 
planes de desarrollo de los gobiernos de turno y, articulada a la 
constelación de normativas en relación con la evaluación educativa, 
terminan impactando  las prácticas pedagógicas de los docentes, 
modelando una configuración de sujetos, determinando el currículo  y 
consolidando  a la escuela como un dispositivo de reproducción social del 
modelo imperante de las políticas neoliberales y la ideología 
neoconservadora.  
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Es así, como las políticas educativas internacionales,  han sido impuestas sobre 

las políticas nacionales y su normatividad, determinando las diferentes 

concepciones de evaluación sobre las cuales se han construido los sistemas 

evaluativos de las instituciones en nuestro país y  han impactado las prácticas 

pedagógicas de los docentes en el aula. Afirma Díaz Borbón (2007), que  la 

evaluación es el instrumento idóneo para hacer realidad los fundamentos de la 

doctrina neoliberal en el nuevo discurso y mentalidad educativa, en la nueva 

concepción y administración de la educación y sus instituciones educativas.  

 

La educación colombiana se ha regido por la Ley General de Educación 115 de 

1994, que introdujo profundas reformas, una de las más  importantes fue el 

establecimiento de la autonomía escolar de las instituciones (ART. 77),  en cuanto 

a la  organización de las áreas fundamentales, inclusión de asignaturas optativas, 

ajuste del proyecto educativo institucional (PEI) a las necesidades y características 

regionales, libertad para la adopción de métodos de enseñanza y la organización 

de actividades formativas, culturales y deportivas, todo en el marco de los 

lineamientos que estableciera el Ministerio de Educación Nacional. Sin embargo, 

como afirma Ocampo  (s.f.), “esa autonomía no es absoluta, porque está regida 

por la ley, la cual establece unos parámetros generales para la organización 

académica, la formulación del currículo y la elaboración de los planes de estudios”. 

 Desde la experiencia vivida como docente tanto de instituciones públicas como 

privadas, se evidencia un interés y preocupación por  cumplir con esta 

normatividad e inician el proceso de diseño de sus proyectos, en busca de una 

identidad que en apariencia debía responder a las necesidades del contexto en el 

que se desarrolla, pero que a la vez, se trunca cuando debía ajustarse a los 

criterios que establecía la norma para su diseño.  

 

Parafraseando a  Díaz Borbón (2004, p.7),  

Al Estado con “...la regulación, control y vigilancia...”, se lo dota del piso 
afirmado para la instauración de un Sistema Nacional de Evaluación y 
aquí la gran divergencia radica en desde dónde se la concibe, cómo, qué 
y a quiénes involucra, quiénes la implementan y cuáles los fines 
asignados. La Ley 115 en su  artículo 80 “y de conformidad con el artículo 



27 

 

67 de la Constitución Política, el Ministerio de Educación Nacional, con el 
fin de velar por la calidad (…), establecerá un Sistema Nacional de 
Evaluación de la Educación que opere en coordinación con el Servicio 
Nacional de Pruebas del Instituto Colombiano para el Fomento de la 
Educación Superior, ICFES, y con las entidades territoriales y sea base 
para el establecimiento de programas de mejoramiento del servicio 
público educativo” y que continúa conservando  la misma concepción 
económica y política  de evaluación. 

 

En respuesta a la necesidad de definir unos criterios mínimos, para la evaluación 

escolar a partir de la implementación de la Ley 115/94,  el Ministerio de Educación 

Nacional emitió el Decreto 1860 de 1994, capítulo VI, “Evaluación y Promoción”, 

que estipula la “Evaluación del rendimiento escolar” (Artículo 47); la evaluación de 

estudiantes deja de ser sumativa y pasa a ser formativa, integral y cualitativa. A 

partir de la implementación de este decreto, se introdujo  un sistema de evaluación 

basado en logros e indicadores de logros  (Artículos 54 y 55); la cual fue una 

propuesta compleja para ser implementada, debido a la confusión para determinar  

lo cualitativo y lo cuantitativo de la evaluación y por las interpretaciones de los 

conceptos de logro e indicador de logro.  

 

En el decreto 1860, se determinó también  la constitución de comisiones de 

evaluación y promoción (Artículo 50), con el fin de analizar y apoyar acciones 

tendientes a la recuperación de logros insuficientes por parte de los estudiantes 

(Articulo 53), y para definir actividades complementarias para la nivelación, la 

entrega de informes descriptivos y cualitativos sobre los logros y dificultades de los 

estudiantes; y  el “Registro escolar de valoración”, con la escala “Excelente, Bien” 

e “Insuficiente” (Artículo 51). 

 

 A pesar de que la intención de la puesta en marcha de este decreto, incluía una  

nueva concepción de  evaluación, implicaba  el paso de un paradigma  cuantitativo 

a una concepción que trascendía  la nota y buscaba cualificar los procesos 

pedagógicos, con el fin de lograr un desarrollo integral del educando. Se trataba  

entonces de una nueva mirada de la evaluación que buscaba reconocer los ritmos 

de aprendizaje propios de cada estudiante. La falta de preparación para abordar 
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este modelo de evaluación, no permite que se modifique la concepción que tenían 

tanto profesores, como estudiantes y padres de familia sobre la evaluación.  

 

Pretender que la evaluación fuera continua, integral y  cualitativa, significaba que 

debía  hacerse durante todo el proceso de aprendizaje, reconociendo las 

capacidades individuales de los estudiantes para potenciarlas y contribuir con la  

su formación integral; necesitaba  de un  ambiente escolar donde existiera una 

verdadera interacción maestro-estudiante y esto solo es posible con un número 

pertinente de educandos y un maestro dispuesto y capacitado para lograr este 

tarea. 

 

Luego de la publicación del Decreto 1860, el Ministerio de Educación reglamentó 

la   Resolución Número 2343 de Junio de 1996; por la cual se adopta un diseño de 

lineamientos generales de los procesos curriculares del servicio público educativo 

y se establecen los indicadores de logros curriculares para la educación formal. En 

su  Artículo 19 “De la evaluación del rendimiento escolar”, resalta que  “Las 

propuestas pedagógicas y curriculares formuladas en la Ley 115 de 1994, 

conllevan una nueva visión de la evaluación y de las prácticas evaluativas. Se 

pretende avanzar hacia un proceso evaluativo dinámico y abierto, centrado en el 

impacto del quehacer pedagógico sobre las diferentes dimensiones del desarrollo 

integral humano (MEN 1994). La exigencia de la implementación de esta 

resolución tanto para docentes como padres y estudiantes del colegio Restrepo 

Millán, gira en torno al diseño y la comprensión de los indicadores de logro, lo que 

dificulta la interpretación de los informes. 

 

Este enfoque trae consigo un conjunto de requerimientos y compromisos, por 

parte del educador, un dominio de los aspectos esenciales del desarrollo humano 

y una efectiva intervención en el proceso curricular, pues no basta el conocimiento 

especializado en un área del saber.  Por parte de los estudiantes y padres de 

familia, en su participación  efectiva en el proceso curricular y su compromiso con 

el proyecto formativo de la institución que los compromete a crear y aprovechar 
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oportunidades para el ejercicio de la autoevaluación, la coevaluación y 

heteroevaluación.  

 

Por parte de la institución educativa, la definición de criterios, pautas, instrumentos 

y estrategias de evaluación y la creación de condiciones de participación y 

compromiso de la comunidad educativa en dicho proceso. Por parte de las 

autoridades educativas, liderar una dinámica de estudio y análisis de los cambios 

y avances de la educación, realizar una retroalimentación permanente de las 

prácticas evaluativas, difundir ampliamente y de manera continua las experiencias 

exitosas y promover y realizar actividades investigativas sobre los factores y las 

variables determinantes en el desarrollo pedagógico (MEN 1994). Aspectos 

positivos para el enriquecimiento de los proyectos, pero que en su momento  no 

fueron difundidos en gran magnitud.  

 

En la última década,  la revolución educativa propuesta durante  la administración 

del presidente Álvaro Uribe Vélez, promulgó transformar el sistema educativo en 

magnitud y pertinencia para garantizar  la competitividad del país y asegurar el 

seguimiento de la calidad de vida de la población, mediante la ejecución de tres 

políticas educativas básicas: Ampliar la cobertura, Mejorar la calidad de la 

educación y Mejorar la eficiencia del sector educativo: “la asignación con 

fundamento en el número de estudiantes atendidos, abre las puertas a la 

competencia entre instituciones escolares por los dineros públicos” ( Estrada, 

2003, p.p35), sometiendo a éstas, a dejar de lado su interés por una verdadera 

calidad de la educación, aumentando el número de estudiantes atendidos por 

cada docente y con esto afectando los procesos de aprendizaje y evaluación 

propios del desarrollo del trabajo en aula. 

 

El Ministerio de Educación Nacional consideró  pertinente  ajustar la normatividad 

en materia de currículo, evaluación y promoción de estudiantes, y bajo el lema de -

La repitencia del grado escolar no puede ser la regla general sino la excepción- en 

2002 legisla el Decreto 230, que establece en su Artículo 9, que las instituciones 
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educativas tienen que garantizar un mínimo de promoción del 95% de los 

educandos que finalicen el año escolar en cada uno de sus grados. Una de las  

razones que llevaron al gobierno para la formulación del Decreto, pueden leerse 

desde una perspectiva de argumento económico, el Centro de Estudios e 

Investigaciones Docentes Federación Colombiana de Educadores CEID-Fecode, 

plantea, que “el gobierno nacional tomó las directrices de la política internacional 

del Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM) en materia de 

evaluación, para acentuar el proceso de racionalización de acuerdo con los 

parámetros de calidad y los estándares allí asignados” (CEID-Fecode, 2002). 

Según estos parámetros debían disminuirse los altos índices de repetición que 

desvían los recursos dirigidos a la ampliación de cupos escolares. Una vez más, 

se hace evidente como el interés de las políticas es básicamente económico, 

desconociendo la importancia de la formación de los educandos. 

 

Díaz Borbón (2004), confirma que con una  normatividad como esta 
“desaparece la exigencia y el esfuerzo para el aprendizaje y la formación, 
se deteriora lo académico, debilita la autoridad (la emanada del 
conocimiento) y la exigencia académica del maestro”, declara de igual 
manera que “este Decreto, de intención económica y política, no está 
hecho para enfrentar las deficiencias económicas familiares –
pauperismo, desempleo…-, personales –desnutrición, falta de vestido, de 
alimentos apropiados… -, sociales –carencia de salud, inseguridad, 
violencia del entorno, etc., enajenados, inalcanzables a la mayoría de 
infantes y jóvenes acorralados por una vida lacerada a golpes de 
negaciones, frustraciones y anhelos, desesperanzada o 
perturbadoramente aplazados, verdaderos causantes, en su mayor 
porcentaje, de la inasistencia y la deserción.” 

 

El porcentaje de repitencia del 5 % reglamentado en el Decreto 230, pretende 

ocultar que las bajas condiciones económicas y nutricionales, el hacinamiento en 

las aulas, la ausencia de dotaciones adecuadas para los planteles, el 

desconocimiento de los PEI y  la falta de capacitación a los docentes, son entre 

otras, las verdaderas que causas de la repitencia, la deserción y la baja calidad de 

la educación.  
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El decreto 230 legitimó las evaluaciones censales y las metas de calidad 

establecidas por las agencias internacionales, las cuales pretenden homogeneizar, 

estandarizar e instrumentalizar la educación. 

 

La mayor parte de la comunidad académica de las diferentes instituciones 

educativas,  expresó su total rechazo a este porcentaje de reprobación, debido a 

que conlleva a una menor calidad de la educación, a la mediocridad, facilismo, 

despreocupación académica, poco esfuerzo por alcanzar la excelencia, 

desmotivación de los alumnos  que eran promovidos alcanzando la totalidad de los 

logros establecidos, Lizarazo (2008). En las instituciones educativas como el 

colegio Restrepo Millán, se evidencia la incidencia de este decreto en la actitud de 

facilismo y despreocupación de los estudiantes por el progreso, en su proceso de 

aprendizaje.  

 

La crisis que generó la aplicación del decreto 230/02, propició como nueva 

estrategia nacional de evaluación de aprendizajes de los estudiantes, la 

expedición del Decreto 1290  del 16 de abril de 2009, que deroga el decreto 230. 

Bajo esta nueva reglamentación, el gobierno le da la potestad a los 

establecimientos educativos de definir -El Sistema  de Evaluación Institucional de  

Estudiantes- (SIEE), con   los criterios de  promoción  escolar; decreto cuyo 

estudio es esencial para el desarrollo de esta investigación.   

 

1.2 Decreto 1290 de 2009 

 

1.2.1. Antecedentes. 

El inconformismo producido por el porcentaje mínimo de promoción  impuesto por 

el Decreto 230, lleva al  Ministerio de Educación Nacional, a liderar estrategias que  

promuevan  procesos de movilización y de construcción colectiva, llegando a 

establecer dentro de sus conclusiones, la necesidad de fortalecer la autonomía 

institucional, eliminar el porcentaje mínimo de reprobación y considerar la 

evaluación como un elemento fundamental en el proceso de mejoramiento de la 
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calidad institucional. Surge de esta manera, la necesidad de modificar el sistema 

de evaluación de los estudiantes a partir de la emisión de una norma adecuada. 

Se reglamenta el 16 de abril de 2009, la evaluación de los aprendizajes y 

promoción de los estudiantes en los niveles de educación básica y media. 

(Documento No. 11, MEN, 2009). 

 

1.2.2. Finalidades y alcances del Decreto 1290 

El Decreto 1290 se encuentra conformado por diecinueve artículos, que tienen 

como objetivo brindar herramientas a las instituciones educativas para que 

integren a su Sistema Institucional de Evaluación, aspectos como los propósitos 

de la evaluación, la evaluación de  estudiantes, definición de la escala de 

valoración, la promoción escolar y anticipada, entre otros. 

 

En el primer artículo, se establecen como  ámbitos para la evaluación, el  

externo que incluye evaluaciones  censales de corte internacional o nacional y 

el ámbito institucional que presenta la evaluación que se realiza día a día en el 

aula. 

 

Así, la participación de los estudiantes en evaluaciones externas internacionales 

(TIMSS,OREAL,PIRLS,PISA), y nacionales (SABER ONCE,  NOVENO y 

QUINTO),  bajo instrumentos estandarizados, cuyo único fin es la medición de 

los resultados, frente a metas implementadas por las organizaciones que 

financian la educación, que desconocen, como ya se ha dicho, diferencias 

propias del contexto donde se desarrollan los estudiantes que son sometidos a 

dichas pruebas, sus condiciones sociales, familiares y económicas, que  ejercen 

un impacto en los procesos de enseñanza  y aprendizaje. También el 

desconocimiento  en las diferencias  que presentan  los recursos de los que  

disponen  las instituciones dentro de un mismo país, inimaginables si hacemos 

la comparación a nivel internacional. 

 

Afirma Luis Eduardo Almendrales, citado en Albornoz (2009): 
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Que no debía entusiasmarse con  la Autonomía Institucional que pregona 
este decreto, ya que el MEN ata la evaluación (y la educación) al 
cumplimiento de estándares internacionales y asegura el proceso de 
inserción al mundo globalizado mediante la realización de “pruebas 
censales con el fin de monitorear la calidad de la educación de los 
establecimientos educativos con fundamento en los estándares básicos” 

 

La realidad educativa en cuanto  los procesos de enseñanza y aprendizaje, 

puede ser evidenciada desde la evaluación realizada en el aula, donde está el 

contacto directo con los estudiantes y las condiciones,  necesidades e 

intereses, que permiten el progreso de sus aprendizajes. Sin embargo, este tipo 

de evaluación ha sido permeada por el afán de ser compatible con las 

evaluaciones estandarizadas, y entonces el docente se ha visto obligado a 

modificarla, utilizando instrumentos que simulen el tipo de pruebas nacionales e 

internacionales que presentarán los estudiantes. De tal manera que resulta  

importante resaltar, que la intención con la que se apliquen los diferentes 

instrumentos de evaluación, es la que debe girar en torno a una evaluación que 

aporte al proceso del aprendizaje del estudiante. 

 

El  Artículo número 3 del Decreto 1290, establece los propósitos que debe 

cumplir la evaluación y la promoción institucional de los estudiantes y que 

deben ser evaluados por la institución permanentemente o con la periodicidad 

que el determine el PEI. (Albornoz, 2009) 

 

El documento  No. 11 sobre la implementación del decreto 1290 (MEN 2009), 

haciendo referencia a este artículo afirma que: 

 

 “Es  importante tener en cuenta que todas las personas que ingresan o 
llegan a las aulas, aprenden, se forman y desempeñan en miles de 
actividades que exigen procesos complejos cognitivos, valorativos, 
actitudinales o comportamentales, que demuestran de manera 
contundente las capacidades que ellas tienen para aprender y 
desempeñarse bien en y sobre lo que aprenden, así lo hagan con ritmos 
distintos.”  
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Si realmente se reconoce la existencia de  distintos ritmos de aprendizaje, 

haciendo alusión a los propósitos planteados por el Decreto 1290 en este 

artículo, se presenta aquí una gran contradicción, frente a lo que se ha 

planteado en el artículo 1, en  el sometimiento a las pruebas estandarizadas 

que miden en todos los estudiantes lo mismo, sin reconocer  las diferencias que 

se presentan en el ritmo para aprender. Los profesores seguramente han hecho 

su mejor esfuerzo para implementar las estrategias pedagógicas para  apoyar  

a  los estudiantes que presentan debilidades y desempeños superiores en su 

proceso formativo, como resultado de la evaluación en el aula; sin embargo uno 

de los mayores obstáculos que se ha venido presentando, es la cantidad de 

estudiantes que hay en cada grupo, dificultando un seguimiento y 

acompañamiento pertinente por parte del docente y reconociendo y respetando 

los ritmos de aprendizaje. 

 

En la misma perspectiva, con la expedición del Decreto 1290, en el artículo 4,  

el gobierno nacional otorga la facultad a los establecimientos educativos para 

definir el sistema institucional de evaluación de los estudiantes, siendo ésta una 

tarea que exige estudio, reflexión, análisis, negociaciones y acuerdos entre toda 

la comunidad educativa, debido a que se constituye en un gran desafío para las 

instituciones. (Documento No. 11, MEN, 2009). 

 

Al introducir esta nueva norma, los establecimientos educativos debían crear su 

propio sistema de evaluación institucional, lo cual es una tarea que tiene una gran 

exigencia que lleva a la reflexión y análisis, generando un gran desafío para los 

establecimientos educativos. Definir y adoptar un sistema institucional de 

evaluación, iba más allá de establecer con cuántas áreas o asignaturas es 

promocionado el estudiante para el año siguiente, o si es mejor calificar con letras, 

números, como planteaba el documento No. 11 del Ministerio.  

 

Posterior al Decreto 1290, en el Plan de Desarrollo 2010-2014, en cuanto a la 

evaluación,  se plantea  mejorar los resultados en las evaluaciones de estudiantes, 
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educadores y establecimientos para el aseguramiento de la calidad del sistema 

educativo, mediante el desarrollo de estrategias como el Proyecto de 

Consolidación del Sistema de Evaluación de Modelos Educativos Flexibles, con el 

fin de cerrar las brechas de inequidad que distancian a los estudiantes de zonas 

rurales y urbano marginales, de los que reciben una educación en establecimiento 

urbanos. Y el apoyo a la evaluación formativa y censal de estudiantes, 

adicionando el componente de competencias ciudadanas. 

 

En respuesta al aumento en la repitencia a partir de la implementación del Decreto 

1290, el Ministerio de Educación Nacional, mediante la Directiva Ministerial 29 de 

2015: 

 “Recuerda que el objetivo de los establecimientos educativos en el país 
es que todos sus estudiantes aprendan lo que necesitan aprender, (….). 
Para esto, los docentes y directivos deben implementar estrategias de 
apoyo que reconozcan los diferentes ritmos de aprendizaje y hagan 
posible una formación competitiva que contribuya  a cerrar brechas de 
inequidad”. 

 

Esto confirma cómo los intereses de las políticas educativas en nuestro país, 

continúan velando por mejorar los resultados en las pruebas estandarizadas, sin 

responsabilizarse por promover una verdadera evaluación formativa que se 

fundamente en los procesos propios de la enseñanza-aprendizaje. Que no solo  

reconozca los ritmos de aprendizaje, sino los potencialicen e identifiquen los 

avances individuales que permitan un verdadero reconocimiento a la diversidad.  
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2. SISTEMA  INSTITUCIONAL DE EVALUACIÓN DE LOS ESTUDIANTES. 

 

El 16 de abril 2009  el Ministerio de Educación Nacional expidió el Decreto 1290, 

que modificó la forma en que venían siendo evaluados y promovidos los 

estudiantes de educación básica y media en Colombia, derogando  el decreto 230 

de 2002. Bajo esta nueva reglamentación, el Gobierno le da la potestad a los 

establecimientos educativos de definir y adoptar el Sistema Institucional de 

Evaluación de los Estudiantes. (SIEE) 

 

Por tal razón, en este capítulo se describen los alcances y las limitaciones de la 

implementación del Sistema de Evaluación de los Estudiantes, y descripción y 

comparación de  las experiencias de tres instituciones  en torno a la 

implementación del Decreto 1290 de 2009, en cuanto al diseño, construcción y 

aplicación del SIEE y su incidencia en las concepciones y prácticas de evaluación 

a estudiantes y se finaliza el capítulo con la revisión del Sistema Institucional de 

Evaluación de los Estudiantes del Colegio Restrepo Millán. 

 

2.1 Alcances  y limitaciones de la implementación del Sistema de Evaluación 

de los estudiantes. 

 

El Decreto 1290 expresa la forma cómo debe estructurarse el Sistema Institucional 

de Evaluación de los Estudiantes (SIEE), desde lo propuesto por el  nivel central 

del Ministerio de Educación Nacional. 

 

“La norma contiene un mensaje explícito e implícito que nos proporciona 
la información y las orientaciones necesarias que necesitamos los 
establecimientos educativos (particulares y estatales) para la auto 
estructuración  del SIEE en cuanto crear, definir, recrear conceptos y 
prácticas, aprobar y adoptar en cada establecimiento educativo un nuevo 
diseño, una nueva plataforma de evaluación del aprendizaje; reorientar 
los elementos estratégicos, tácticos y esenciales de la evaluación; dar 
sentido  y alcance a la nueva estructura o dispositivo pedagógico y su 
articulación al PEI y a las políticas  nacionales e internacionales” 
Albornoz(2009, P 207) 
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Dentro de este contexto, veamos algunos de los alcances  y las limitaciones que 

ha presentado  la implementación del Sistema de Evaluación de los Estudiantes 

en diferentes categorías. 

 

2.1.1  Estructura y contenido.   

-La estructuración del SIEE se encuentra en un contexto de cambios, escenarios y 

actores, de esta manera se contextualiza  la escuela, la evaluación y promoción, 

articulándolos con el PEI. (Artículo 4), 

 

-También está articulado a las necesidades de los estudiantes, al plan de estudios 

y al currículo. Aspecto que puede ser positivo frente al reconocimiento de las 

diferencias de las distintas comunidades educativas,  pero que como afirma 

Albornoz (2009), podría generarse una dinámica donde predomine “a cada cual 

según sus medios” profundizándose las desigualdades sociales. 

 

-El SIEE, es un elemento clave para propiciar procesos de planeación curricular y 

procesos de pedagogía  participativa y tomar al educando como el eje principal de 

la acción pedagógica. 

 

- El contenido del SIEE, está caracterizado por elementos de vital importancia para 

la institución, como son  la concepción de aprendizaje y los campos en que actúa 

(cognoscitivo, afectivo y psicomotor), el modelo evaluativo y la concepción de 

evaluación. 

 

2.1.2. Evaluación y promoción de estudiantes. 

- El artículo 12, numeral 1,  plantea que el estudiante debe “ser evaluado de 

manera integral en todos los aspectos académicos, personales y sociales”. Esta 

es una exigencia reiterada y pertinente que conduce a preguntarse ¿Qué, cómo y 

para qué evaluar? Albornoz (2009) 
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-En el  artículo 1 del Decreto, se establecen los ámbitos en que se realiza la 

evaluación de los estudiantes mediante pruebas estandarizadas, internacionales y 

nacionales como la prueba PISA (Programa Internacional de Evaluación de 

Estudiantes), la prueba TIMSS (Estudio Internacional de Tendencia en 

Matemáticas y Ciencias) y las pruebas nacionales del ICFES, las cuales también 

permitirán monitorear la calidad de la educación de las instituciones, con base en 

los estándares de competencias básicas. 

 

El sometimiento a estas pruebas va en contraposición con  la construcción 

autónoma del sistema de evaluación,  ya que siendo estandarizadas limitan las 

posibilidades de los diferentes contextos y sus necesidades. “ Publicar información 

clara  y oportuna  sobre  los resultados de  las pruebas externas 

tanto internacionales como nacionales, de  manera  que  sean un insumo 

para  la  construcción de  los sistemas institucionales de  evaluación  de  los 

estudiantes y el mejoramiento de  la  calidad  de  la educación (Art. 9,N.1), es una 

de las responsabilidades del Ministerio de Educación y otra forma de atentar 

contra la autonomía institucional. 

 

-La escala de evaluación del desempeño del estudiante, deberá tener equivalencia 

con la escala de valoración nacional (ARTÍCULO 5). El objetivo es permitir la 

movilidad de los estudiantes entre las instituciones educativas. El Estado definió  

los componentes de la escala nacional, pero su conceptualización quedó a 

medias,  según Albornoz (2009). La evaluación podría ser cuantitativa o 

cualitativa, siempre y cuando se ajuste a la escala nacional. El manejo de números 

limita el concepto que se pueda dar del progreso de un estudiante y ha 

acrecentado el número de repitencia en las instituciones que  adoptaron este 

sistema cuantitativo. 

 

- Los procesos de autoevaluación de los estudiantes planteados por el Decreto 

(Art. 5), como modalidad de evaluación educativa, son un elemento constructivista 

de la formación del estudiante que considera el aprendizaje como un proceso 
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sistemático que parte de la identificación de las “características personales, 

intereses, ritmos de desarrollo y estilos de aprendizaje del estudiante” (Decreto 

1290, Art. 3). El decreto buscó modificar la evaluación coercitiva, que solo mide 

resultados, implementando como estrategia que permita el reconocimiento no solo 

a las diferencias entre los educandos, sino a escuchar la voz participante de los 

estudiantes frente a sus proceso de aprendizaje. 

 

-Promoción escolar: al contrario del decreto 230 donde solo el 5% reprobaba, en 

este decreto (1290 Art. 6), cada institución educativa determina los criterios de 

promoción escolar de acuerdo con el sistema institucional de los estudiantes. Es 

decir, cada institución determina si un estudiante puede ser promovido de grado, 

garantizándole de cualquier manera el cupo para que continúe su proceso 

formativo. 

 

2.1.3. Responsabilidad de los actores del proceso. 

- El Decreto  resalta como derechos y deberes de los padres (Art. 14 y 15), 

participar, a  través de las instancias del gobierno escolar, en la  definición 

de  criterios y procedimientos de la evaluación del aprendizaje de los estudiantes y 

promoción escolar. Realizar seguimiento permanente al proceso evaluativo de sus 

hijos, mediante los informes periódicos de evaluación y la participación en las 

comisiones de evaluación, es tarea importante de los padres. 

 

- Una de las responsabilidades del Ministerio de Educación Nacional es evaluar la 

efectividad de los diferentes sistemas de evaluación de cada institución; si esto se 

lleva a cabo de manera oportuna y eficaz, puede promover los cambios  a tiempo 

en  los sistemas de evaluación,  beneficiando la comunidad educativa y mejorando 

la calidad de la educación colombiana. 
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2.2 Balance y perspectivas del  Sistema Institucional de evaluación de los 

estudiantes. 

 El Decreto 1290 de 2009 emanado por el Ministerio de Educación Nacional, para 

regular la evaluación en la Educación Básica y Media, promovió  reflexiones por 

parte de las instituciones educativas, este decreto se ha establecido como la 

política de evaluación del aprendizaje y la promoción de los estudiantes en los 

niveles de educación básica y media. Definir su propio Sistema Institucional de 

Evaluación de los estudiantes,  es una tarea que tiene una gran exigencia que 

lleva a la reflexión y análisis, generando un gran desafío para los establecimientos 

educativos; los cuales deben crear y definir y sobre todo adoptar un sistema de 

evaluación a las condiciones personales, socioculturales etc. de los educandos 

para su formación; por eso, en este proceso debe haber coherencia, transparencia 

y una estrategia que contribuya a la formación integral de los estudiantes. 

(Cambindo, 2011) 

 

A continuación se describen las experiencias en torno a la construcción de los 

sistemas de evaluación en tres instituciones educativas: Institución Educativa 

Departamental Integrada de Sutatausa, (Cundinamarca), Colegio Agustiniano 

(Floridablanca – Santander) y la Institución Educativa Fe y Alegría (Bogotá), 

teniendo en cuenta los siguientes aspectos: experiencia de la institución entorno al 

diseño y construcción del SIEE, y su incidencia en las concepciones y prácticas de 

la evaluación de los estudiantes. 

 

2.2.1. Diseño y construcción del Sistema Institucional de Evaluación. 

En cuanto a la experiencia de las instituciones, entorno al diseño y construcción 

del SIEE, se resalta que la propuesta ha sido analizada, discutida y socializada en 

varios encuentros con los diferentes estamentos de la comunidad y se ha logrado 

la vinculación de los  padres de familia, estudiantes y profesores, quienes de 

distintas maneras se han pronunciado sobre los diferentes tópicos para la 

construcción colectiva del sistema de evaluación. Se han realizado reuniones, 

foros, encuentros y otro tipo de  estrategias en búsqueda  de diferentes miradas 
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sobre el concepto de evaluación de los estudiantes y el desarrollo de cada uno de 

los subtemas  planteados desde el decreto,  a partir de la lectura y apropiación  de 

éste, por parte no solo de los docentes, sino de padres y estudiantes. 

 

Las  instituciones que forman parte de las comunidades educativas enunciadas 

(Agustiniano y Fe y Alegría),  realizan un encuentro de rectores y Coordinadores 

de los colegios  para analizar y enriquecer los documentos elaborados y poder 

luego ser socializados a toda la comunidad educativa. Los documentos finales han 

sufrido algunas modificaciones desde su construcción, especialmente en los 

aspectos referentes a  los procesos de nivelación. (Navarro, 2012) 

 

Según lo anterior, uno de los mayores aciertos del Decreto 1290, es la 

construcción colectiva  de la comunidad educativa, del Sistema de Evaluación de 

los Estudiantes; logrando generar el interés en los procesos evaluativos, por parte 

de los diferentes estamentos de la comunidad educativa, y la participación activa 

de estos en las decisiones frente a dichos procesos, lo que se evidencia con la 

participación de los padres de familia en las comisiones de evaluación, sus 

aportes frente a los procesos, la aplicación de la autoevaluación y coevaluación 

por parte de los estudiantes y las revisiones de los criterios de la evaluación a 

estudiantes que se contemplan en el Sistema de Evaluación de Estudiantes. 

 

2.2.2. Incidencia del Sistema Institucional de Evaluación, en las 

concepciones y prácticas de la evaluación de los estudiantes.  

Continuando con la descripción, respecto a la incidencia en las concepciones y 

prácticas de la evaluación de los estudiantes del SIEE, se reconocen algunas 

circunstancias que pueden considerarse como avances positivos en la 

transformación de las prácticas evaluativas que realizan los docentes.  

 

Dentro de esta realidad se encuentra como primer avance significativo, que los 

estudiantes reconocen que la evaluación implementada  en la institución  es de 
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carácter mixto (cualitativa - cuantitativa) y que los docentes, los evalúan teniendo 

en cuenta el diagnóstico y los avances en el proceso de aprendizaje. (Ortiz, 2013).  

En este aspecto en  algunas instituciones se evidencia un  avance, mientras que 

en otras se presentan obstáculos; como es el estancamiento en la concepción de 

la evaluación que tienen los docentes y los estudiantes.  

 

Esta situación ocasiona incoherencias entre las formas de evaluar, los modelos 

pedagógicos y la didáctica aplicada en las aulas,  porque muy a pesar de la 

innovación en el discurso y en la aplicación de nuevas estrategias, permanecemos 

en cierto modo anclados a las generaciones pasadas de la evaluación (medición, 

descripción y de juicio) y no se ha evolucionado hacia una tendencia en la que el 

sujeto que aprende, se vincula en forma directa y responsable con su propio 

proceso de aprendizaje y de evaluación; participando en espacios de concertación 

para acordar parámetros y criterios a cerca de la autoevaluación, la coevaluación y 

la heteroevaluación, así como para reflexionar en torno al desarrollo y alcance de 

su propio proceso evaluativo.(Puello, 2014) 

 

Es evidente, en  este aspecto, la relevancia que se le da a la nota final, a la falta 

de retroalimentación de los procesos; se imponen los procesos evaluativos, los 

tiempos, las estrategias y los instrumentos, lo que convierte a la evaluación en un 

elemento de poder, perdiendo el sentido educativo de ésta, cerrándose sobre sí 

misma, constituyendo un punto final y olvidando la mejora del proceso. Así mismo, 

por la preocupación de cumplir con los Estándares mínimos, se recae en la 

permisividad, permitiendo que el estudiante repita nivelaciones sin encontrarles 

sentido a las mismas, solamente con el objetivo de cumplir un requisito 

establecido por la institución, que en realidad no concuerda con las propuestas 

planteadas por el Sistema Institución de Evaluación. (Ortiz, 2013). 

 

De manera que,  modificar  la concepción de la evaluación tradicional, bancaria y 

conductista, que sólo se orienta al desarrollo de contenidos y obtención de 

resultados finales, ha sido una ardua tarea que año tras año retoman las 
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instituciones, en busca de reorientar los procesos educativos relacionados con el 

desarrollo integral de los estudiantes. 

 

2.3 Construcción del Sistema Institucional de Evaluación (S.I.E) en la 

Institución Educativa Restrepo Millán. 

 

2.3.1. Antecedentes 

Para el año 2008, respecto a la evaluación y promoción de los estudiantes, 

atendiendo a lo planteado en el Decreto 230 de 2002, las Comisiones de 

Evaluación y Promoción de la Institución (integrada por hasta tres docentes, un 

representante de los padres de familia que no sea docente de la institución y el 

rector), promueven al 95% de los estudiantes sin interesar el número de áreas 

reprobadas. (Informe Comisión de Promoción y Evaluación, 2006).  El 5% de 

estudiantes no promovidos, se determina seleccionando los estudiantes que más 

áreas pierden, hasta completar el porcentaje; siendo promovidos un gran número 

de estudiantes con tres o más asignaturas en las que no  alcanzaron los logros 

establecidos. A estos  estudiantes, se le asignan las actividades de recuperación  

de fin de año, para presentar al comienzo del año siguiente (art.10/D230); 

garantizando a los estudiantes no promovidos (art.11/D. 230) el cupo y la 

continuidad de su proceso formativo en la institución. 

 

La  mayoría de los docentes afirman, que la actitud de los  alumnos promovidos 

por este decreto, es de irresponsabilidad, vagancia, desmotivación, desinterés,   

negligencia, tranquilidad y descuido, actitudes fomentadas durante el tiempo que 

rigió el decreto en mención y  las cuales aún se evidencian en la mayoría de los 

estudiantes. 

 

Uno de los aspectos más sobresaliente en el proceso de evaluación y promoción 

en la institución durante la implementación del Decreto 230, fue el trabajo 

realizado por las comisiones de evaluación, donde se generó una serie de 
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discusiones sobre   la incidencia que tenía el decreto, no solo en el rendimiento 

académico, sino en los aspectos actitudinales de los estudiantes. 

 

¿Qué se evalúa? 

Durante la implementación del Decreto 230 de 2002, la evaluación gira entorno a 

valorar el alcance de los logros establecidos en los planes de asignatura de las  

áreas obligatorias y fundamentales definidas para cada nivel, logros sobre el 

rendimiento académico y el desarrollo de capacidades de los educandos. 

 

¿Para qué se evalúa? 

Se evalúa para valorar el alcance y la obtención de logros, competencias y 

conocimientos por parte de los educandos, para determinar la promoción o no de 

los estudiantes en cada grado de la educación básica y media, y se evalúa para 

diseñar e implementar las estrategias para apoyar a los estudiantes que tengan 

dificultades en el alcance de los logros. 

 

¿Cómo se evalúa? 

La escala propuesta desde el decreto 230 de 2002 (Excelente, Sobresaliente, 

Aceptable, Insuficiente, Deficiente), da cuenta de los avances de los educandos en 

el proceso formativo en cada una de las áreas. Esta escala hace referencia a un 

informe cualitativo, que comunica mediante indicadores que describen las 

habilidades conceptuales y actitudinales que ha logrado obtener  el estudiante. 

Los docentes terminaron por evaluar cualquier cosa que hiciera el estudiante en el 

aula y fuera de esta (trabajo extra-clase), para justificar la promoción. (Informe 

Comisión de Promoción y Evaluación, 2006) 

 

2.3.2. Implementación Decreto 1290. 

A partir de  abril de 2009, con la puesta en rigor  del Decreto 1290 de este mismo 

año, en la Institución  Restrepo Millán, se lleva a cabo el diseño y aprobación del 

Sistema Institucional de Evaluación (SIE).  Según los parámetros del nuevo 

decreto sobre  evaluación y promoción de los estudiantes, el documento fue 
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elaborado con la participación de directivos, docentes, estudiantes y padres de 

familia, con el propósito de documentar y construir el proceso evaluativo de los 

estudiantes, y con la esperanza de reorientar el objetivo de la evaluación. 

(Documento de trabajo Sistema de Evaluación, 2009). 

 

La elaboración e implementación del  documento del SIE diseñado en la 

Institución,  propone que la evaluación sea integral, formativa, continua y que 

convoque a todas las partes implicadas en el proceso, que sirva para evidenciar el 

desempeño de los educandos (fortalezas y debilidades) en los diversos niveles 

académicos y aspectos de desarrollo tales como cognitivo, competencias y 

habilidades básicas y actitudinales; con el fin de superar las dificultades y falencias 

que obstaculizan el desarrollo integral para mejorar la calidad educativa. (Art. 48 

SIE, Manual de Convivencia Restrepo Millán. 2010). Este asunto ha generado 

polémica entre los docentes, debido al valor que debe tener cada aspecto, dentro 

de la nota final que obtiene el estudiante en cada asignatura, generándose 

contradicción al afirmar que la evaluación es flexible. 

 

Adicionalmente, y para que sea una evaluación permanente, se propone en el 

Sistema de Evaluación del colegio. (Art. 48 SIE. Manual de Convivencia Restrepo 

Millán. 2014-2015. P 56). , llevar a cabo los procesos de  heteroevaluación,  

autoevaluación y coevaluación, que les permitan a los estudiantes avanzar en su 

proceso de formación, aspecto que resulta de gran importancia para tener en 

cuenta  en la práctica de todos los docentes.  

 

En el documento, también se establece una escala de valoración Institucional y su 

respectiva equivalencia con la escala Nacional, se implementa una valoración 

numérica de 1.0 hasta 5.0 (Tabla No. 1). Al igual que presenta algunos 

mecanismos de seguimiento que aporten al mejoramiento del desempeño de los 

estudiantes durante el año escolar, cabe resaltar que al finalizar cada período se 

hará un informe cualitativo de los casos de estudiantes con dificultades 

académicas y/o convivenciales,  así como también de los estudiantes con 
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rendimientos excepcionales con el fin de diseñar estrategias de mejoramiento y 

estímulos. 

Desempeños           Escala 

Superior 4.6 – 5.0 

Alto  4.0 – 4.5 

Básico  3.0  –3.9 

Bajo 1.0 – 2.9 

Tabla No.1. Escala de valoración. Fuente: la autora  

 

En cuanto a las comisiones de evaluación,  están conformadas por uno o dos 

representantes de los padres de familia, los docentes del grado, la orientadora y la 

coordinadora, quienes realizan  un  análisis al finalizar cada periodo, que gira en 

torno a determinar la cantidad de estudiantes que no han alcanzado el mínimo de 

los logros en cada asignatura, que enuncian el conjunto de conocimientos que ha 

de adquirir el estudiante, establecer las posibles causas y proponer algunas 

alternativas para superarlos. 

 

¿Para qué se evalúa según  el SIE de la institución? 

Se evalúa para reconocer los progresos y las dificultades frente al proceso de 

aprendizaje de los estudiantes. Para promocionar a los educandos al grado 

siguiente de la educación básica y media, y se evalúa para diseñar e implementar 

las estrategias para apoyar a los estudiantes que tengan dificultades en el alcance 

de los logros e implementar las nivelaciones pertinentes al finalizar cada periodo 

académico. Según lo que se encuentra planteado en el Sistema de Evaluación, se 

evalúa a los estudiantes para que alcancen las metas establecidas dentro del plan 

de estudios y establecer las estrategias que les permitan la promoción, se nombra 

el reconocimiento de procesos de avances y dificultades,  pero no se establecen 

las estrategias para reconocerlos. 

 

Así, se maneja un boletín que informa los desempeños  cuantitativos según la 

escala mencionada anteriormente y   los cualitativos que tienen en cuenta 
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aspectos: cognitivos, desarrollo de habilidades y actitudinal, y las actividades de 

nivelación para cada una de las asignaturas. 

 

¿Qué se evalúa según  el SIE de la institución? 

Se evalúan los aspectos cognitivos de las asignaturas, dominios conceptuales 

propios de la disciplina. Competencias y habilidades básicas: saber hacer, 

aplicación de los conocimientos en situaciones concretas, y  el aspecto actitudinal 

donde se tienen en cuenta la  puntualidad y cumplimiento en entrega de ejercicios 

y actividades, asistencia a clases, trabajo en equipo, buen comportamiento en 

clase, respeto al docente y a los  compañeros. En el documento se plasman los 

criterios que se plantean en el decreto, y se busca tener en cuenta diferentes 

aspectos al momento de evaluar para que ésta, no sea reducida solo al aspecto 

cognitivo.  

 

¿Cómo se evalúa según  el SIE de la institución? 

La escala numérica equivalente con la nacional, muestra el progreso en los 

desempeños de los estudiantes en los diferentes aspectos contemplados en la 

propuesta y que tienen que ver con la valoración de las actitudes y aptitudes, que 

se ven reflejados en los procesos de  heteroevaluación,  autoevaluación y 

coevaluación. Como resultado de la autoevaluación, el estudiante identificará sus 

logros y/o dificultades con el fin de tomar las decisiones que le permitan avanzar 

con éxito en su proceso de aprendizaje. En la  heteroevaluación el profesor evalúa 

el aprendizaje y el rendimiento de manera integral; teniendo en cuenta diversos 

tipos de actividades, entre ellas talleres, trabajos individuales y grupales, lecturas, 

interpretación de lectura, producción de textos, exposiciones orales, mesas 

redondas, debates evaluaciones escritas y orales. Y la coevaluación que busca 

que los estudiantes se evalúen mutuamente y desarrolle la confianza, aceptación y 

el reconocimiento y respeto por sus pares.  (Art. 48 SIE. Manual de Convivencia 

Restrepo Millán. 2014-2015. P 57). El documento describe los tres tipos de  

evaluación de los estudiantes, pero las estrategias e instrumentos para su 

aplicación, quedan sujetas a la decisión de cada profesor, y a su postura frente a 
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cada uno de estos procesos, generándose así contradicciones en los estudiantes, 

frente al significado y valor que cada docente le otorga a estos procesos. 
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3. EVALUACIÓN Y  EVALUACIÓN DE LOS ESTUDIANTES 

 

 “La evaluación es un fenómeno que permite poner sobre el tapete todas 
nuestras concepciones. Más que un proceso de naturaleza  técnica y aséptica, 
es una actividad  penetrada de dimensiones psicológicas, políticas y morales.  
Por el modo de practicar la evaluación podríamos llegar a las concepciones 
que tiene el profesional que la realiza sobre la sociedad, las instituciones de 
enseñanza, el aprendizaje y la comunicación interpersonal.” 

                                                                                       Santos Guerra (2010, p. 11)  

                                          

El presente capítulo  describe  las concepciones y modelos  que han caracterizado 

la evaluación educativa. Se resaltan los aspectos más relevantes  de  la 

evaluación como medición y de  la evaluación como transformación social, 

fundamentada en la pedagogía crítica-formativa; como una propuesta alternativa 

de evaluación. 

 

La evaluación educativa, podría decirse que aparece casi simultáneamente con el 

establecimiento mismo de la escuela y con la necesidad expresada por la 

sociedad de conocer el grado de cumplimiento de las metas asignadas a la 

institución escolar. De acuerdo con Rueda (2008), en un principio la evaluación 

era casi sinónimo de la valoración del aprendizaje de los estudiantes, y no es sino 

con el desarrollo de esta actividad que aparecerán otros propósitos para realizarla, 

como la evaluación de los profesores, de un programa, de un plan de estudios o 

inclusive de una institución completa; así que la evaluación educativa se ha 

convertido en toda una disciplina que ha desarrollado sus modelos teóricos y 

estrategias metodológicas apropiados a cada una de las situaciones que  se 

pretende evaluar.    

 

Igualmente, la enseñanza y el aprendizaje son, por naturaleza, actividades 

complejas, más aún, cuando se relacionan con la evaluación, elemento que 

subyace necesariamente al proceso educativo. Consecuentemente, ésta es 

también una tarea complicada y difícil. Según Álvarez Méndez (2003), “la 

evaluación da mucho juego para replantear todo lo relacionado con la educación, 
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porque ella misma es cruce de caminos en los que se manifiestan muchas de las 

contradicciones que se dan en el proceso de la educación”. 

 

”Es por esto que, bajo una perspectiva pedagógica y educativa, la evaluación debe 

adquirir una nueva dimensión; pues cada estudiante es un ser único, es una 

realidad en desarrollo y cambiante en razón de sus circunstancias personales y 

sociales” Romero (2008, p.139) 

 

Teniendo en cuenta lo anterior, el autor referido, afirma que  modificar  las 

estrategias de evaluación, puede contribuir a obtener avances en la 

democratización real de la educación y la enseñanza. Pues no hay que perder de 

vista que “educar” es un acto que forma parte de una estructura social y de 

prácticas del mismo tipo, que involucran personas, procesos y logros.  

 

3.1 Concepciones  y modelos  de evaluación. 

Las concepciones sobre la evaluación educativa han estado asociadas a distintas 

posturas paradigmáticas relacionadas con la visión sobre la relación sujeto-objeto. 

Desde esta perspectiva, los enfoques teóricos y metodológicos tradicionales que 

sustentan la evaluación en el campo de la educación, se basaron en el paradigma 

positivista, fundamentado en la creencia de una realidad objetiva, el dualismo 

sujeto-objeto y una aproximación experimental para medir, estimar el logro de 

objetivos, o establecer indicadores para emitir juicios. Rivera (2006, p 28) 

 

Esta evaluación era considerada como “la evaluación científica”, la cual surge en 

educación dentro de un paradigma esencialmente cuantitativo y de mentalidad 

tecnocrática que condiciona su desarrollo hasta nuestros días. Este tipo de 

evaluación requiere de instrumentos para poder recoger información y  

posteriormente evaluar los resultados, comparar con el estándar deseado y emitir 

unos juicios individuales y grupales que categorizan a los estudiantes.  
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De otro lado, en el paradigma cualitativo, la evaluación es la integración de 

resultados previstos y no previstos, es la valoración de los procesos y productos, 

recoge opiniones e interpretaciones de todos los involucrados, propicia un 

ambiente de libertad y respeto entre los agentes y estimula la interacción, la 

negociación y las decisiones consensuadas. 

 

Se han planteado diversas clasificaciones que incluyen los diferentes modelos de 

evaluación, entre ellos, hacemos referencia a la clasificación presentada por 

Monedero (1998), quien los agrupa en dos grandes categorías: Modelos clásicos o 

tradicionales, basados en la consecución de metas u objetivos, se fundamentan  

en lo empírico-racionalista y conductista.  Y  Modelos alternativos, que surgen 

como respuesta a los modelos tradicionales. El estudio de estos modelos de 

evaluación, nos permite una mejor comprensión de las características de las 

formas de evaluar, desde los inicios en el campo educativo  y la evolución que han 

venido presentando. 

 

A continuación  se señalan algunos modelos pertenecientes a cada  una de las 

categorías antes mencionadas: 

 

3.1.1 Modelos  Tradicionales de Evaluación  

A la época de la evolución del pensamiento administrativo, se le ha designado 

como etapa científica, principalmente porque a finales del siglo XIX e inicios del 

XX, varios autores se mostraron interesados en investigar desde el punto de vista 

"científico" la problemática que presentaban las empresas industriales, 

principalmente por la producción a gran escala y en forma estandarizada. 

 

Frederick Taylor investiga en forma sistemática las operaciones fabriles, sobre 

todo en el área de producción bajo el método científico y plantea opciones  para 

desarrollar mejores procedimientos y formas para trabajar;  llegó a la conclusión 

que todo esto era aplicable a cualquier organización humana. 
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En 1911, Frederick Taylor presenta la evaluación basada en la teoría de la 

administración científica del trabajo, donde la evaluación es considerada como un 

instrumento central que da cuenta del rendimiento de los empleados en las 

fábricas textiles, que  tenía como finalidad determinar pagos supeditados al nivel 

de producción de los trabajadores. Como afirma Díaz (2014), se promueve 

entonces, la eficiencia educativa con el auge de la Teoría Científica, entendida 

como una pedagogía industrial, que conlleva en los planteles educativos unas 

prácticas de medición y productividad de la evaluación. El sujeto evaluado actúa 

por el control sobre su eficiencia, la clasificación y ubicación de sus resultados 

teniendo consecuencias inmediatas sobre su trabajo. La evaluación en este caso 

es, sin duda alguna, medible  y productiva. 

 

Por otro lado “la concepción tradicional en el campo educativo, desde los años 40, 

ha sido la propuesta por Ralph Tyler (1940-1949), como confrontación entre 

objetivos previamente propuestos y logros alcanzados”. Niño (1998). Es éste,  un 

enfoque teórico que percibe  la evaluación como una actividad que lleve a 

determinar si los objetivos han sido alcanzados, Álvarez (2003).Esta concepción 

es coherente con los principios eficientistas de los que se desprende. Este 

contexto empresarial que origina el concepto de evaluación, se asocia 

directamente con la calidad y la orienta hacia el alcance de las metas propuestas 

por el mercado. Esta visión ha marcado por mucho tiempo las tendencias y 

propuestas de reforma que conocemos en la actualidad. 

 

Tyler asumía la evaluación como el “‘(...) proceso que determina hasta qué punto 

se han conseguido los objetivos educativos (...)’” definición que vino bien durante 

muchos años al enfoque por objetivos, que protagonizó el tradicionalismo 

didáctico. (Mejía 2012, p.34). Resalta Escudero (2003), que estos objetivos 

preestablecidos deben ser cuidadosamente definidos en términos de conducta, 

teniendo en cuenta que deben marcar el desarrollo individual del alumno, pero 

dentro de un proceso socializador.  
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Si el análisis del concepto de evaluación desde la perspectiva del paradigma 

tradicional,  se fundamenta en el modelo experimental, las pruebas como criterios 

que privilegian los conocimientos memorísticos, y los resultados que se obtienen, 

son utilizadas con fines de medición. Esto se evidencia actualmente en la 

aplicación de  las pruebas estandarizadas que miden solamente resultados, y 

desconocen los procesos de aprendizaje de los estudiantes. 

 

Esta   evaluación se caracteriza por ser realizada en forma vertical y sin tener en 

cuenta necesidades ni realidades; los sujetos evaluados no participan en su 

planeación; por el contrario, se convierten en entes pasivos que deben limitarse a 

dar respuesta a lo que se les pregunta. Para Niño (2005),  es un modelo centrado 

en el resultado y en la conducta medible que deja de lado el contexto de la 

situación evaluada. 

 

Es así, como medio siglo después de que Tyler revolucionará el mundo de la 

evaluación educativa, se observa la fortaleza, coherencia y vigencia de su 

pensamiento, sus ideas básicas convenientemente actualizadas, se entroncan 

fácilmente en las corrientes más  actuales de la evaluación educativa. Escudero  

(2003). 

 

Continuando con los modelos de la evaluación, en  1967 Scriven, parte de una 

crítica a otros enfoques centrados en alcanzar los objetivos; según este autor se 

deben satisfacer prioritariamente las necesidades de los consumidores. Scriven 

define la evaluación como” la determinación sistemática y objetiva del valor o el 

mérito de algún objeto”.  Por ello, defiende la objetividad de los criterios de 

valoración, el desarrollo de la lógica probativa, para culminar el proceso en la 

emisión de juicios y recomendaciones a los consumidores.  (García s.f). 

 

Este modelo se relaciona con la tercera generación de la evaluación que, según 

Guba y Lincoln (1989), citados por Escudero (2003), se caracteriza por introducir 

la valoración, el juicio, como un contenido intrínseco en la evaluación. Ahora el 
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evaluador no sólo analiza y describe la realidad, además, la valora, la juzga con 

relación a distintos criterios. 

 

Por consiguiente según Mejía (2012 p.34): 

“Scriven subrayó un concepto bastante valioso de la evaluación –aunque 
por muchos años esto ha generado procesos estimativos tendenciosos–: 
la meritoriedad. El proceso de valoración y enjuiciamiento educativo es 
un quehacer de carácter meritorio, en donde los sujetos o entidades 
evaluadas deben hacer notar el merecimiento de un juicio en 
consideración de sus facultades evaluadas con justicia, de acuerdo con 
un método bien definido. Scriven contribuyó a lo que se conoce como la 
segunda generación de la evaluación.”  

 

Este modelo señala dos funciones distintas que puede adoptar la evaluación: la 

formativa y la sumativa. Propone el término de evaluación formativa para calificar 

aquel proceso de evaluación al servicio de un programa en desarrollo, con objeto 

de mejorarlo, y el término de evaluación sumativa para aquel proceso orientado a 

comprobar la eficacia del programa y tomar decisiones sobre su continuidad. Las 

distinciones terminológicas propuestas por Scriven ampliaron enormemente el 

campo semántico de la evaluación, a la vez que clarificaron el quehacer 

evaluativo. Escudero (2003). 

 

Respecto a lo propuesto desde este modelo, en el contexto educativo ha sido 

común que los propósitos evaluativos sean planteados según el pensamiento de 

los evaluadores,  sin tener en cuenta los intereses y necesidades de los 

estudiantes. Así, actualmente las instituciones  buscan simplemente las 

certificaciones de calidad haciendo de la educación un servicio que solo busca 

satisfacer al cliente, olvidando la razón formativa de esta. La evaluación propuesta  

es de corte instrumental que mide los resultados de un programa y no del proceso, 

para generar una reflexión crítica que permita modificarlo. La concepción del 

docente frente a la evaluación se reduce a la implementación de instrumentos que 

le permitan certificar la calidad de los programas,  metodologías aplicadas y el 

enjuiciamiento de las metas alcanzadas. 
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Durante los años 70s y 80s, surge la evaluación sistémica propuesta por 

Stufflebeam; es un modelo integral que combina la perspectiva por fases y áreas 

con la perspectiva global y que aporta como novedad a modelos evaluativos 

anteriores, su propuesta de evaluar el proceso.  Este  modelo CIPP  (Contexto-

Input - Proceso - Producto), aplicado al marco educativo como plantea Monedero 

(1998), presenta estos cuatro estadios que lo caracterizan. 

 

De este modo, la evaluación del Contexto, consiste en definir el contexto 

institucional, identificar la población objeto de estudio y valorar sus necesidades y 

oportunidades. La evaluación del Input o diseño,  pretende identificar y valorar la 

capacidad del sistema en su conjunto, las estrategias alternativas del programa, la 

planificación y los presupuestos del programa antes de ponerlo en práctica. La 

evaluación del Proceso, se lleva a cabo para identificar y corregir los defectos de 

planificación mientras se está aplicando el programa y la  evaluación del Producto, 

consiste en recopilar descripciones y juicios acerca de los resultados y 

relacionarlos con los objetivos y la información proporcionada por el contexto, por 

la entrada de datos y por el proceso e interpretar su valor y su mérito. (García s.f).  

La evaluación es fundamentalmente en este modelo,  un proceso terminal para la 

toma de decisiones. Niño, (1998). 

 

En este tipo de evaluación, el papel del evaluador se convierte en técnico, que 

aplica los diferentes pasos  para evaluar el proceso; cita Escudero (2003) y 

Monedero (1998), que Stufflebeam resalta la responsabilidad del evaluador, que 

debe actuar de acuerdo a principios aceptados por la sociedad y a criterios de 

profesionalidad, emitir juicios sobre la calidad y el valor educativo del objeto 

evaluado y debe asistir a los implicados en la interpretación y utilización de su 

información y sus juicios. Sin embargo, es también su deber, y su derecho, estar al 

margen de la lucha y la responsabilidad política por la toma de decisiones y por las 

decisiones tomadas. 
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Este modelo de evaluación ha sido aplicado a programas, proyectos, instituciones 

y actores  educativos (docentes, estudiantes), bajo los criterios establecidos por 

las políticas educativas  de Rendición de Cuentas, que dependiendo de los 

resultados obtenidos y valoradas bajo sus criterios de eficiencia y eficacia, han 

decidido cuáles de estos son merecedores de continuar y cuáles deben ser 

sancionados por sus bajos resultados. Proceso evaluativo que ha permeado el 

aula, donde la evaluación de los estudiantes se convierte en una competencia por 

el alcance  de los mínimos  resultados, para poder permanecer dentro del sistema 

educativo. 

 

3.1.2. Modelos Alternativos de Evaluación 

Surgen  modelos  con una tendencia hacia  la evaluación  cualitativa  e 

interpretativa, superando lo numérico, que otorgan un valor y reconocimiento al 

papel de  quien evalúa y de quien es evaluado. Dentro de estos modelos, se 

destacan  la evaluación como crítica artística, la evaluación iluminativa,  y la 

evaluación formativa y crítica. 

 

En 1970 Elliot Eisner, propone la evaluación como crítica artística. Eisner se 

opone al uso de la medición con estándares predeterminados para el caso de la 

crítica educativa. La inconmensurabilidad de una práctica educativa no es 

discutible, es inapropiado tratar las acciones y pensamientos humanos como 

entidades físicas y someterlas a tratamientos puramente numéricos. Avendaño 

(2005 p. 109) 

 

Eisner, describe a la evaluación como proceso a través del cual se formulan juicios 

de valor y que posee dos características importantes: los juicios de valor son 

inherentes al proceso de evaluación, no es solamente la descripción de un 

fenómeno, sino la manifestación de su valor, importancia y significación; y en el 

contexto de la educación se puede evaluar cualquier fenómeno importante desde 

el punto de vista educativo. 
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Por lo tanto, hay diversos aspectos  que se tienen en cuenta  para   la evaluación, 

uno es el estudiante con respecto a si mismo, el otro es la relación de un 

estudiante con el resto de sus compañeros y el tercer aspecto,  es el de valorar al 

estudiante respecto a los objetivos educativos;  las actividades del currículo 

estarían diseñadas para que el estudiante alcance dichos objetivos. 

 

Para Eisner, como explica Avendaño (2005), el crítico educativo debe ser capaz 

de determinar la bondad de lo descrito e interpretado. En condiciones 

cuantitativas, la evaluación se realiza considerando referencias normativas que 

provienen de la experiencia o de otros estudios. Cuestiona este tipo de 

metodología y propone la evaluación como referente personal. El fundamento de 

esta forma de evaluación, está en que cada individuo, aula o institución, es única 

con sus propias características y complejidades, por tanto es arriesgado 

compararlas entre sí. 

 

Por tal razón lo prudente sería comparar la situación pasada y presente del hecho 

estudiado y constituir una serie de argumentos para establecer la diferencia entre 

los dos momentos. Esto en esencia es una forma novedosa de evaluación. Se 

puede establecer la comparación considerando la situación pasada y presente de 

un hecho, persona, aula, escuela o cualquier organización escolar y tener ideas 

sobre su evolución, más que establecer comparaciones entre instituciones. 

Saavedra (2013). Comparar la evaluación condicionada por un Decreto (230 de 

2002), que promovía como mínimo de repitencia el 5%, con la evaluación que se 

realiza actualmente, propuesta por una comunidad educativa en un Sistema 

Institucional de Evaluación, permitirá establecer cuanto han evolucionado las 

concepciones de evaluación, tema importante en esta investigación. 

 

En consecuencia, la evaluación artística respeta “la firma personal del estudiante, 

su modo distintivo de aprender y crear” y reconoce que “las diferentes formas de 

representación desarrollan diferentes formas de pensar, transmiten diferentes 
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clases de significado y hacen posibles diferentes calidades de vida” (Eisner, 2002, 

p. 11).  

 

Este modelo evaluativo que busca el reconocimiento a la individualidad, a los 

ritmos de aprendizaje y las capacidades propias de cada estudiante, nos invita al 

seguimiento de los procesos involucrados con la evaluación, a evidenciar el 

progreso comparado sólo con los avances propios de un individuo, se hace de 

difícil aplicación al contexto de la educación colombiana y sobre todo a los 

colegios oficiales, ya que la demanda de tiempo para un seguimiento adecuado 

requiere de un número mucho menor de estudiantes por profesor y unas mejores 

condiciones que permitan su aplicación. Sin embargo  brinda herramientas que no 

puede desconocer, entre ellas a juicio personal, el reconocimiento al modo 

distintivo de aprender y crear. 

 

Continuando con los modelos, Parlett y Hamilton en 1972, en el marco de la 

Primera Conferencia de Cambridge proponen el modelo  alternativo a la 

evaluación convencional, la evaluación iluminativa. Explica Rivera (2006), las 

características más significativas de este enfoque que pueden  expresarse en los 

siguientes puntos: 

 

- Los estudios sobre evaluación deben comprender una tendencia holística y tener 

en cuenta el amplio contexto en que funciona la innovación educativa. 

 

- Se preocupan más de la descripción e interpretación que de la medida y la 

predicción. 

 

- Se orientan al análisis de los procesos más que al análisis de los productos. 

 

- La evaluación se desarrolla bajo condiciones naturales o de campo y no bajo 

condiciones experimentales de tipo laboratorio. 

 



59 

 

- Los métodos más usados para recoger información son la observación y la 

entrevista. 

 

La evaluación Iluminativa implica también, la adquisición de nuevos supuestos, 

conceptos y terminología, por tanto se hace necesario entender dos conceptos 

muy significativos para este enfoque, como lo son: El sistema de instrucción y el 

Medio de aprendizaje. (Parlett y Hamilton, 1972) citados por Mejía (2012, P.430). 

Un sistema de instrucción es un conjunto de supuestos pedagógicos, un plan de 

estudios o programas de contenidos y un cuerpo detallado de técnicas y equipos. 

Es un producto teórico, un modelo abstracto que al aplicarse sufre importantes 

modificaciones en virtud del medio, los alumnos y el profesor. Por ello solo puede 

evaluarse con verdadero sentido de las condiciones concretas de su aplicación. 

 

Para este modelo, la evaluación es el medio que permite clarificar, comprender y 

familiarizarse con los problemas de la práctica educativa, a través de diversos 

métodos, tales como la observación, la entrevista, así como el análisis de 

documentos y cuestionarios, para  recabar una variedad de información, de 

acuerdo a los requerimientos de la práctica educativa. Es decir, la evaluación no 

puede ser establecida, sino que se va construyendo a medida que se va 

desarrollando el proceso educativo, lo cual supone un enfoque heurístico, 

progresivo, sobre los fenómenos seleccionados en virtud de su relevancia y 

significación. Rivera, (2006 P. 38). 

 

En nuestro sistema educativo, un modelo de  evaluación alternativa no es fácil de 

evidenciar, ya que   comprender el aula como un sistema funcional, reconocer   su 

singularidad y realidad, requiere  de instituciones que  decidan no enseñar para 

rendir cuentas a exigencias  puramente  cuantitativas. 

 

Dentro de los modelos alternativos,  están las propuestas denominadas críticas 

que presentan una tendencia cualitativa de la evaluación - la evaluación formativa- 
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es decir, la realizada durante un proceso de aprendizaje inacabado para mejorarlo. 

Rueda (2008 p. 99). 

 

“La educación es un proceso abierto. Puesto que la evaluación educativa 
se ocupa del proceso de formación permanentemente abierto, que no 
concluye, la evaluación debe ser invariable y constantemente abierta y 
necesariamente formativa: el sujeto debe aprender con ella y a través de 
ella merced a la información crítica y relevante que el profesor, cuando 
evalúa, debe ofrecerle con el ánimo de mejorar el propio trabajo o 
examen del alumno”. Álvarez (s.f) 

 

Teniendo en cuenta estos planteamientos, la evaluación formativa se entiende 

como un proceso continuo de reflexión sobre el proceso educativo, donde el 

aprendizaje es para todos y cada uno de los participantes de dicho proceso. Este 

modelo se orienta hacia detectar las necesidades en el proceso de aprendizaje. 

Trata de asegurar que los medios de la formación correspondan a las 

características individuales de los alumnos.  

 

Por tal razón, afirma Rivera  (2006), que  “los métodos cualitativos de evaluación 

están diseñados en gran medida para enfocar los procesos de la práctica 

educativa, con el objeto de proporcionar la información requerida para la 

formulación y reformulación racional de la acción didáctica (evaluación formativa). 

La misión de la evaluación cualitativa es facilitar un proceso plural y democrático 

mediante el esclarecimiento e ilustración de sus participantes.” 

 

La propuesta de evaluación formativa y crítica de Juan Manuel Álvarez Méndez se 

sustenta desde la hermenéutica, a partir de un ejercicio reflexivo sobre  la 

evaluación desde la perspectiva tradicional que descuida la función formativa de la 

evaluación; y desde la Teoría Crítica, dado que desea que la evaluación sea un 

instrumento emancipador, integrador e incluyente. 

 

“En esta dinámica, la evaluación se convierte en actividad de aprendizaje 
estrechamente ligada a la práctica reflexiva y crítica, actividad de la que 
todos salen beneficiados precisamente porque la evaluación es, debe 
ser, fuente de conocimiento e impulso para conocer. Porque participa de 
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un ejercicio intencional que trata de y con personas, necesitamos evaluar 
de un modo justo, que no conviene confundir con un afán desmedido por 
ser objetivos” ( Méndez, 2005, p 77) 

 

De  manera que, la evaluación educativa es aprendizaje, y todo aprendizaje 

conlleva a la reflexión del aprender, en otras palabras, se  posibilita  la formación 

del pensamiento crítico, desde la actitud crítica del profesor, quien estimula en el 

estudiante la construcción de ideas nuevas, el pensamiento divergente y las 

respuestas múltiples, esto solo si, se asume el aula como espacio reflexivo donde 

se presenta una estrecha relación  entre la enseñanza y el aprendizaje. 

 

Como expone Álvarez (2003) “Se trata de evaluar para aprender, ésa es la 

cuestión, no de aprender para ser evaluado ni de enseñar para evaluar, ni de 

estudiar para ser evaluado”. De esta manera, el estudiante estará en capacidad de 

construir y evaluar argumentos nuevos y no en condición de reproducir los dichos 

por el profesor, situación que presupone que el ritmo de enseñanza depende de la 

capacidad para comprender del sujeto que aprende. En nuestras escuelas 

venimos equivocadamente  promoviendo el aprendizaje para evaluarlo, no 

hacemos de la evaluación una herramienta que estimule en el estudiante el 

aprendizaje, una herramienta que nos informe cuánto avanza cada uno, según su 

capacidad de comprensión.  

 

Dentro de la perspectiva  cualitativa, Álvarez Méndez (2005) (2002) (2000), Díaz-

Barriga (2000), Santos Guerra (1998), Niño Zafra (2006) y el grupo 

Evaluándo_nos (2007), han reconocido en la perspectiva crítica una alternativa de 

transformación del proceso evaluativo, pretenden por tanto, separarlo de la 

presunción excluyente, sancionatoria y desarticulada de la racionalidad técnica y 

asumirlo como  -una cuestión ética- como afirma Álvarez (2005). 

 

 Señala Díaz Barriga (2000),frente a la evaluación formativa que “(…) reconoce 

una dimensión cualitativa que fundamentalmente produce bienes “simbólicos”, 

esto es bienes no tangibles, por lo tanto no medibles(…)”(Díaz, 2000:26) con los 
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que se procura resarcir el descuido generado desde lo cuantitativo, al identificar, 

describir, interpretar y valorar las múltiples dimensiones del ser humano que 

juegan un papel preponderante en el proceso evaluativo, tales como lo moral, lo 

estético, lo ético, lo intelectual, lo espiritual y lo instintivo, por mencionar algunos. 

 
La evaluación, desde esta perspectiva, está entendida como un proceso 
y no como un momento final. La crítica atraviesa todas las dimensiones 
del proceso: la formulación de pretensiones, la fijación de criterios, el 
diseño y aplicación de instrumentos, la interpretación de resultados, etc. 
Todo está sometido a las exigencias de la reflexión, a la interrogación 
permanente, al debate continuo (Santos Guerra, 1998 p. 22)     
 

Como se expone aquí, la evaluación es un proceso continuo de permanente 

reflexión, que permite tomar decisiones frente al quehacer pedagógico respecto a 

los métodos, las estrategias, los instrumentos; y donde el papel del profesor es 

definitivo en la concepción de evaluación que se construya durante el proceso. 

Este tipo de evaluación permite al estudiante ser parte activa del proceso, 

mejorarse a sí mismo y aprender del error como un momento en el proceso 

dinámico de aprendizaje. 

 

La aplicación de la evaluación formativa  en el contexto de las instituciones 

educativas del país, aunque ha sido propuesta desde la normatividad y desde los 

estamentos educativos, se ha visto afectada por diversos factores como el 

aumento en el número de estudiantes por aula, la implementación de evaluaciones 

de control y medición, la evaluación sancionatoria a los docentes, la imposición de 

normas y decretos que no favorecen dicho proceso, como también la mirada de 

control que tienen algunos docentes sobre la evaluación. 

 

Asumir e implementar un proceso de evaluación educativa de esta 
naturaleza no es tarea fácil, dado que la misma se caracteriza por la 
visión de complejidad ante el hecho educativo. Razón por la cual es 
necesario que los docentes conozcan y comprendan las múltiples aristas 
que configuran el carácter cualitativo de la evaluación. Lo cual obliga, en 
palabras de Hargreaves (1999), a reconstruir su pensamiento en lo que 
hace referencia al significado del aprendizaje y al papel de la evaluación 
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y a modificar un conjunto de hábitos organizativos anclados en el pasado. 
(Rivera, 2006, p.45) 

 

Por esta razón se hace necesario la búsqueda de prácticas evaluativas  que vayan 

mucho más allá de la medición de los contenidos, que garanticen la participación y 

que cuestionen el valor educativo del proceso enseñanza aprendizaje, prácticas 

que involucran el trabajo en equipo de directivos, docentes, padres y estudiantes, 

en pro de una evaluación formativa que dé un giro significativo al proceso 

educativo.  

 

Es así, como a través del tiempo, se han evidenciado diferentes concepciones de 

evaluación  que han generado básicamente dos perspectivas: una fundamentada 

en el pensamiento neoliberal en donde la evaluación ha sido un instrumento de 

medición, de exclusión, selección y control, otorgando un papel a la educación y 

por ende a la evaluación al servicio del mercado. Por otra parte, una postura 

orientada hacia la emancipación fundamentada en la pedagogía crítica en donde 

la evaluación es un proceso de formación encaminado al crecimiento de los 

sujetos y a la construcción  de una sociedad con principios de igualdad. 

 

3.2. El regreso de la visión tecnológica de la evaluación: Evaluación como 

medición. 

 

“Ante tal empeño reduccionista, quienes piensan la evaluación desde el 
interés técnico, se dedican con devoción a la elaboración de pruebas 
objetivas, exámenes de respuesta cerrada, que posibiliten y aseguren la 
medición del logro educativo. Con este propósito, su empeño está dirigido 
a determinar y a medir cuánta (cantidad) información han acumulado los 
alumnos. De ello depende la acreditación del saber ante las exigencias 
académicas, subsidiarias de las exigencias socio-laborales. ”Álvarez 
(2003) 

 

El fortalecimiento de este tipo de evaluación desde tendencias propias de la 

racionalidad Técnico-instrumental, responde actualmente  a la lógica de las 

políticas neoliberales y a la intervención de organismos internacionales  en lo 
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respectivo a la educación; la implementación de las pruebas estandarizadas a 

partir del año 2000, como instrumentos de medida tanto nacionales como 

internacionales, siendo un caso  el Programa para la Evaluación Internacional de 

Alumnos (PISA), programa impuesto por la OCDE, organismo especializado en el 

comercio y desarrollo. La prueba PISA es –la primera investigación que establece 

una comparación de los sistemas escolares basándose en “competencias para 

tener una vida exitosa” más que en resultados escolares (Del Rey, 2012, p.46), 

otorgando  lugares excluyentes  a los países participantes según las posiciones 

que les son asignadas, afectando el libre desarrollo de sus sistemas educativos 

que son modificados seriamente bajo la premisa de “se deben pasar las pruebas” 

como indicador de –Calidad-.  

 

En consecuencia, “se abandona a la educación en el mundo de la competencia 

para la generación de ganancias y, por lo tanto, antes de responder a las 

necesidades de formación de los sujetos o al desarrollo de ambientes de 

democracia, las instituciones educativas se proponen el alcance de mayores 

niveles de eficiencia y producción” Niño (2013.p 25). 

 

El impacto de este enfoque ha generado una cultura de la cuantificación  y la 

simplificación,  que se evidencia en las formas de presentar los informes en 

número o términos que responden a categorías que presentan los resultados 

alcanzados, evitando profundizar como afirma Santos Guerra (1996),   en los 

problemas  que subyacen a la práctica educativa; problemas relativos a la 

igualdad de oportunidades, a las causas del fracaso, a la adaptación del sistema, 

a las capacidades de cada alumno. 

 

Según el autor antes citado, la evaluación como medición “es una evaluación que 

consiste, fundamentalmente, en la comprobación de los resultados del aprendizaje 

en el ámbito de los conocimientos. Se realiza a través de pruebas estandarizadas, 

para todos iguales, aplicadas en los mismos tiempos y corregidas con criterios 

similares. La evaluación se convierte en una comprobación del aprendizaje y en 



65 

 

un medio de control social”. Posee  una concepción utilitarista del aprendizaje, ya  

que el rendimiento es  el indicador  más importante del éxito. Este principio separa 

al sujeto del objeto de conocimiento, convirtiendo el aprendizaje en “en simple 

conducta, en simple respuesta, que no en proceso de elaboración cognitiva (…), 

ya no se evalúa. Se mide, se califica, en un aparente juego interesado de 

sinonimia que lleva a confundir actividades distintas, aunque participan de un 

campo semántico común”. Álvarez (2003). 

 

La evaluación dentro de  esta concepción  permite saber si se han alcanzado los 

objetivos propuestos, selecciona a quienes superan las pruebas, excluye a 

quienes no logran superarlas, le otorga poder y control a quienes diseñan e 

imponen criterios de selección. Del mismo modo,  cultiva el individualismo por la 

condición que tiene de evaluación  individual para la medición de los resultados, 

generando competitividad. Al basarse en los resultados, deja de lado los 

problemas relacionados con la práctica y el proceso evaluativo.  

 

Es así como el éxito o el fracaso inmediato se produce en cada evaluación sin que 

se planteen otros aspectos cercanos a los intereses del momento y al carácter  

democrático que las envuelve. Esta evaluación impide la negociación de los 

contenidos, los criterios, la aplicación de los mismos, etc., presenta 

descontextualización y fragmentación del conocimiento, empobrecimiento del rol 

profesional del maestro y de su autonomía. Díaz Barriga, (1987) enfatiza en la 

dificultad epistemológica que presenta esta tendencia evaluativa, para que un 

número refleje un proceso de aprendizaje y afirma que “sin lugar a dudas, 

asistimos sólo a una arbitraria cuantificación de elementos; un ejemplo relevante 

de ésta cuantificación es el uso de la técnica costo-beneficio para la evaluación 

educativa”. 

 

El impacto de este enfoque ha generado una cultura de la cuantificación  y la 

simplificación,  que se evidencia en las formas de presentar los informes en 

número o términos que responden a categorías que presentan los resultados 
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alcanzados, evitando profundizar como afirma Santos Guerra (1996),   en los 

problemas  que subyacen a la práctica educativa; problemas relativos a la 

igualdad de oportunidades, a las causas del fracaso, a la adaptación del sistema, 

a las capacidades de cada alumno. 

 

Este tipo de evaluación que se ha tomado la educación de nuestras instituciones, 

ha entrado hasta las aulas convirtiéndolas en simples verificadoras de resultados, 

inculcando en los estudiantes un espíritu de competitividad y de activismo, donde 

lo que predomina es el resultado sin importar el proceso y la calidad de los 

aprendizajes, ha hecho de los maestros simples imitadores de pruebas que 

obstaculizan la imaginación y la creatividad propia  del hacer  pedagógico. 

 

A pesar de  la cultura del control, la vigilancia y el predominio de las políticas en la 

evaluación, se han presentado otras alternativas evaluativas desde  sustentos 

ideológicos, pedagógicos y éticos, que promueven la formación de sujetos 

autónomos y democráticos y generan transformaciones en el ámbito escolar y 

social.  Afirma Álvarez (2003) que entre tanto afán técnico, se ha ocultado la 

preocupación por una evaluación justa y esencialmente educativa que esté 

orientada por principios éticos que miren a la formación integral de los sujetos que 

aprenden. 

 

3.3 La evaluación como transformación social. Dimensión crítico-formativa 

A pesar de las concepciones de evaluación fundamentadas en el paradigma 

técnico instrumental  que se han mantenido hasta el presente siglo, en las últimas 

décadas desde la pedagogía crítica, han surgido  planteamientos que promueven 

posturas políticas y éticas alternativas. “La educación es una práctica 

eminentemente política” Freire (2003) citado por Niño Zafra (2013). Por lo tanto los 

docentes también formamos sujetos políticos, democráticos y sociales. 

 

Desde la perspectiva crítica, se reconoce que no hay evaluación sin sujeto 

evaluado. Y la evaluación carece de significado si alguien no lo otorga. 
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(Álvarez,2010).El autor resalta que en la actualidad los  aportes de investigaciones 

provenientes del campo Epistemología (Hermenéutica), de la Psicología 

(Constructivismo), de la  Educación (Didáctica Crítica),  están creando las 

condiciones, al menos en el discurso para hacer de la evaluación un recurso de 

aprendizaje y justifican la necesidad de la evaluación formativa, por encima de 

otras. “La evaluación formativa para quien aprende, lo hace protagonista en 

cuanto que él es parte interesada en un proceso que le afecta, es su proceso. 

Para quien enseña, porque la evaluación representa el momento en el que pone 

en práctica su conocimiento y sus competencias profesionales”. Álvarez, (2010)  

 

Esta nueva perspectiva sobre la evaluación, conlleva un cambio sobre el 

aprendizaje y obliga a buscar otras formas innovadoras de evaluarlo. La base de 

este nuevo enfoque está en una epistemología preocupada por el saber y por la 

capacidad de aprendizaje más que por la calificación y la clasificación a partir de la 

información acumulada. El profesor ha de  transformar los resultados de la 

evaluación en experiencias de aprendizaje. “De una tradición examinadora 

centrada en la calificación y en la clasificación, los esfuerzos actuales se dirigen a 

una forma de entender la evaluación como parte del aprendizaje, centrada en el 

saber, en la comprensión y en la inteligencia y más preocupada por mostrar lo que 

los alumnos conocen, que por la puntuación que se les otorga.” (Álvarez, 

2003.p10) 

 

Para que la evaluación sea formativa y  comprometida con el cambio, autores 

como Santos (1998) y Álvarez (2003-2010), plantean algunas de las condiciones 

que son necesarias, a ser entendida como un proceso de análisis que  permite 

conocer cuáles son las ideas de los alumnos, los errores en los que tropiezan, las 

principales dificultades con las que se encuentran, los logros más importantes que 

han alcanzado, que asegure la igualdad de oportunidades para el aprendizaje, que 

no quiere decir tratar a todos por el mismo rasero. La evaluación puede y debe 

convertirse en una plataforma de debate sobre la enseñanza, que asegure la 

igualdad de oportunidades para el aprendizaje. En ese debate han de intervenir 
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las familias, los alumnos y otros agentes preocupados por la educación. Que  

desarrolle en los alumnos la capacidad de autorregulación del aprendizaje, de tal 

modo que puedan poner en práctica su capacidad reflexiva para saber qué han 

aprendido y valorar la calidad y la consistencia de lo aprendido, es decir, su nivel 

de comprensión (autoevaluación).  Que actúe en contextos de confianza, de 

respeto, y de responsabilidad compartida. Una evaluación que esté  al servicio de 

los usuarios, no del poder. 

 

Esta mirada de la evaluación conlleva un proceso permanente de 
reflexión sobre la labor pedagógica que es llamada a cumplir en la 
formación de los estudiantes. Aquí lo evaluativo junto a los currículos y los 
modelos pedagógicos, hace parte de un todo que actúa en el sujeto que 
aprende.    (Soler, 2013.p70). 

 

Así, desde una perspectiva crítica, la construcción de currículos que conduzcan a  

la implementación de un modelo evaluativo  que se aparte de la exclusión, que  

permite a maestros y estudiantes construir conjuntamente las evaluaciones, que   

conlleve a la comprensión de lo que sucede en el proceso de enseñanza y 

aprendizaje y donde no sólo aprende de la evaluación el estudiante, sino el 

maestro frente a su práctica pedagógica.  

 

“En consecuencia, la evaluación democrática conlleva reconocer a todos 
los miembros de la comunidad para pensar procesos evaluativos 
heterogéneos, que permitan la expresión diversa de los sujetos, para 
favorecer a la comunidad los avances alcanzados en los diversos 
periodos de su vida académica y, por supuesto, también como sujeto 
integrante de una sociedad. Una evaluación democrática puede hacer la 
diferencia entre la inclusión y la exclusión social; ante una sociedad con 
altos índices de marginalidad y otra con mejores oportunidades para 
todos” (Soler, 2013.p74). 

 

Por esto, es de gran relevancia resaltar el papel del docente frente a su 

responsabilidad y compromiso, para que tome partido por los fines que persigue la 

educación. “Si la apuesta va a favor de quien aprende, la acción tendrá una 

dirección y un interés muy distinto de la de quien, ajeno al devenir histórico,  se 

empeña en mantener el statu quo” Álvarez (2003). 
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En este sentido, generar en las aulas procesos que conlleven a los estudiantes a 

explorar sus posibilidades, a desarrollar la creatividad y la individualidad, 

parafraseando a Pinar (2014), a que los profesores no sean sólo especialistas en 

la materia que enseñan; sino  además se conviertan en intelectuales privados y 

públicos que comprendan que la auto reflexión, la intelectualidad, la 

interdisciplinariedad y la erudición, son tan inseparables como lo son en sí mismas  

las esferas subjetivas y sociales. Es necesario el reconocimiento del papel tan vital 

del profesor, en un proceso que genere la implementación de la evaluación 

formativa, no solo por el reconocimiento que pueda hacer de sus estudiantes sino 

de su propia formación académica y su posicionamiento como agente político. 

 

3.4 Funciones de la Evaluación. 

Las finalidades y funciones de la evaluación son diversas, son variables, están 

relacionadas con el papel de la educación en la sociedad,  están vinculadas con la 

concepción de la enseñanza y con el aprendizaje que se quiere promover y el que 

se promueve. Santos (1996), plantea que las funciones de la evaluación son las 

siguientes: 

 

 Diagnóstico. La evaluación entendida como un proceso de análisis permite 

conocer cuáles son las ideas de los alumnos, los errores en los que tropiezan, las 

principales dificultades con las que se encuentran, los logros más importantes que 

han alcanzado.(p 6) La función diagnóstica de la evaluación nos proporciona una 

información valiosa frente a la continuidad de los procesos de enseñanza- 

aprendizaje, ya que permite establecer criterios claros sobre la ruta a seguir en 

dicho proceso, sin irrumpirlo imponiendo niveles inapropiados para los 

estudiantes.  

 

La evaluación debe indicar aquello que el estudiante  tiene, que ha logrado 

durante el proceso de formación, debe mostrarnos de igual manera que impacto 

han tenido las estrategias implementadas, para darles continuidad o modificarlas 

dentro del proceso. 
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Diálogo. La evaluación puede  convertirse en una plataforma de debate sobre la 

enseñanza. En ese debate han de intervenir las familias, los alumnos y otros 

agentes preocupados por la educación, (p.6).  El proceso de diálogo al que invita 

la evaluación promueve actitudes abiertas, sencillas, tolerantes, en medio de 

condiciones en el aula o fuera de ella, en donde ese diálogo garantice el respeto y 

reconocimiento de los participantes, en pro del desarrollo de la democracia y 

responsabilidad social. 

 

Esta función de la evaluación permite mediar entre las concepciones y nociones 

que tengan tanto profesores como estudiantes,  respecto a la evaluación del 

aprendizaje,  y llegar a establecer acuerdos que sean  pertinentes con las 

necesidades y condiciones en las que se desarrolla el proceso educativo.  

 

Comprensión: La evaluación es un fenómeno que facilita la comprensión de lo 

que sucede en el proceso de enseñanza y aprendizaje. Esa es su principal 

característica, su esencial valor.(p.6) La evaluación permite determinar un 

panorama tanto individual como general de cómo  están los procesos, las causa 

de los problemas y el acierto de las estrategias aplicadas, dentro de las 

condiciones propias de un estudiante, un aula, una asignatura determinada y un 

maestro específico, de manera continua y permanente. Ampliando esta idea 

Santos  (1999), cita Kemmis (1989), quien afirma: 

 

"Los participantes en el programa actúan de forma razonable según sus 
circunstancias y oportunidades. La tarea de una evaluación es iluminar el 
raciocinio que dirige el desarrollo de un programa y su evolución, 
identificar factores históricos y contextuales que lo influencian y facilitar el 
examen crítico de estos aspectos dentro y fuera de la comunidad sobre la 
cual actúa el programa”. 

 

Actualmente, evidenciamos en las instituciones escolares la preocupación que hay 

por la pérdida masiva en las diferentes asignaturas y los docentes nos quedamos 

sólo con revisar los resultados periodo tras periodo, sin hacer uso adecuado de la 

comprensión que nos brinda la evaluación frente a las posibles causas de lo que 
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está sucediendo, y entonces ajustar algunas modificaciones que nos permitan 

conjuntamente con los estudiantes mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

 

De otro lado, la comprensión que proporciona la evaluación al estudiante, de la 

actividad a realizar, su significado, su sentido y la intención que tiene dentro de 

dicho proceso. 

 

Retroalimentación: La evaluación ha de facilitar la reorientación del proceso de 

enseñanza y aprendizaje. No sólo en lo que se refiere al trabajo de los alumnos 

sino a la planificación de la enseñanza, a la modificación del contexto o a la 

manera de trabajar de los profesionales (p.6). La evaluación como proceso 

continuo pretende  la  mejora no sólo de los resultados, sino de la reflexión 

racional que pueden hacer los docentes sobre las prácticas educativas, sus 

intenciones, métodos utilizados y tiempos de aplicación. 

 

La reflexión que se haga sobre nuestras prácticas evaluativas,  nos pueden llevar 

a hacer una mejor lectura y comprensión de la concepción que tenemos de 

evaluación y que permea todo lo que hacemos en el aula. Compartir con los 

colegas dichas prácticas, nos permite un proceso de retroalimentación que 

enriquecería no solo las estrategias que ponemos en práctica, sino nos posiciona 

como pedagogos y dueños de nuestro quehacer como docentes y profesionales. 

 

Aprendizaje: La evaluación permite ver al profesor si es adecuada la 

metodología, si los contenidos son pertinentes, si el aprendizaje que se ha 

producido es significativo y relevante para los alumnos (p.6).  En este sentido 

Álvarez (s.f. p.7),  aporta que “sin evaluación, sin reflexión, el aprendizaje se 

vuelve tarea mecánica, rutinaria, inconsciente, ejercicio de memoria a corto plazo 

(….), nada incide tanto en los modos de aprender como las distintas maneras de 

evaluar/calificar al alumno”.  
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El aprendizaje del estudiante está limitado por la transmisión y repetición de 

cuanto dice el profesor, por esta razón la manera de evaluar puede dar valor a la 

interpretación y manejo de esta información en la solución de problemas, al igual 

que el valor que puede tomar la comprensión, la posición crítica, la postura 

individual, el respeto por el otro y sus ideas, y la capacidad de comunicación que 

desarrollen los estudiantes. 

 

La planificación del sistema de evaluación requiere una clarificación, por parte de 

los involucrados en la misma, de qué significa evaluar, de la consideración de sus 

múltiples funciones y la decisión consciente de aquellas que se requiere priorizar 

en el caso concreto, de modo que se determinen los fines de la evaluación. 

Requiere, asimismo, prever las circunstancias y las condiciones para el logro de 

los fines. La evaluación educativa del aprendizaje debe orientarse a explorar, 

valorar y coadyuvar al desarrollo de las potencialidades de cada estudiante y a la 

búsqueda de vías de desarrollo a partir de la diversificación de oportunidades y 

espacios que la enseñanza y la propia sociedad brinda.( Zelaibe. S.F. p.20) 

 

Social: Actualmente  la evaluación se realiza como medición, dentro de una 

concepción centrada en los resultados, con las limitaciones del enfoque e 

interpretación positivistas; para autores como Perrenoud, citado por Monedero 

(1998,P115), “es la evaluación la que sin ningún género de dudas no sólo detecta 

y mantiene las desigualdades sociales, sino que las crea (…)la evaluación genera 

la desigualdad ante la enseñanza, cuando subestima las competencias 

reconocidas de los alumnos de las clases desfavorecidas o sobreestima las de los 

alumnos de las clases privilegiadas (…), la evaluación participa en la génesis  de 

las desigualdades de aprendizaje y éxito. La nota tiene y ha tenido un valor para 

medir el éxito en los estudiantes, quien obtiene buenas notas es reconocido y  

quien obtiene malas, es menospreciado y calificado como poco exitoso, 

convirtiéndose estas apreciaciones en un lastre que deben cargar quienes no 

logran adaptarse al sistema que los evalúa. 
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3.5 ¿Qué se evalúa,  y para qué se evalúa? 

“Evalúeme, profesor, porque al hacerlo, garantiza 
mi aprendizaje, porque la evaluación misma es 
aprendizaje.”    

                                                                                                                                               
Álvarez (S.F, P, 2) 

 

¿Qué se evalúa? 

Si nos referimos a lo que puede estar inscrito en los currículos, que responden a 

los requisitos planteados por las entidades que regulan la educación,  interesa 

evaluar lo que se puede controlar, lo que se puede observar, lo que se puede 

medir, en fin, lo que se puede calificar con precisión, como afirma Álvarez (S: F, 

P.16)  

 

Si hacemos referencia a lo que se plantea desde la evaluación formativa, plantea 

el autor mencionado, que  lo importante es saber qué conocimiento es y está en la 

base del hacer y de qué conocimientos se parte para la aplicación; dónde el 

alumno va a hacer (qué), dónde lo va a aplicar y en qué contextos.  

 

Por esto es necesario que el profesor  informe al estudiante en cada momento 

sobre el estado de aprendizaje en el que se encuentra, ya que este  tiene la 

necesidad de conocer esa información de un modo claro y conocer el progreso 

que experimenta o las causas del retraso que no le permiten seguir progresando. 

Si la evaluación es continua nos permite evidenciar los aciertos de los estudiantes 

y si no lo son, podemos informar no solo que no hay acierto, sino determinar la 

razón de este desacierto junto con el estudiante, para lograr superarlo durante el 

camino. 

 

¿Para qué se evalúa? 

Si con las prácticas y con los usos que habitualmente se llevan a cabo en la 

evaluación, los alumnos no logran mejorar en su aprendizaje, en su rendimiento 

académico, y en definitiva, si no salen mejor formados, la evaluación puede estar 

desempeñando otras funciones, pero no actúa en su valor formativo. Álvarez (S: F, 
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P.10). Actualmente se manifiesta inconformidad en los docentes frente al 

rendimiento académico de sus estudiantes, pero este no se relaciona directamente 

con  el tipo de evaluación que se practica. 

 

Es así como en la educación, la evaluación es la que asegura el aprendizaje, 

identificado como parte sustantiva de la formación de los estudiantes  y que se 

hace  necesario  incorporar a las actividades propias del aula,  no sólo como 

instrumento de medición, o examen, la forma como el profesor obtiene la 

información del rendimiento de sus estudiantes, dependerá de las circunstancias y 

condiciones en las que trabaja, las más adecuadas a su contexto y a sus propias 

convicciones, lo importante es no olvidar que el recurso que emplee es un medio, 

no un fin. La clave de la buena evaluación lo determinará el uso que haga de ella. 

En este sentido, el examen, en cualquiera de sus modalidades, también puede 

servir a este propósito; pero no se puede quedar ahí. La evaluación va más allá 

(…), la evaluación, es diálogo, encuentro, contraste, indagación, búsqueda, 

confirmación, duda, confrontación, debate, actividad compleja. Es cuestión de 

usos e intenciones o fines. Ahí está la gran diferencia entre prácticas rutinarias de 

control-examen y prácticas formativas de evaluación auténtica, Álvarez (S: F, 

P.13). 

 

Parafraseando al autor mencionado, la  evaluación ayuda a los estudiantes a 

aprender más y mejor, a aprender con más sentido, de un modo reflexivo, pues se 

les ofrece una información adecuada y explicativa de los contenidos de 

aprendizaje;  ayuda también a los profesores a conocer los obstáculos que el 

alumno tiene que superar, a estimular, acompañar y garantizar la comprensión 

que lleva al aprendizaje valioso, la buena evaluación ayuda a enseñar mejor. 

 

En este sentido se evalúa para “ayudar a los que aprenden, estimular el 

aprendizaje, investigar las causas por las que se producen retrasos o 

incomprensiones o los alumnos llegan a resultados no deseados por 

insatisfactorios” Álvarez (S: F, P.15). 
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4.   DISEÑO METODOLÓGICO  

 

Con el propósito de caracterizar las concepciones y prácticas evaluativas de los 

docentes de Educación Básica secundaria y Media, esta investigación se inscribe 

dentro de la investigación cualitativa en tanto constituye “un proceso investigativo 

de indagación basado en distintas tradiciones metodológicas (…) que examina un 

problema humano o social” (Vasilachis, 2006:23), de tal manera se pretende 

interpretar, comprender y dar sentido a las relaciones que surgen entre las 

concepciones que tienen los docentes sobre la evaluación a estudiantes y la 

incidencia de las  políticas sobre estos procesos evaluativos, buscando develar las 

motivaciones, las razones, los sentimientos y las creencias que inciden en dichas 

prácticas.   

 

Por tal razón, en este capítulo se  abordan los principios metodológicos que 

orientan el proceso de investigación, esbozados en tres aspectos, una 

aproximación al paradigma cualitativo,  la descripción de la población participante 

y la descripción de las técnicas y los instrumentos utilizados en el proceso de 

recolección de la información. 

 

4.1 Una aproximación a la investigación cualitativa. 

En el enfoque hermenéutico el investigador ve al escenario y al objeto de estudio 

en una perspectiva holística, como una totalidad ecológica y  compleja; el 

investigador es sensible a los efectos que ellos mismos provocan en la 

interpretación del objeto de estudio; todas las perspectivas son valiosas; se afirma 

el carácter humanista de la investigación, (Martínez. S.F) 

 

Desde la investigación cualitativa, se resalta como  característica particular la 

habilidad para centrarse en la práctica real in situ, observando cómo las 

interacciones son realizadas rutinariamente. Sin embargo, el análisis de cómo las 

personas «ven» las cosas, no puede ignorar la importancia de cómo «hacen» las 

cosas. Vasilachis (2006. P. 26). Es decir, se busca analizar las experiencias de los 
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docentes referidas a la evaluación, su punto de vista, sus vivencias y perspectivas 

y el significado que dan a sus prácticas evaluativas, interacciones y situaciones. 

 

Dado que la finalidad de estos análisis, es la de generar la creación de nuevos 

conceptos y teorías, como afirma Mason (2006), citado por Vasilachis (2006. P. 

25), que la solidez de este tipo de investigación radica en “el conocimiento que 

proporciona acerca de la dinámica de los procesos sociales, del cambio y del 

contexto social (…)”; conocimiento que se genera a partir de la indagación 

cualitativa; se recurre a este tipo de investigación en este caso específico, para 

evidenciar o no transformaciones en las concepciones y prácticas que tienen los 

docentes de Educación Básica secundaria y Media, en el qué y para qué se 

evalúa a los estudiantes, a partir de la implementación del Decreto 1290 de 2009. 

Se fundamenta en un problema que requiere ser examinado, ya que no es un 

fenómeno cuantificable y ha sido concebido de manera restrictiva a lo registrado 

en los resultados de las pruebas estandarizadas. 

 

Por lo cual, se reconoce la evaluación de  estudiantes  como un proceso social, 

que se desarrolla entre el docente, los estudiantes, y el contexto; que está 

determinado en gran medida por las concepciones, las experiencias, los saberes y 

las habilidades que poseen los docentes, encargados de liderar el desarrollo de 

las prácticas de evaluación; por tal razón se busca poner en evidencia los factores 

que responden no sólo a los supuestos teóricos, sino también a los procesos 

subjetivos de cada uno de los participantes en la investigación. (Lara, 2012). 

 

Parafraseando a Denzin y Lincoln (1994: 2), citados por Vasilachis (2006. P. 23), 

la investigación cualitativa abarca el estudio, uso y recolección de una variedad de 

materiales empíricos como  estudio de caso, experiencia personal, introspectiva, 

historia de vida, entrevista, textos observacionales, históricos, interaccionales y 

visuales– que describen los momentos habituales y problemáticos y los 

significados en la vida de los individuos participantes de la indagación.  
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Según lo mencionado en el párrafo anterior, esta investigación  abarca el estudio, 

uso y recolección de datos a partir de un estudio de caso en el colegio Restrepo 

Millán, que según Eisenhardt (1989), citado por Páramo (2011. P, 307), el estudio 

de caso es una estrategia de investigación dirigida a comprender las dinámicas 

presentes en contextos singulares.  

 

Es así como el propósito de utilizar esta estrategia metodológica en esta 

investigación, es construir colectivamente la realidad y minimizar la distancia entre 

el investigador y los docentes de la institución en mención a quienes se estudia, 

de manera que pueda comprenderse la interacción entre las distintas 

concepciones y prácticas evaluativas  de los docentes  y las características 

importantes de estas, con el interés de generar referentes teórico-prácticos sobre 

la evaluación formativa y crítica. 

 

Por su parte Stake (2005), citado por Páramo (2011. P, 308), plantea que un 

estudio de caso es un proceso de aprendizaje sobre un caso y un producto del 

entendimiento del investigador, que resulta de la experiencia y de las posteriores 

posturas que de su estudio se derivan. Para esta indagación, la evaluación de  

estudiantes es un proceso en el que como docente, se interactúa directamente 

con el objeto, lo que permite la exploración y búsqueda de respuestas e 

interrogantes que surgen a partir de la experiencia propia del trabajo que se 

realiza en aula,  como son, ¿Cuáles fueron los aciertos y las limitaciones que 

propició la puesta en vigor del  Decreto 230 de 2002?, ¿En qué aspectos de la 

evaluación de  estudiantes ha influido la aplicación del Sistema  de Institucional de 

Evaluación, surgido a partir del Decreto 1290 de 2009?. Son relevantes así, los 

valores del investigador, sus ideas teóricas previas, sus particulares convicciones, 

lo que implica la reflexión sobre lo que se está haciendo respecto de la evaluación 

de  estudiantes. 

 

Para Mason (1996: 4) citado por Vasilachis (2006. P. 25): 

“La investigación cualitativa no puede ser reducida a un conjunto simple y 
prescriptivo de principios, y señala tres elementos comunes a la rica 
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variedad de estrategias y técnicas. Así, entiende que la investigación 
cualitativa está: a) fundada en una posición filosófica que es ampliamente 
interpretativa en el sentido de que se interesa en las formas en las que el 
mundo social es interpretado, comprendido, experimentado y producido, 
b) basada en métodos de generación de datos flexibles y sensibles al 
contexto social en el que se producen, y c) sostenida por métodos de 
análisis y explicación que abarcan la comprensión de la complejidad, el 
detalle y el contexto”. 

 

De acuerdo con lo anterior, en la presente investigación se realiza una revisión de 

los documentos institucionales (SIE, actas de comisiones de evaluación, 

documentos de trabajo, Manual de Convivencia), que dan cuenta de los 

lineamientos que sustentan las prácticas de evaluación de  estudiantes y que se 

encuentran bajo la incidencia de los criterios presentes en los decretos emanados 

por el Ministerio de Educación Nacional, como el Decreto 1290 de 2009; mediante 

el análisis documental, entendido como una técnica que trata de analizar “los 

registros escritos y simbólicos que llevan los participantes de un grupo social, o 

que se refieren a ellos” (Díez, 2006: 118), citado por Saavedra (2010). De igual 

manera en esta investigación,  el uso de instrumentos como la encuesta y la 

observación de la vida cotidiana en la institución, permiten indagar por las 

concepciones y las prácticas evaluativas de los docentes respecto a la evaluación 

de  estudiantes, a partir de la implementación del Decreto 1290 de 2009. 

 

4.2 Población  

Esta investigación se realizó en el Colegio Distrital Restrepo Millán, Localidad 

Rafael Uribe Uribe, con la participación de  29 profesores que orientan las áreas 

del conocimiento obligatorias dispuestas por la Ley General de Educación, para 

los niveles de educación básica secundaria y educación media. 

Como características generales, el grupo de docentes que participaron en el 

desarrollo de la investigación, son docentes de tiempo completo, 2 de ellos 

profesionales y el resto licenciados, de los cuales 19 cuentan con especialización 

y 4 con maestría. En cuanto al tiempo de experiencia en el campo de la docencia 

se encuentran  2 docentes entre 1 y 5 años de experiencia , 3 docentes entre 6 y 
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15 años, 14 docentes entre 16 y 25 años y los restantes (10 profesores), tienen 

más de 25 años de labor docente.  

 

4.3 Técnicas e instrumentos utilizados para la recolección de la información. 

Se  busca un acercamiento a las concepciones de los docentes en torno a la 

evaluación de estudiantes, mediante la aplicación de una encuesta de carácter 

mixto, que se presenta a continuación. 

 

UNIVERSIDAD PEDAGÓGICA NACIONAL 

FACULTAD DE EDUCACIÓN 

DEPARTAMENTO DE POSTGRADO -MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 

ÉNFASIS DE EVALUACIÓN Y GESTIÓN ESCOLAR 

 

Estimado profesor: 

Lo invito a responder la siguiente encuesta, que tiene como propósito indagar 

sobre las concepciones y prácticas evaluativas de los docentes de Educación 

Básica Secundaria y Media, para identificar,  si hay o no transformaciones  

surgidas en la evaluación de los estudiantes,  a partir de  la implementación del  

Decreto 1290  de 2009, en el Colegio Restrepo Millán. 

De antemano, agradezco su tiempo y colaboración. 

 
I. DATOS GENERALES 

 
Fecha: _____/_____/ _____       Años de docencia: _____  Área de trabajo: 
_____________ 
 
-Estudios realizados: 
 Normalista                   Licenciatura                  Profesional          
 Especialización           Maestría                        Doctorado  
 
Por favor, señale con una X la opción que desde su experiencia docente, 
considera más apropiada en cada pregunta: 
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II. POLÍTICAS EDUCATIVAS EN EVALUACIÓN 
 

1. A su juicio, las políticas educativas en evaluación  sobre  Calidad de la 
Educación, pruebas estandarizadas, Sistema Institucional de Evaluación, 
etc., han sido influenciadas  en su  diseño por:   
 
      

       Las recomendaciones   de Organismos  Internacionales  como   el  Fondo  
Monetario       Internacional    (FMI),    el    Banco      Mundial    (BM)  y   la   
Organización   para   la       Cooperación   y  el  Desarrollo  Económico (OCDE). 

 
 b. El interés único del  gobierno,  por  promover   un  sistema  educativo  
competitivo  a        nivel   internacional. 
 
 c.  El  interés  en   la   formación   y  desarrollo   del  ser  humano   en  sus  
dimensiones        personal, social, cognitiva y afectiva. 
 
 D  Las propuestas  realizadas  desde  los  organismos  legislativos. (Senado y 
Cámara)       
 
 e   Otros.  

Cuáles: 
_________________________________________________________________ 
__________________________________________________________________
______ 
 
2. En su opinión, la intencionalidad de las políticas educativas en evaluación 
está centrada en: 
 
a.    Propiciar  espacios  de  reflexión   pedagógica    alrededor  del proceso de 
evaluación  formativa de los estudiantes. 
         
 
 b.   Servir  de  ejercicio  de control,  evaluando  la eficiencia de las prácticas 
pedagógicas  implementadas en las instituciones. 
 
 c.    Motivar a las comunidades educativas para que  evalúen sus fortalezas y  
       debilidades.   
 
 d.    Mejorar la calidad de la educación.   
 
 e.   Otros.  
Cuáles: 
_________________________________________________________________ 
__________________________________________________________________ 
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III.SISTEMA INSTITUCIONAL DE EVALUACIÓN 
 
3. Según su  criterio,  el  Decreto 1290 de 2009,  que  reglamenta  la  
evaluación  del     aprendizaje  y la promoción  de los estudiantes, de los 
niveles de educación  básica y  media,   promueve:  
 
a.     El  reconocimiento a la diversidad de los contextos institucionales.  
 
b.    Una  autonomía   Institucional,  que  ata  la  evaluación  al  cumplimiento  de    
       estándares internacionales mediante la realización de pruebas censales. 
 

La  implementación  de los  estándares  como  insumo  de  la formación  para  
el   mundo     del  trabajo. 

 
El  reconocimiento  de  los   ritmos  de  desarrollo  y  estilos  de  aprendizaje  
de  los   estudiantes.  

 
e.     Otros.  
Cuáles: 
_________________________________________________________________ 
__________________________________________________________________ 
 
4.Indique, dos de los criterios  plasmados en el Sistema Institucional de 
Evaluación del colegio, que  tienen mayor relevancia dentro de las prácticas 
evaluativas, que lleva a cabo con sus estudiantes. 
  
a.    La  evaluación  de   las   asignaturas,   debe  tener  en  cuenta     aspectos   

cognitivo,   actitudinal,   competencias  y   habilidades  básicas. 
 
b.    Durante un período académico el estudiante debe ser evaluado con un  

mínimo de  tres   valoraciones parciales. 
 
c.    Los resultados de los procesos de evaluación, deben darse a conocer y   
       retroalimentarse con los estudiantes de manera permanente y continua. 
 
d.    Durante el proceso de evaluación se desarrollará la autoevaluación, 

coevaluación y  heteroevaluación. 
 
e.    Otros.     
 
Cuáles: 
_________________________________________________________________ 
__________________________________________________________________
______ 
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5.  ¿Cómo asume usted la  retroalimentación   de  los  resultados  obtenidos  
por    los  estudiantes,   dentro  del  proceso  de  evaluación? 
 
a.    Información importante para hacer ajustes en  características personales del  
       estudiante.  
 
b.    Proceso  que   proporciona oportunidades  positivas  de diálogo con los 

estudiantes, con  el fin de mejorar sus experiencias de aprendizaje y su 
motivación. 

 
 
c.    Oportunidades  para  corregir  los  instrumentos  de  evaluación  y  obtener   

mejores  resultados. 
 
d.   capacidad del alumno para juzgar sus logros respecto a una tarea 

determinada.  
 
e.    Otros.  
Cuáles: 
_________________________________________________________________ 
__________________________________________________________________
______ 
 
6. En  el  Sistema  Institucional  de  Evaluación  del colegio del año 2009,   se    
plantea    que     durante    el   proceso    de    evaluación,   se    desarrolle    la 
autoevaluación.  Según   su  criterio,   la   autoevaluación   es  importante  
para  el   estudiante, porque: 
 
a.     El  estudiante  compara  sus habilidades  con  las  habilidades  de   sus   
        compañeros.  
 

El estudiante  mejora habilidades o competencias según los logros 
propuestos.  

 
c.     El estudiante  se  involucra  en  un   proceso  de  autocrítica  que  genera  

hábitos de   reflexión   sobre la propia realidad. 
 

  El  estudiante   desarrolla  la  capacidad  para  determinar  dificultades y 
falencias en sus compañeros.    

  
e.    Otros.  
Cuáles: 
_________________________________________________________________ 
__________________________________________________________________ 
  



83 

 

IV. EVALUACIÓN 
 
7. De acuerdo a su criterio, la  evaluación de los estudiantes se define como: 
 

a.   Instrumento  de  medición   de  resultados,   para  mejorar  la  calidad  de la   
      educación. 
 
b.  Relación   existente  entre los objetivos y   los resultados  de  aprendizaje      
     previamente    establecidos en el currículo. 
 
c.  Herramienta que recoge información para la valoración y la toma de 
decisiones a     partir     de los resultados. 
 
d.  Proceso de  reflexión   que   se  ejerce   entre   sujetos,  con  una  finalidad    
     formativa,  que   promueve  el desarrollo individual y colectivo.  

 
.      Otros.  
Cuáles: 
_________________________________________________________________ 
__________________________________________________________________ 
 
8. Según su opinión ¿Para qué evalúa a sus estudiantes? 
 
a.    Para  medir  el   alcance  logrado  por  los estudiantes, en relación con  los  
       estándares   planteados por el Ministerio de  Educación. 
 
b.    Parar mejorar el rendimiento académico.  
 
c.    Para medir qué tanto ha  aprendido, de lo que el profesor ha enseñado.  
 
d.    Para  que reflexionen  y comprendan sus procesos de aprendizaje y generen  
        estrategias   de mejoramiento. 
 
e.   Otros.  
Cuáles: 
_________________________________________________________________ 
__________________________________________________________________ 
 
 
9. Según su criterio ¿qué  le evalúa a sus estudiantes? 
 
a.     El trabajo realizado durante las clases.  
 
b.    El logro de los estándares básicos de  competencias  
 
c.     El avance formativo y reflexivo frente al conocimiento y al aprendizaje.  
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d.    Lo aprendido  de la asignatura  
 
e.   Otros.   
Cuáles: 
_________________________________________________________________ 
__________________________________________________________________ 
 
10. ¿Qué prácticas, técnicas e instrumentos utiliza usted con mayor frecuencia 
para   evaluar a sus estudiantes?  Indique máximo tres en orden de importancia, 
donde  1 es la más importante y 3 la de menor importancia. Justifique su 
selección. 
 
a.   Sustentación oral o exposiciones.  
 
b.   Pruebas escritas de carácter individua o grupal.  
 
c.   Planteamiento de situaciones problémicas y elaboración de mapas 

conceptuales.  
 
d.   Observación participante del trabajo de los estudiantes.  
 
e.   Otros.  
Cuáles: 
_________________________________________________________________ 
__________________________________________________________________ 
 
JUSTIFICACIÓN: 
_________________________________________________________ 
 
__________________________________________________________________ 
__________________________________________________________________ 
 

Esta encuesta fue  realizada a partir de las  categorías de análisis planteadas para 

la presente investigación: las políticas en evaluación, evaluación y Sistema 

Institucional de Evaluación (Tabla No. 2). Según Páramo y Arango (2011 P. 55), 

los cuestionarios son una de las técnicas de recolección de datos más utilizados 

en la investigación social, debido fundamentalmente a que a través de ésta, se 

puede recoger gran cantidad de datos sobre actitudes, intereses, opiniones, 

conocimiento, (…), de forma relativamente ágil y económica. 
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       CATEGORÍAS  DE   ANÁLISIS, TÉCNICAS, INSTRUMENTOS Y 

POBLACIÓN 

Categorías Técnicas Instrumentos  Población 

Políticas en 

evaluación 

Encuesta 

 

 

Grupo de 

discusión 

Cuestionario con 

preguntas mixtas 

 

Guión de 

preguntas 

 

   29 profesores 

 

 

 

   17 profesores 

 

Sistema 

Institucional de 

Evaluación 

Encuesta 

 

Grupo de 

discusión 

Cuestionario con 

preguntas mixtas 

 

Guión de 

preguntas 

    29 profesores 

 

 

 

   17 profesores 

Evaluación y  

Evaluación de los 

estudiantes. 

Encuesta 

 

Grupo de 

discusión 

Cuestionario con 

preguntas mixtas 

 

Guión de 

preguntas 

   29 profesores 

 

 

   17 profesores 

Tabla No.2: Categorías  de   análisis, técnicas, instrumentos y población. 

 

4.3.1. Encuesta dirigida a profesores. 

La encuesta fue  construida con el fin de recoger información sobre las 

concepciones que tienen  los docentes  sobre la evaluación de los estudiantes, a 

partir de la puesta en marcha del Decreto 1290, en el colegio. Estuvo constituida 

por  10  preguntas mixtas, agrupadas según  las categorías  Políticas de 

Evaluación, Sistema Institucional de Evaluación de  Estudiantes y  Evaluación.  

Estas categorías tienen la característica de ser excluyentes entre sí, para que su 

análisis permitiera trabajar con elementos diferentes pero relacionados con las 

concepciones de  evaluación de los estudiantes. Esta encuesta se aplicó a 

veintinueve (29) profesores de Educación Básica Secundaria y Media del Colegio 

Restrepo Millán. (Anexo No. 1) 
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4.3.2. Grupo de discusión 

 

El grupo de discusión es una técnica que se lleva a cabo mediante la 

conversación. Suárez (2005), citado por Bernal (2011. P 110),  expresa a partir de 

la revisión de diferentes autores, que el grupo de discusión resalta la confrontación 

de diversos puntos de vista, de reflexión, de debate y de toma de decisión sobre 

un área o tema de interés definido, en el que el moderador juega un papel 

primordial, en cuanto tiene el rol de liderar y lograr la extracción de conclusiones a 

partir de la sesión de discusión. 

 

El grupo de discusión para esta investigación se generó con el propósito de 

favorecer  una conversación entre  los profesores, sobre aspectos relevantes  de 

los resultados  de la encuesta, mediante un guión de preguntas estructurado a 

partir de interrogantes que surgieron del  análisis de los resultados y se 

consideraron pertinentes para ser ampliados mediante esta técnica de recolección 

de datos, que se presenta a continuación. 

 

 

UNIVERSIDAD PEDAGÓGICA NACIONAL 
FACULTAD DE EDUCACIÓN 

DEPARTAMENTO DE POSTGRADO -MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 
ÉNFASIS DE EVALUACIÓN Y GESTIÓN ESCOLAR 

 

 

 

Estimado profesor: 

Lo invito a participar en el grupo de discusión, que tiene como propósito conversar 

sobre aspectos de los resultados  de la encuesta, para indagar sobre las 

concepciones y prácticas evaluativas de los docentes de Educación Básica 

Secundaria y Media, para identificar,  si hay o no transformaciones  surgidas en la 

evaluación de los estudiantes,  a partir de  la implementación del  Decreto 1290  

de 2009, en el Colegio Restrepo Millán.  
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De antemano, agradezco su tiempo y colaboración. 

 

Guión de preguntas. 

 

1. Algunos docentes (12 docentes) expresaron, que la evaluación está atada al 

cumplimiento  de  estándares   internacionales mediante la realización de pruebas 

censales. Según su opinión ¿Cómo establecer el equilibrio en la incidencia de 

la aplicación de las pruebas estandarizadas – Internacionales, Nacionales-

 (Art. 1 Decreto 1290)1 y  la práctica evaluativa en el aula? 

2. La mitad de los profesores (15 profesores) expresaron, que evalúan el logro de 

los estándares básicos de  competencias. Según su opinión, ¿Cómo articular la 

práctica de una evaluación formativa, con la enseñanza de los estándares 

básicos de competencia?1  

 

3. Teniendo en cuenta que casi la totalidad de los docentes encuestados (22 

docentes) expresaron, que es importante el desarrollo de la  autoevaluación para 

el estudiante, según su experiencia ¿Qué mecanismos de autoevaluación se 

aplican en el aula?, ¿Cuáles estarían pendientes por desarrollar? 

 

4. La mayoría de los profesores (18 profesores), expresaron que asumen la 

retroalimentación como un proceso  que   proporciona oportunidades para el 

aprendizaje y el diálogo con los estudiantes. Según su experiencia, ¿Qué 

estrategias se utilizan para aplicar la retroalimentación en el aula? 

4.4. Técnicas para procesamiento y análisis de la Información. 

Para el procesamiento y análisis de la información, se utilizó el programa Microsoft 

Office Excel, para promediar y graficar las respuestas del cuestionario aplicado y 

los aspectos relevantes en las respuestas dadas por los profesores en las 

                                                           
1
 DECRETO 1290 DE 2009 de 2009.Art. 1°. Evaluación de los estudiantes. La evaluación de los aprendizajes de los 

estudiantes se realiza en los siguientes ámbitos: 1. Internacional. El Estado promoverá la participación de los estudiantes 
del país en pruebas que den cuenta de la calidad de la educación frente a estándares internacionales. 2. Nacional. El 
Ministerio de Educación Nacional y el Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior –ICFES–, realizarán 
pruebas censales con el fin de monitorear la calidad de la educación de los establecimientos educativos con fundamento en 
los estándares básicos. Las pruebas nacionales que se aplican al finalizar el grado undécimo permiten, además, el acceso 
de los estudiantes a la educación superior 
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categorías de análisis: Políticas en Evaluación, Sistema Institucional de 

Evaluación y Evaluación. 

 

En el  grupo de discusión se hizo uso de una grabadora de voz para registrar las 

opiniones y conclusiones, producto de la interacción grupal, generando 

posteriormente un material escrito (Anexo No. 2), que  recoge  la incidencia de la 

aplicación de las pruebas estandarizadas  y  la práctica evaluativa en el aula, la  

articulación  de una evaluación formativa, con la enseñanza de los estándares 

básicos, los  mecanismos de autoevaluación que se aplican en el aula y las 

estrategias que se utilizan para aplicar la retroalimentación. 

El análisis e interpretación de la información, se realiza, a partir de la propuesta  

para todo proceso de crítica educativa de Elliot Eisner basada en cuatro etapas: 

descripción, interpretación, valoración o evaluación y tematización. 
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5. ANÁLISIS DE LA INFORMACIÓN 

 

En este capítulo se presentan los resultados obtenidos en el desarrollo  de la 

Investigación, a través del estudio de caso realizado en el Colegio Distrital  

Restrepo Millán, “Concepciones y prácticas de  los  docentes  de Educación  

Básica Secundaria y  Media, sobre la evaluación  a   estudiantes, según el 

decreto 1290  de 2009”. Se expone el análisis de la encuesta realizada a los 

profesores, a  partir de la descripción, interpretación, valoración y tematización, 

estructura propuesta por Eisner (1998), para realizar la crítica educativa en 

procesos de investigación. 

 

En este sentido, para Eisner (1998), la crítica educativa posee una estructura 

conformada por cuatro dimensiones, a través de las cuales se han analizado los 

datos y que en este proceso de  investigación se aplicaron de la siguiente manera: 

 

 La descripción, se realiza a partir de la tabulación de los datos de las encuestas 

y permite visualizar las concepciones más significativas que tiene los docentes 

sobre los aspectos relacionados con  su concepción de evaluación de  

estudiantes. 

 

La interpretación, se realiza a partir de las categorías establecidas de antemano 

en el marco teórico y su relación con las prácticas evaluativas de los profesores 

encuestados. 

 

La valoración o evaluación,  la emisión de  Juicios de Valor por parte del 

investigador , que dan sentido a las concepciones de evaluación a estudiantes y 

su relación con las prácticas evaluativas de los docentes,  de los cuales se deriven 

temas relevantes con el fin de logar su comprensión y proponer criterios para su 

mejoramiento. 
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La tematización, se establecen  los temas más relevantes que emergen del 

análisis de las diferentes categorías, y que permiten plantear una síntesis general 

de las concepciones y prácticas de evaluación de estudiantes. 

 

5.1. Sistematización de la información  y  Presentación de los resultados. 

Con el fin de analizar e interpretar la información recopilada, fueron establecidas 

tres categorías, para identificar las concepciones de evaluación a los estudiantes, 

que tienen los docentes de Educación Básica y Media en la Institución Educativa.  

Las categorías generales de análisis son las siguientes: Políticas Educativas en 

Evaluación, Sistema Institucional de Evaluación y Evaluación de estudiantes; de 

igual manera presentan subcategorías (ver tabla No.3) para lograr mayor 

profundidad en el análisis  de la investigación. 

         CATEGORÍAS DE ANÁLISIS Y SUBCATEGORÍAS EN LA ENCUESTA 

CATEGORÍAS 

 

SUBCATEGORÍAS GRÁFICO 

POLÍTICAS 

EDUCATIVAS EN 

EVALUACIÓN 

Incidencia del 

neoliberalismo sobre las 

políticas Educativas en 

Evaluación. 

 

          
                  1 

Intencionalidad de las 

políticas de evaluación 

de la calidad 

 

 
                   2 

SISTEMA 

INSTITUCIONAL DE 

EVALUACIÓN. 

Propósitos del Decreto 

1290. 

 

 
                    3 

Incidencia del Sistema 

Institucional de 

Evaluación sobre las 

prácticas evaluativas 

 
                 4-5-6 

EVALUACIÓN Y  

EVALUACIÓN DE LOS 

ESTUDIANTES. 

Concepciones de 

evaluación 

                    7 

Evaluación De 

estudiantes 

               8-9-10 

Tabla No.3   : categorías y subcategorías de la encuesta 
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A continuación se presenta el análisis de los resultados de la encuesta, teniendo 

en cuenta las gráficas que corresponden a las subcategorías trazadas para cada 

una de las categorías y que evidencian la opinión de los profesores de Educación 

Básica secundaria y Media encuestados. 

 

5.1.1. CATEGORÍA 1: Políticas Educativas en Evaluación 

En esta categoría se realizan dos descripciones que corresponden a la incidencia 

del neoliberalismo sobre las políticas Educativas en Evaluación y la 

Intencionalidad de las políticas de evaluación de la calidad. Posteriormente se 

presenta la interpretación,  la valoración  y la tematización de la categoría Políticas 

Educativas en Evaluación.  

 

DESCRIPCIÓN 

A la pregunta “A su juicio, las políticas educativas en evaluación sobre  Calidad de 

la Educación, pruebas estandarizadas, Sistema Institucional de Evaluación, etc.  , 

han sido influenciadas en su diseño por:” (Gráfico N°1), la mayoría de profesores, 

un 52% (14 profesores), expresaron que las políticas educativas en evaluación, 

han sido influenciadas por las recomendaciones de Organismos Internacionales  

como  el Fondo Monetario  Internacional (FMI), el  Banco   Mundial (BM) y la 

Organización para la Cooperación   y el Desarrollo Económico (OCDE). 

 

 

52% 

4% 
7% 

33% 

4% 

GRÁFICO 1. A su juicio, las políticas educativas en evaluación sobre la 
Calidad de la Educación, pruebas estandarizadas, Sistema Institucional 

de Evaluación, etc. , han sido influenciadas en su diseño por:  
Las recomendaciones de Organismos
Internacionales como FMI-BM-OCDE.

El interés del gobierno por promover un
sistema educativo competitivo a nivel
internacional.

El interés en la formación y desarrollo del ser
humano en  sus dimensiones personal, social,
cognitiva y afectiva.

. Las propuestas realizadas desde los
organismos legislativos.

Otros.
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Un 33% (9 profesores), considera que la influencia está dada  por las propuestas 

realizadas desde los organismos legislativos, como el Senado y la Cámara, el  7% 

(2 profesores), opina que es por  el interés en la formación y desarrollo del ser 

humano, en  sus dimensiones personal, social, cognitiva y afectiva, un 4% (1 

profesor)  plantea que es el interés del gobierno por promover un sistema 

educativo competitivo a nivel   internacional, y el otro 4% (1 profesor) plantea, 

como otra opción, que están influenciadas  por las recomendaciones de la 

Secretaria de Educación. 

 

Al indagar con los profesores sobre” la intencionalidad de las políticas educativas 

en evaluación” (Gráfico N°2), el 63% (17 profesores) considera que la 

intencionalidad es servir de ejercicio de control, evaluando la eficiencia de las 

prácticas  pedagógicas  implementadas en las instituciones. 

 

 

Un  19% (5 profesores), opina que la finalidad de las políticas es propiciar  

espacios  de  reflexión   pedagógica,    alrededor  del proceso de  evaluación   

formativa de los estudiantes.  Un 11% (3 profesores) considera que la finalidad es  

motivar a las comunidades educativas, para que evalúen sus fortalezas y 

debilidades, y  un 7% (2 profesores) opina que la finalidad de las políticas es 

mejorar la calidad de la educación. 

 

63% 
19% 

11% 

7% 

GRÁFICO 2. En su opinión,  la intencionalidad de las políticas 
educativas en evaluación está centrada en:  

Servir de ejercicio de control, evaluando la
eficiencia de las prácticas  pedagógicas
implementadas en las instituciones

Propiciar  espacios  de  reflexión   pedagógica
alrededor  del proceso de  evaluación
       formativa de los estudiantes

Motivar a las comunidades educativas, para que
evalúen sus fortalezas y debilidades

Mejorar la calidad de la educación

Otros
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INTERPRETACIÓN 

Los resultados con relación a los aspectos que han  influenciado el diseño de  las 

políticas educativas en evaluación, en su mayoría coinciden, en que han sido 

influenciadas por las recomendaciones de Organismos Internacionales como el 

Fondo   Monetario   Internacional (FMI), el  Banco   Mundial (BM) y la 

Organización para la Cooperación   y el Desarrollo Económico (OCDE); siendo 

estos actualmente, los organismos que mayor influencia tienen en las políticas 

educativas;  dentro de una corriente de pensamiento neoliberal, que está 

definiendo nuevas formas de entender la educación,  con una interpretación más 

próxima a la sociedad de mercado,  que al sistema de formación de ciudadanos. 

 

Díez Gutiérrez (2009,2010),  Rizvi, y Lingard (2013), plantean, como estas 

políticas educativas se han desarrollado en los nuevos contextos políticos y 

económicos establecidos por el neoliberalismo, dichas políticas son  dispositivos 

para regular, entre otros aspectos, el modelo de escuela, el perfil del docente, el 

tipo de currículo y por supuesto, el enfoque de evaluación a implementar. De esta 

manera las políticas educativas internacionales,  han sido impuestas sobre las 

políticas nacionales y su normatividad, determinando las diferentes concepciones 

de evaluación sobre las cuales se han construido los sistemas evaluativos de las 

instituciones en nuestro país y  han impactado las prácticas pedagógicas de los 

docentes en el aula. 

 

De tal manera, que los decretos que han venido regulando la educación, giran en 

torno a  intereses lejanos de  una educación más democrática, que busque un 

aprendizaje correspondiente con el contexto y las necesidades de los estudiantes 

y por tanto una evaluación que mida no solo los resultados alcanzados, sino las 

implicaciones frente a los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

 

Los resultados también muestran, que existe una escasa representación de 

quienes opinan  que  las políticas educativas en evaluación, estén influenciadas 

por  una mirada pedagógica formativa,  que propenda por la formación y desarrollo 
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del ser humano, en  sus dimensiones personal, social, cognitiva y afectiva. Las 

políticas sobre la evaluación requieren fundamentar  sus concepciones sobre 

sujeto, educación, enseñanza aprendizaje y evaluación y sobre los fines últimos 

de la educación implícitos  en ellas.  

 

La mayoría de los profesores afirman que  la finalidad de estas mismas políticas 

educativas en evaluación, es servir de ejercicio de control, evaluando la eficiencia 

de las prácticas  pedagógicas  implementadas en las instituciones, afirmación que 

coincide con la finalidad que ha planteado  Niño (2002), para las políticas 

educativas; conocer,  a través de la evaluación, cuáles han sido los resultados de 

la inversión económica hecha a la educación y saber en qué medida los objetivos 

diseñados se han alcanzado, análisis del costo-producto. 

 

De tal manera,  que las evaluaciones estandarizadas no han sido otra cosa que 

medir las prácticas pedagógicas y evaluativas que los profesores realizan en el 

aula, y que no corresponden a lo esperado por los organismos internacionales, y 

por esto terminan siendo las instituciones categorizadas dentro de parámetros 

bajo los cuales le será adjudicado un presupuesto sujeto a los resultados 

obtenidos y no a las necesidades de los estudiantes en cuanto sus procesos de 

aprendizaje. 

 

Se evidencia, cómo necesidad el propiciar  espacios  de  reflexión   pedagógica    

alrededor  del proceso de  una evaluación  formativa de los estudiantes; que  

permita   el desarrollo  integral  de  estos, en cuanto sus  actitudes,  valores,  

destrezas y  procesamiento de la  información, no es una de las opciones que los 

profesores más  destaquen como finalidad de las políticas en evaluación,   ya que 

como advierte Álvarez (2007), la evaluación ha ido adquiriendo otros sentidos  y 

otros significados, también otras dimensiones y otros usos, que la alejan  de 

aquellos propósitos tan encomiables y la convierten en un instrumento de poder al 

servicio político-administrativo.(…) Estos nuevos usos se expresan en términos de 

eficacia y de eficiencia, de rentabilidad y competencia, de utilitarismo, de 
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flexibilidad y de movilidad, todo ello en nombre de una calidad que obedece al 

mismo razonamiento técnico y a las mismas intenciones. 

 

VALORACIÓN 

Las políticas evaluativas influenciadas por los diferentes Organismos 

Internacionales, han propiciado que  la  evaluación sea  utilizada para la 

comprobación del cumplimiento de los objetivos impuestos por dichos organismos, 

estos objetivos  persiguen fines económicos y la eficacia de la educación, dejando 

de lado el verdadero valor  de  la evaluación como recurso de aprendizaje. 

 

Convirtiendo así,  la evaluación en un instrumento  útil que permite medir  el 

desempeño,  no solo de estudiantes, sino también de docentes  e instituciones, 

con el fin de controlar los procesos pedagógicos, mediante las pruebas 

estandarizadas,  modelo evaluativo implementado por las actuales políticas 

educativas, que genera la clasificación de las instituciones como empresas que 

logran alcanzar estándares de calidad para la productividad, promoviendo un tipo 

de calidad educativa limitada a la cantidad de recursos que se invierten y con 

ausencia de una reflexión  pedagógica y crítica, que conlleve a una educación que 

propenda al  desarrollo social, político y cultural de los seres humanos.  

 

En este mismo sentido es claro, que la intencionalidad de las políticas en 

evaluación está lejos de propiciar una reflexión pedagógica alrededor del proceso 

de  evaluación formativa de los estudiantes  y por tal razón, es de vital importancia 

la toma de conciencia y el desarrollo de un pensamiento crítico frente a la 

evaluación, que  propenda por un cambio en la concepción de esta y su relación 

con las prácticas evaluativas aplicadas por  docentes. 

 

5.1.2. CATEGORÍA 2: Sistema Institucional de Evaluación de Estudiantes. 

Esta categoría presenta cuatro descripciones que responden a las preguntas: 1. 

Según su criterio, el Decreto 1290 de 2009, que reglamenta la evaluación del 

aprendizaje y promoción de los estudiantes de los niveles de Educación Básica y 
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Media han propiciado…, 2. Indique, dos de los criterios  plasmados en el Sistema 

Institucional de Evaluación del colegio, que  tienen mayor relevancia dentro de las 

prácticas evaluativas, que lleva a cabo con sus estudiantes. 3. ¿Cómo asume 

usted la  retroalimentación   de  los  resultados  obtenidos  por    los  estudiantes,   

dentro  del  proceso  de  evaluación?, y , 4. En  el  Sistema  Institucional  de  

Evaluación  del colegio del año 2009,   se    plantea    que     durante    el   proceso    

de    evaluación,   se    desarrolle    la autoevaluación.  Según   su  criterio, la   

autoevaluación   es  importante  para  el   estudiante porque…  

 

A la pregunta “Según su criterio, el Decreto 1290 de 2009, que reglamenta la 

evaluación del aprendizaje y promoción de los estudiantes de los niveles de 

educación básica y media promueve:” (Gráfico N°3), un 37% (10 profesores), 

expresaron que una  autonomía   Institucional,  que  ata  la  evaluación  al  

cumplimiento  de  estándares   internacionales mediante la realización de pruebas 

censales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

29% 

37% 

30% 

4% 

GRÁFICO 3. Según su criterio, el Decreto 1290 de 2009, que 
reglamenta la evaluación del aprendizaje y promoción de los 

estudiantes de los niveles de educación Básica y Media ha 

propiciando:  El  reconocimiento a la diversidad de los
contextos institucionales

Una  autonomía   Institucional,  que  ata  la
evaluación  al  cumplimiento  de  estándares
        internacionales mediante la realización de
pruebas censales
La  implementación  de los  estándares  como
insumo  de  la formación  para el mundo
        del  trabajo.

El  reconocimiento  de  los   ritmos  de
desarrollo  y  estilos  de  aprendizaje  de  los
        estudiantes

Otros.
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En contraposición, el 30% (8 profesores) respondió, que  la  implementación  de 

los  estándares  como  insumo  de  la formación  para el mundo   del  trabajo . El 

29 % (7 personas), opina que el  reconocimiento a la diversidad de los contextos 

institucionales y  el 4% (1 persona) considera, que el  reconocimiento  de  los   

ritmos  de  desarrollo  y  estilos  de  aprendizaje  de  los  estudiantes. 

 

A la  pregunta ” Indique, dos de los criterios  plasmados en el Sistema Institucional 

de Evaluación del colegio, que  tienen mayor relevancia dentro de las prácticas 

evaluativas, que lleva a cabo con sus estudiantes.” (Gráfico N°4), el 41% 

(21profesores), expresaron que el acuerdo de más relevancia en las prácticas 

evaluativas de   las   asignaturas   es aquel que tiene en  cuenta     aspectos   

cognitivo,    actitudinal,   competencias  y habilidades  básicas. 

 

 

Un 23% (15 profesores),  asumen como importante que durante el período 

académico el estudiante ha de  ser evaluado con un  mínimo de tres        

valoraciones parciales. El  20% (10 profesores), opina, que durante el proceso de 

evaluación se desarrolle la autoevaluación, coevaluación y  heteroevaluación.   Y  

16% (8 profesores) afirman, que es necesario tener en cuenta en sus prácticas 

evaluativas, el acuerdo relacionado con los resultados de los procesos de 

41% 

23% 

16% 

20% 

GRÁFICO 4. Indique dos de los acuerdos plamados en el Sistema 
Institucional de Evaluación del colegio, que tengan mayor relevancia 

dentro de las prácticas evaluativas, que  lleva a cabo con sus 
estudiantes.          

La  evaluación  de   las   asignaturas,   debe  tener
en  cuenta     aspectos   cognitivo,
       actitudinal,   competencias  y   habilidades
básicas
Durante un período académico el estudiante debe
ser evaluado con un  mínimo de tres
       valoraciones parciales

Los resultados de los procesos de evaluación,
deben darse a conocer y retroalimentarse
      con los estudiantes de manera permanente y
continua
Durante el proceso de evaluación se desarrollará
la autoevaluación, coevaluación y
       heteroevaluació

Otros.
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evaluación, ha de  darse a conocer y retroalimentarse  con los estudiantes de 

manera permanente y continua. 

 

A la pregunta  ”¿Cómo asume usted la  retroalimentación   de  los  resultados  

obtenidos  por    los  estudiantes,   dentro  del  proceso  de  evaluación? ” (Gráfico 

N°5), la mayoría de los profesores 67% (18 profesores), expresaron que asumen 

la retroalimentación como un proceso  que   proporciona oportunidades  positivas  

de diálogo con los estudiantes,  con  el fin de mejorar sus experiencias de 

aprendizaje y su motivación. 

 

 

Un 22% (6 profesores),  la asumen como oportunidades  para  corregir  los  

instrumentos  de  evaluación  y  obtener   mejores  resultados. El  11% (3 

profesores), opina que la retroalimentación corresponde a la capacidad del alumno 

para juzgar sus logros respecto a una tarea determinada. 

 

A la pregunta “En  el  Sistema  Institucional  de  Evaluación  en  el colegio del año 

2009, se plantea que durante  el   proceso  de  evaluación, se  desarrolle  la 

autoevaluación. Según  su  criterio, la autoevaluación es importante para el 

estudiantes, porque:”  (Gráfico N°6), la mayoría de los profesores 81% (22 

profesores), expresaron que la autoevaluación es importante para el estudiante, 

67% 

22% 

11% 

GRÁFICO 5. ¿Cómo asume usted la retroalimentación de los resultados 
obtenidos por los estudiantes, en el proceso de evaluación? 

Información importante para hacer ajustes en
características personales del estudiante.

Proceso  que   proporciona oportunidades
positivas  de diálogo con los estudiantes,
 con  el fin de mejorar sus experiencias de
aprendizaje y su motivación.
Oportunidades  para  corregir  los  instrumentos
de  evaluación  y  obtener   mejores
       resultados.

capacidad del alumno para juzgar sus logros
respecto a una tarea determinada

Otros
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porque se  involucra  en  un   proceso  de  autocrítica  que  genera  hábitos de           

reflexión   sobre la propia realidad. 

 

Un 15% (4 profesores), consideran que es importante, porque el estudiante  

mejora sus habilidades o competencias según los logros propuestos. Y un 

profesor  (4%), dentro de la opción de otros, opina que “el cinismo de los 

estudiantes, que solo piensan en pasar, lleva a una autoevaluación viciada”. 

 

INTERPRETACIÓN 

La educación colombiana se ha regido por la Ley General de Educación 115 de 

1994, que introdujo profundas reformas, una de las más  importantes fue el 

establecimiento de la autonomía escolar de las instituciones (ART. 77),  en cuanto 

a aspectos como la organización de las áreas fundamentales, inclusión de 

asignaturas optativas, ajuste del proyecto educativo institucional (PEI), libertad 

para la adopción de métodos de enseñanza, entre otras;  todo en el marco de los 

lineamientos que estableciera el Ministerio de Educación Nacional. Esta 

autonomía ha permitido que las instituciones  puedan pensarse un poco más 

alrededor de sus propias realidades y contextos, y propongan algunas estrategias 

y alternativas frente a sus prácticas tanto pedagógicas como evaluativas. 

 

4% 
15% 

81% 

GRÁFICO 6.  
En el  SIE  del colegio del año 2009, se plantea  que durante el proceso 
de evaluación se desarrollare la autoevaluación. Según su criterio, la 

autoevaluación es importante para el estudiante, porque: 

El  estudiante  compara  sus habilidades  con  las
habilidades  de   sus  compañeros

El estudiante  mejora habilidades o competencias
según los logros propuestos.

El estudiante se involucra en un  proceso de
autocrítica que genera hábitos de
     reflexión sobre la propia realidad.

El  estudiante   desarrolla  la  capacidad  para
determinar  dificultades y falencias en
       sus compañeros.

Otros
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En los resultados, se aprecia que la mayoría de los docentes expresan que la 

implementación del decreto 1290 de 2009, promueve una  autonomía   

Institucional,  que  ata  la  evaluación  al  cumplimiento  de  estándares   

internacionales mediante la realización de pruebas censales. 

 

Como afirma Ocampo  (s.f.), “esa autonomía no es absoluta, porque está regida 

por la ley, la cual establece unos parámetros generales para la organización 

académica, la formulación del currículo y la elaboración de los planes de estudios”. 

El Ministerio de Educación Nacional, con el fin de velar por la calidad (…), 

establece un Sistema Nacional de Evaluación de la Educación que opere en 

coordinación con el Servicio Nacional de Pruebas del Instituto Colombiano para el 

Fomento de la Educación Superior, ICFES, y con las entidades territoriales, y sea 

base para el establecimiento de programas de mejoramiento del servicio público 

educativo, sistema que continúa conservando  la misma concepción económica y 

política  de evaluación, presente en las políticas internacionales. (Díaz, Borbón 

2004) 

 

El Decreto 230 de 2002, legitimó las evaluaciones censales y las metas de calidad 

establecidas por las agencias internacionales, las cuales pretenden homogeneizar, 

estandarizar e instrumentalizar la educación. Además, el impacto negativo que 

dejó sobre la concepción de la evaluación de los estudiantes; en su imposición del 

porcentaje del 95% obligatorio de aprobación. Díaz Borbón (2004), confirma que 

con una  normatividad como esta “desaparece la exigencia y el esfuerzo para el 

aprendizaje y la formación, se deteriora lo académico, debilita la autoridad (la 

emanada del conocimiento) y la exigencia académica del maestro”,  bajo este 

horizonte,  es implementado el Decreto 1290 de 2009, con  la autonomía 

institucional que pregona, asegurando el proceso de inserción al mundo 

globalizado mediante la realización de pruebas censales, con el fin de monitorear 

la calidad de la educación de los establecimientos educativos con fundamento en 

los estándares básicos.( Almendrales, citado en Albornoz 2009). 
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Ahora bien, frente a la autonomía, algunos docentes la relacionan con el  

reconocimiento a la diversidad de los contextos institucionales y  el  

reconocimiento  de  los   ritmos  de  desarrollo, estilos  de  aprendizaje  de  los  

estudiantes; aunque al ser aplicadas las pruebas estandarizadas, se deja de lado 

el reconocimiento  de la diversidad de los entornos y las diferencias individuales. 

 

De manera que, a pesar de otorgar autonomía, el desarrollo de los contenidos de 

los diferentes grados de escolaridad, están sujetos a unos estándares que serán 

evaluados mediante las pruebas estandarizadas, dejando de lado las necesidades 

del contexto de los estudiantes y sobre las cuales deberían construirse los planes 

de aula, que incluso podrían variar de curso a curso, si realmente se tienen en 

cuenta las condiciones de las instituciones y su contexto  

 

En cuanto a  los criterios que caracterizan la concepción de aprendizaje y los 

campos en que actúa (cognoscitivo, afectivo y psicomotor), plasmados en el 

Sistema Institucional de Evaluación del Colegio, el modelo evaluativo y la 

concepción de evaluación tienen mayor relevancia dentro de las prácticas 

evaluativas de los profesores, destacándose la necesidad de una evaluación 

continua, que integre diversos aspectos y que se realiza durante todo el proceso 

de aprendizaje. Reconocer las capacidades individuales de los estudiantes para 

potenciarlas y contribuir con su formación integral; requiere  de un  ambiente 

escolar donde exista una verdadera interacción maestro-estudiante, y esto solo es 

posible con un número pertinente de educandos y un maestro dispuesto y 

capacitado para lograr esta tarea. 

 

Sabemos que entre los intereses reales de las políticas en educación es disminuir 

la inversión, por lo tanto pensar en tener un número menor de estudiante por aula 

resulta un poco complicado, por lo tanto tendrá el docente que hacer uso de toda 

su capacidad para lograr medianamente el reconocimiento de la individualidad de 

sus estudiantes. 
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Además, se identifica la aplicación de los tres procesos de la evaluación, la 

autoevaluación, coevaluación y heteroevaluación, procesos que como afirma 

Álvarez (2001), deben  asumirse de una manera responsable, dándoles el sentido 

adecuado. Los docentes consideran importante la autoevaluación porque el 

estudiante se  involucra  en  un   proceso  de  autocrítica  que  genera  hábitos de 

reflexión   sobre la propia realidad. El decreto buscó modificar la evaluación 

coercitiva, que solo mide resultados, implementando como estrategia el 

reconocimiento, no solo a las diferencias entre los educandos, sino a escuchar la 

voz participante de estos frente a sus proceso de aprendizaje. Sin embargo no 

resulta claro  cómo se aplican los procesos de autoevaluación y retroalimentación 

obtenidos por los estudiantes y  que alcances se han evidenciado en la institución 

frente a estos procesos. 

 

Cabría resaltar, que uno de los mayores aciertos del Decreto 1290, es la 

construcción colectiva del Sistema de Evaluación, logrando generar el interés en 

los procesos evaluativos, por parte de los diferentes estamentos de la comunidad 

educativa. 

 

VALORACIÓN. 

La participación de docentes, estudiantes y padres de familia en la elaboración del 

Sistema de Evaluación, ha venido incrementando una reflexión alrededor de la 

evaluación y  permite  entre ver,  las diferentes concepciones sobre la evaluación 

de estudiantes que se interrelacionan al momento de generar acuerdos para la 

comunidad. Como afirma Díaz Ballén (2010),  la construcción del S.I.E. debe ser a 

partir de principios de flexibilidad, democracia, transparencia y partiendo de los 

fines de la educación. 

 

Aunque el Decreto 1290  de 2009, promueve una autonomía disfrazada bajo la 

posibilidad de diseñar el propio Sistema de Evaluación, atenta contra ésta, en el 

justo momento en que la evaluación es sometida a las pruebas estandarizadas, 

olvidándose de las características propias del proceso de aprendizaje de las 
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diferentes comunidades, sin apuntar que desconoce el proceso de aprendizaje los 

estudiantes en particular. 

 

Es así, como en el colegio Restrepo Millán se evidencia desde la implementación  

del Decreto 1290 de 2009, un interés por modificar la evaluación de los 

estudiantes,  intentando que ésta deje de ser coercitiva y se adopte un modelo 

más cualitativo que permita una mayor participación a los estudiantes en este 

proceso. 

 

Cuando la evaluación es tan sólo un evento rutinario, no un acto de reencuentro 

consigo mismo y con el otro,  no propicia la reflexión sobre qué y cómo se está 

aprendiendo y qué y cómo se está trabajando (Álvarez, 2010); es entonces 

cuando la autoevaluación ayuda para que los estudiantes se pregunten sobre 

cómo y qué están aprendiendo, en un diálogo permanente entre el estudiante y el 

educador que propician una reflexión autocrítica de cada estudiante, como 

miembros de una comunidad. 

 

En el momento de elegir una opción, la mayoría de los profesores se inclinan por 

aquellas que enmarcan una evaluación más cualitativa, muy seguramente su 

interés si está en transformar las formas tradicionales en que se ha venido 

implementando la evaluación. 

5.1.3. CATEGORIA 3: Evaluación y Evaluación de los estudiantes. 

En esta categoría los profesores dieron respuesta a cuatro preguntas: 1.De 

acuerdo a su criterio, la  evaluación de los estudiantes se define como: 2. según 

su opinión ¿para qué evalúa a sus estudiantes?, 3. Según su criterio ¿qué  le 

evalúa  a sus estudiantes?, y 4. ¿Qué prácticas, técnicas e instrumentos utiliza 

usted con mayor frecuencia para evaluar a sus estudiantes?  Indique máximo tres 

en orden de importancia, donde  1 es la más importante y 3 la de menor 

importancia. Justifique su selección.  
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A la pregunta”  De acuerdo a su criterio, la  evaluación a los estudiantes se define  

como:”  (Gráfico N°7), un 48% (13 profesores), expresaron que la evaluación se  

define como un proceso de  reflexión   que   se  ejerce   entre   sujetos,  con  una   

finalidad  formativa,  que   promueve  el desarrollo individual y colectivo.    

 

 

Un 26% (7 profesores),  la  definen como una herramienta que recoge información 

para la valoración y la toma de decisiones a partir de los resultados. El  22% (6 

profesores), opinaron  que  la evaluación  es la relación existente entre los 

objetivos y  los resultados de aprendizaje previamente  establecidos en el 

currículo,  y el  4% (1 profesor), afirma que es un  instrumento de medición de 

resultados, para mejorar la calidad de la educación. 

 

A la pregunta”  Según su opinión ¿para qué evalúa a sus estudiantes?” (Gráfico 

N°8), la mayoría  de los profesores 48% (13 profesores), afirman que evalúan a 

sus estudiantes para que reflexionen  y comprendan sus procesos de aprendizaje 

y generen estrategias   de mejoramiento. 

4% 
22% 

48% 

26% 

GRÁFICO 7. De acuerdo a su criterio, la  evaluación a los estudiantes se 
define como: 

Instrumento de medición de resultados, para
mejorar la calidad de la educación.

Relación existente entre los objetivos y  los
resultados de aprendizaje previamente
establecidos en el currículo.

Proceso de  reflexión   que   se  ejerce   entre
sujetos,  con  una  finalidad  formativa,
     que   promueve  el desarrollo individual y
colectivo.

Herramienta que recoge información para la
valoración y la toma de decisiones a partir de los
resultados.



105 

 

 

 

Un 22% de los profesores (6 profesores) evalúan, para medir el  alcance en los 

estándares planteados por el Ministerio de Educación. El  19% (5 profesores), 

considera que para medir qué tanto ha  aprendido, de lo que el profesor ha 

enseñado, y el  11% (3 profesores), consideran que evalúan a sus estudiantes, 

parar mejorar el rendimiento académico. 

 

A la pregunta  “Según su criterio ¿qué  evalúa  a sus estudiantes?  ” (Gráfico N°9), 

el  45% de los profesores (14 profesores), expresaron que evalúan a sus 

estudiantes  el logro de los estándares básicos de  competencias. 

 

 

22% 

11% 

19% 

48% 

GRÁFICO 8. Según su opinión ¿para qué evalúa a sus estudiantes? 

Para medir el  alcance en los estándares
planteados por el Ministerio de Educación.

Parar mejorar el rendimiento académico.

Para medir qué tanto ha  aprendido, de lo que el
profesor ha enseñado.

Para  que reflexionen  y comprendan sus procesos
de aprendizaje y generen estrategias
de mejoramiento.

Otros

11% 

45% 
33% 

11% 

GRÁFICO 9. Según su criterio ¿qué  evalúa a sus estudiantes? 

El trabajo realizado durante las clases.

El logro de los estándares básicos de
competencias.

El avance formativo y reflexivo frente al
conocimiento y al aprendizaje.

Lo aprendido  de la asignatura.

Otros.
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El 33% (9 profesores), evalúan el avance formativo y reflexivo frente al 

conocimiento y al aprendizaje. El  11% (3 profesores), evalúan el trabajo realizado 

durante las clases, y el 11% restante (3 profesores), consideran que evalúan lo 

aprendido  de la asignatura. 

 

A la pregunta  “¿Qué prácticas, técnicas e instrumentos utiliza usted con mayor 

frecuencia para evaluar a sus estudiantes? Indique máximo tres en orden de 

importancia, donde  1 es la más importante y 3 la de menor importancia. Justifique 

su selección.” (Gráfico N°10),  el 36% (17 profesores), expresaron que  una de las 

estrategias más utilizadas son  sustentación orales o exposiciones, ya que 

permiten verificar cuanto sabe el estudiante de un tema, que habilidades ha 

desarrollado y cuanto ha estudiado de lo trabajado en aula. 

 

 

Un 32% (15 profesores), afirma que sus prácticas evaluativas se fundamentan en 

las  pruebas escritas de carácter individua o grupal, ya que estas permiten verificar 

lo que sabe el estudiante, mide el resultado de lo que se ha enseñado, si es grupal 

se puede complementar los que saben, este tipo de evaluación es más concreto.  

El  21% (8 profesores), evalúa a partir de la observación participante del trabajo de 

los estudiantes, sustentan que es ésta una forma que permite un acercamiento al 

36% 

32% 

11% 

21% 

GRÁFICO 10.¿Qué prácticas, técnicas e instrumentos utiliza usted con 
mayor frecuencia para evaluar a sus estudiantes?  

Sustentación oral o exposiciones.

Pruebas escritas de carácter individua o grupal.

Planteamiento de situaciones problémicas y
elaboración de mapas conceptuales.

Observación participante del trabajo de los
estudiantes.

Otros.
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desempeño, permite ver lo que realmente hace el muchacho en clase, es una 

forma más cualitativa de evaluación, permite hacer un seguimiento de los avances 

del estudiante en diferentes aspectos. Y el  11% (5 profesores), mediante el 

planteamiento de situaciones problémicas y  elaboración de mapas conceptuales, 

ya que plantean que estas son herramientas que permiten ver que conceptos 

maneja y relaciona un muchacho, permiten motivar al estudiante para resolver las 

situaciones, son formas menos estrictas que le permiten a los educandos sentirse 

más tranquilos frente a la evaluación. 

 

INTERPRETACIÓN 

En la descripción realizada, frente a la definición de evaluación de los estudiantes, 

se evidencia una tendencia hacia una concepción formativa, ya que la mayoría de 

los docentes expresaron que la evaluación se define como un proceso de  

reflexión   que   se  ejerce   entre   sujetos,  con  una  finalidad  formativa,  que   

promueve  el desarrollo individual y colectivo; respuesta que es congruente con las 

dadas respecto a ¿Para qué  evalúan?, frente a la que afirman, que evalúan a sus 

estudiantes para que reflexionen  y comprendan sus procesos de aprendizaje y 

generen estrategias   de mejoramiento, pero que se contrarresta con los 

resultados de la pregunta sobre ¿Qué  le evalúa  a sus estudiantes?, ya que 

expresaron en su mayoría, que evalúan   el logro de los estándares básicos de  

competencias. 

 

La aplicación de la evaluación formativa  en el contexto de las instituciones 

educativas, aunque ha sido propuesta desde la normatividad y desde los 

estamentos educativos, se ha visto afectada por diversos factores como la falta de 

sustento teórico por parte de los docentes, el aumento en el número de 

estudiantes por aula, la implementación de evaluaciones de control y medición, la 

evaluación sancionatoria a los docentes, la imposición de normas y decretos que 

no favorecen dicho proceso, como también la mirada de control y tradicionalista 

que tienen algunos docentes sobre la evaluación. 
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Afirma Álvarez (2003), que entre tanto afán técnico, se ha ocultado la 

preocupación por una evaluación justa y esencialmente educativa que esté 

orientada por principios éticos que miren a la formación integral de los sujetos que 

aprenden. Seguramente, la intención de los profesores es aplicar una evaluación 

formativa, pero al momento de traducirla a los instrumentos y a la metodología en 

el aula, la tendencia técnica termina por alterar dicha intención y se cae en lo 

tradicional y en la medición del alcance de logros y objetivos. 

 

La evaluación, desde esta perspectiva formativa,  está entendida como un proceso 

y no como un momento final (Santos Guerra 1998). La evaluación es un proceso 

continuo de permanente reflexión, que permite tomar decisiones frente al 

quehacer pedagógico respecto a los métodos, las estrategias, los instrumentos; y 

donde el papel del profesor es definitivo en la concepción de evaluación que se 

construya durante el proceso. 

 

Se mencionan también aspectos, que enmarcan la evaluación de los estudiantes, 

como una herramienta que recoge información para la valoración y la toma de 

decisiones a partir de los resultados; Stufflebeam, resalta la responsabilidad del 

evaluador, que debe actuar de acuerdo a principios aceptados por la sociedad y a 

criterios de profesionalidad, emitir juicios sobre la calidad y el valor educativo del 

objeto evaluado y debe asistir a los implicados en la interpretación y utilización de 

su información y sus juicios. De esta manera, los profesores responden a las 

exigencias de la normatividad y la evaluación es utilizada para tomar decisiones 

sobre el proceso evaluativo de los estudiantes. 

 

De igual manera se evidencia cómo la concepción tayleriana aún sigue 

permeando las concepciones de evaluación de los estudiantes que tiene los 

profesores, cuando opinaron  que  la evaluación  es la relación existente entre los 

objetivos y  los resultados de aprendizaje previamente  establecidos en el 

currículo. Tyler, asumía la evaluación como el “‘(...) proceso que determina hasta 

qué punto se han conseguido los objetivos educativos (...)’” 
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Esta   evaluación se caracteriza por ser realizada en forma vertical y sin tener en 

cuenta necesidades ni realidades; los sujetos evaluados no participan en su 

planeación; por el contrario, se convierten en entes pasivos que deben limitarse a 

dar respuesta a lo que se les pregunta. Para Niño (2005),  es un modelo centrado 

en el resultado y en la conducta medible que deja de lado el contexto de la 

situación evaluada. En nuestras escuelas venimos equivocadamente  

promoviendo el aprendizaje para evaluarlo, no hacemos de la evaluación una 

herramienta que estimule en el estudiante el aprendizaje, una herramienta que nos 

informe cuánto avanza cada uno, según su capacidad de comprensión.  

 

Con relación a las prácticas, técnicas e instrumentos utilizados con mayor 

frecuencia para evaluar a los estudiantes, se evidencia una tendencia por  poner 

en práctica técnicas que se relacionan con una evaluación cualitativa, donde no 

solo se mide los  resultados, sino donde se trata de evidenciar el proceso de 

aprendizaje de los educandos; pero que al parecer al compáralo con el -qué se 

evalúa-, entra en parte en contraposición  ya que es relevante la importancia que 

aún se le da al alcance de los estándares. Lo importante es no olvidar que el 

recurso que emplee es un medio, no un fin. Como expone Álvarez (2003) “Se trata 

de evaluar para aprender, ésa es la cuestión, no de aprender para ser evaluado ni 

de enseñar para evaluar, ni de estudiar para ser evaluado”. 

 

Frente a este aspecto, también afirman los docentes  que sus prácticas 

evaluativas se fundamentan en las  pruebas escritas de carácter individua o 

grupal; según Santos (1996), la evaluación como medición es una evaluación que 

consiste, fundamentalmente, en la comprobación de los resultados del aprendizaje 

en el ámbito de los conocimientos. Se realiza a través de pruebas estandarizadas, 

para todos iguales, aplicadas en los mismos tiempos y corregidas con criterios 

similares, la justificación que hacen los profesores frente al uso de estas 

herramientas se basa en corroborar cuánto saben los estudiantes frente al 

contenido. 
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VALORACIÓN 

Se aprecia la tendencia a una concepción de evaluación de tipo cualitativo, que se 

enfrenta con una tendencia de  tipo tradicional,  en cuanto al qué se evalúa, para 

qué se evalúa y cómo se evalúa. La evaluación debe indicar aquello que el 

estudiante  tiene, que ha logrado durante el proceso de formación, debe mostrar 

de igual manera que impacto han tenido las estrategias implementadas, para 

darles continuidad o modificarlas dentro del proceso; por esta razón se hace 

necesario la formación y apropiación de la evaluación formativa por parte de los 

docentes, para que el hacer propio del aula esté enmarcado en esta concepción 

de evaluación de los estudiantes. 

 

Por otra parte, es necesario evidenciar, la relación de condicionalidad que existe 

entre los estándares y la evaluación, ya que la evaluación se ha implementado en 

estrecha relación a lo que los estándares indican deben lograr los estudiantes, sin 

el reconocimiento de sus avances y dificultades tanto particulares como de 

colectivos. 

 

Se hace necesario la implementación de una evaluación formativa, que  para 

quien aprende, lo hace protagonista en cuanto que él es parte interesada en un 

proceso que le afecta, es su proceso. Para quien enseña, porque la evaluación 

representa el momento en el que pone en práctica su conocimiento y sus 

competencias profesionales”. Álvarez, (2010)  

 

Este modelo evaluativo que busca el reconocimiento a la individualidad, a los 

ritmos de aprendizaje y las capacidades propias de cada estudiante, nos invita al 

seguimiento de los procesos involucrados con la evaluación, a evidenciar el 

progreso comparado sólo con los avances propios de un individuo, se hace de 

difícil aplicación al contexto de la educación colombiana y sobre todo a los 

colegios oficiales, ya que la demanda de tiempo para un seguimiento adecuado 

requiere de un número mucho menor de estudiantes por profesor y unas mejores 
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condiciones que permitan su aplicación. Sin embargo nos brinda herramientas que 

no podemos desconocer, entre ellas a juicio personal, el reconocimiento al modo 

distintivo de aprender y crear. 

 

5.2. Grupo de discusión 

Teniendo en cuenta los aspectos significativos que surgieron del análisis  de la 

información de la encuesta aplicada a los profesores (29) de Educación Básica y 

Media del Colegio Restrepo Millán,  se elaboró un guión de preguntas para realizar 

el grupo de discusión, con el propósito de clarificar las opiniones y percepciones 

de la relación de la evaluación de estudiantes, con las pruebas estandarizadas, los 

estándares básicos, la autoevaluación y la retroalimentación. 

 

A partir de las preguntas planteadas, se generó  una dinámica de diálogo con los 

docentes de Educación Básica Secundaria y Media  participantes, procurando una 

reflexión sobre: 1. La incidencia de la aplicación de las pruebas estandarizadas  

y  la práctica evaluativa en el aula, 2.La  articulación  de una evaluación formativa 

con la enseñanza de los estándares básicos, 3.  Los  mecanismos de 

autoevaluación que se aplican en el aula y 4. Las estrategias que se utilizan para 

aplicar la retroalimentación, como aspectos relevantes surgidos a partir de los 

resultados y análisis de la encuesta aplicada. A continuación se presentan las 

respuestas y el análisis de la información que se obtuvo en el grupo de discusión. 

La pregunta con la que se inició  la sesión fue ¿Cómo establecer el equilibrio en la 

incidencia de la aplicación de las pruebas estandarizadas – Internacionales y 

Nacionales- (Art. 1 Decreto 1290) y  la práctica evaluativa en el aula? Los 

profesores expresaron frente a esta pregunta que la capacitación frente a la forma 

como se diseñan las pruebas estandarizadas es importante, para  que los 

maestros puedan generar un equilibrio entre el trabajo en el aula y la evaluación,  

de tal manera que   los resultados obtenidos por los estudiantes respondan a las 

exigencias de dichas pruebas, resaltando que estos resultados son  importantes 

ya que son usados como mecanismo de control. De igual manera se discutió, 

como las pruebas tanto nacionales e  internacionales no están diseñadas para los 
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diferentes contextos educativos y el trabajo de los docentes no gira entorno de lo 

que miden dichas pruebas. Se considera que el equilibrio podría darse en la 

medida en que el trabajo en aula no gire solamente en el manejo de contenido, 

sino se desarrolle el análisis y la interpretación y la capacidad para dar solución a 

diferentes tipos de evaluación. 

 

Es evidente, que frente a la desaprobación en la aplicación de las pruebas 

estandarizadas, la preocupación que existe en los profesores por el manejo de los 

modelos de dichas pruebas, para poder satisfacer las exigencias en los resultados 

obtenidos, los lleva a la búsqueda de estrategias que permita a sus estudiantes 

desarrollar la habilidad de someterse a estas pruebas y lograr resultados 

satisfactorios; lo que propicia dejar de lado el verdadero valor  de  la evaluación 

como recurso de aprendizaje. 

 

En efecto, lograr establecer el equilibrio en la incidencia de la aplicación de las 

pruebas estandarizadas y  la práctica evaluativa en el aula, requiere a mi juicio, 

darle a las prácticas pedagógicas y evaluativas la importancia que merecen y 

trabajar sobre los procesos que se verifican en el aprendizaje y mostrar las 

actividades mentales que tienen lugar en ese proceso, porque es ahí, y no al final, 

donde la acción didáctica puede actuar para no entorpecer esos procesos sino 

para favorecerlos (Fernández, 2011.p. 5). Si es el estudiante el centro de las 

prácticas pedagógicas, es necesario saber cómo aprende mejor, ayudarlo a tomar 

conciencia de sus "estrategias" de aprendizaje y conseguir así el aprender a 

aprender; de tal manera que al enfrentar las pruebas, sus resultados sean buenos 

y sus expectativas sobre estos resultados, tengan otro tipo de valoración y no 

solamente de control y medición. 

 

Se dio continuidad a la discusión con la segunda pregunta ¿Cómo articular la 

práctica de una evaluación formativa, con la enseñanza de los estándares básicos 

de competencia?, frente a esta pregunta, se generaron planteamientos 

contradictorios, algunos docentes afirman que los estándares trazan las 
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habilidades que deben ser evaluadas, otros profesores plantearon que la práctica 

evaluativa y la enseñanza de los estándares deberían ir por el mismo camino y si 

estas son iguales y responden a competencias sencillas y comprensibles, se 

podría pensar en una articulación.  

 

De igual manera frente a la evaluación formativa se afirmó que como ésta tiene 

que ver con valores sociales, fortalecer el respeto, la enseñanza de los estándares 

se articula con la evaluación formativa en el hacer en el aula, cuando el docente 

de una asignatura específica, articula su contenido con los valores que pueden ser 

resaltados. Por otra parte, se planteó que la evaluación formativa tiene que ver 

con cuanto ha aprendido el estudiante, no solo con la nota que obtiene, en este 

modelo de evaluación se cuestiona desde el quehacer docente, se reflexiona 

sobre si se ha aprendido o no. Y una vez el estudiante es consciente de lo que no 

ha entendido, puede buscar diferentes estrategias para su aprendizaje y esto lo 

haría competitivo. 

 

También se expuso que la evaluación formativa se aplica todo el tiempo, que se 

da de forma natural, ya que el objetivo de la enseñanza es que el estudiante sea 

cada vez mejor, las clases se realizan pensando en  los estudiantes, no en los 

contenidos. 

 

La concepción de los estándares como la carta de navegación que desde hace 

algún tiempo fue impuesta y aceptada por los docentes, son criterios claros y 

públicos que permiten conocer lo que deben aprender nuestros niños, niñas y 

jóvenes, y establecen el punto de referencia de lo que están en capacidad de 

saber y saber hacer, en cada una de las áreas y niveles. (Ministerio de Educación 

Nacional, 2004). Estos  estándares de competencia que dejan de lado lo 

importante que resulta el contexto para el trabajo en el aula y lo significativo que 

puede ser para los estudiantes, dan las pautas para que los docentes evalúen a 

sus estudiantes y determinen las metas o los objetivos que deben ser alcanzados, 

ya que los planes de estudio son modificados con base en los contenidos que han 
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de desarrollarse en cada uno de los grados, para presentar las pruebas 

estandarizadas y cada vez más el instrumento para evaluar a los estudiantes 

imitan estos modelos de pruebas.  

 

Es así, como se aprecia en los aportes de los profesores que la articulación entre  

la práctica de una evaluación formativa, con la enseñanza de los estándares, está 

dada en la medida en se rescatan algunos valores frente al quehacer diario y lo 

que puede corresponderle a cada asignatura; a pesar de algunos aportes, se 

evidencia un desconocimiento de lo que encierra la evaluación formativa. “La 

evaluación formativa para quien aprende, lo hace protagonista en cuanto que él es 

parte interesada en un proceso que le afecta, es su proceso. Para quien enseña, 

porque la evaluación representa el momento en el que pone en práctica su 

conocimiento y sus competencias profesionales”. Álvarez, (2010). De tal forma que 

los estándares pasen a ser un insumo y no el centro del proceso de enseñanza-

aprendizaje. 

 

Otra de las preguntas abordadas fue ¿Qué mecanismos de autoevaluación se 

aplican en el aula?, ¿Cuáles estarían pendientes por desarrollar?, a la que los 

profesores mencionaron algunas de las estrategias utilizadas, como determinar 

aspectos entre los que sobresalen la puntualidad, el porte adecuado del uniforme, 

la responsabilidad, la participación en la clase, que el estudiante debe autoevaluar 

para adjudicarse una nota, que es verificada por el profesor, quienes afirman que 

en algunas oportunidades los estudiantes solo se colocan la nota que necesitan 

para pasar la asignatura y no la que les correspondería sí reconocen sus 

dificultades. 

 

De otro lado, algunos  docentes piden a sus estudiantes que se autoevalúen con 

una nota que debe ser justificada desde lo que han trabajado durante el periodo. 

Otros,  consideran que la autoevaluación se hace desde la revisión de lo trabajado 

en clase y cuanto de esto puede ser aplicado en lo cotidiano, de sus formas de 

aprender y sus procesos. Algunos de los docentes, afirman que cuando la 
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autoevaluación se realiza basada en una nota, los estudiantes son duros con la 

evaluación, mientras que si es reflexiva reconocen fácilmente sus progresos y sus 

dificultades. Un docente de manera particular esboza lo que para él es el proceso 

de la autoevaluación, cuando el maestro en su práctica hila no solo los contenidos 

de una  clase a otra, sino también los resultados de un estudiante de una clase a 

otra, le permite conducir al estudiante a que se permita entender sus avances o 

retrocesos, a que el estudiante, con su ayuda o sin ella, entienda sus desempeños 

y las causas de los mismos. 

 

Frente a los mecanismos que estarían pendientes por desarrollar, los docentes 

plantean que la autoevaluación debe ser implementada por todos los docentes, 

que el resultado de ésta, muestra también el resultado del trabajo que realizan los 

profesores, que han de ser establecidos algunos criterios transversales que 

evalúen aspectos relacionados con la institución y otros particulares a las 

asignaturas, y que la autoevaluación debe conducir al estudiante a construir su 

propia ética. 

 

Casi la totalidad de los profesores expresaron que la autoevaluación es importante 

para el estudiante, porque se  involucra  en  un   proceso  de  autocrítica  que  

genera  hábitos de   reflexión   sobre la propia realidad; dicha reflexión se da 

según los aportes, por diferentes mecanismos que llevan al estudiante a hacer una 

revisión de los resultados obtenidos, al parecer, sólo al final del proceso o al cierre 

de los periodos.  

 

La autoevaluación, es esencialmente formativa, y como tal se debe orientar para 

progresar, por eso es en el mismo proceso de aprendizaje donde adquiere todo su 

valor: qué quiero aprender, qué sé, cómo lo hago, cómo mejoro. (Fernández, 

2011.p. 4). Como lo planteó uno de los docentes participantes, la autoevaluación 

se hace durante el proceso, para que el estudiante identifique sus rutas de 

aprendizaje y potencie el desarrollo y toma de conciencia de estrategias para 

aprender. 
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Afirma Álvarez(2010), que la autoevaluación desarrolla en los alumnos la 

capacidad de autorregulación del aprendizaje, de tal modo que puedan poner en 

práctica su capacidad reflexiva para saber qué han aprendido y valorar la calidad y 

la consistencia de lo aprendido, es decir, su nivel de comprensión. 

 

Considero que el mecanismo pendiente por desarrollar es reconocer la 

importancia que tiene en el proceso de aprendizaje la autoevaluación, como uno 

de los aspectos claves para que el estudiante asuma la responsabilidad de su 

aprendizaje, haciéndose necesario  un nuevo papel  tanto para él, como para el 

profesor dentro del aula de clase. 

 

La pregunta que se planteó para finalizar  la discusión y que presenta una 

estrecha relación con el proceso de la autoevaluación, fue ¿Qué estrategias se 

utilizan para aplicar la retroalimentación en el aula? Los docentes plantean como 

estrategias para la retroalimentación, la corrección de las respuestas después de 

realizadas las evaluaciones escritas, en las preguntas de opción múltiple con única 

respuesta solicitan a sus estudiantes argumentar por qué las respuestas 

seleccionadas son  incorrectas, otros, realizan de manera individual y por escrito la 

retroalimentación en las evaluaciones en los aspectos en que se equivocan los 

estudiantes,  algunos realizan este proceso de manera grupal haciendo 

explicación de lo que no se ha podido resolver; pero la mayoría apunta a que su 

retroalimentación se realiza solo frente a las evaluaciones, un docente por el 

contrario, aporta que más que estrategias, la retroalimentación es la dinámica que 

le imprime el profesor a todo el proceso, la necesidad de moverse en distintos 

espacios y tiempos en el uso de conceptos y preconceptos, que permitan 

dinamizar el aprendizaje. 

 

La mayoría de los profesores expresaron que asumen la retroalimentación como 

un proceso que proporciona oportunidades para el aprendizaje y el diálogo con el 

estudiante, y plantearon las estrategias que aplican en el aula para su realización, 
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Melmer, Burmaster y James (2008), citados por Osorio (2014),  argumentan que la 

retroalimentación es parte integral de la evaluación formativa en cuanto que 

proporciona información importante para hacer ajustes en el proceso de 

enseñanza-aprendizaje con el fin de que los estudiantes alcancen los objetivos 

propuestos, además de brindar oportunidades positivas de aprendizaje para 

incentivar el interés y la motivación por aprender. Esto permite al docente ahondar 

en el proceso del estudiante para realizar cambios y planes de acción para el 

mejoramiento del mismo. Es por esto que el proceso de retroalimentación debe 

ser,  inmediata,  continua y  relevante (López, 2010), citado por  Osorio (2014) 

 

El estudio ha demostrado que uno de los elementos menos  aprovechado dentro 

del proceso de evaluación educativa, es la retroalimentación. Siendo comprensible 

si se toma en cuenta la cantidad de contenidos que deben cubrirse y el poco 

tiempo con el que se cuenta para trabajarlos y además evaluarlos. 

 

La retroalimentación permite ver la evaluación como  una oportunidad para 

aprender, ya que  la forma como  se comunican  los resultados de una evaluación 

y las posibles acciones que se proponen al estudiante para mejorar, constituyen el 

momento más adecuado para aprender, como el proceso de elaboración cognitiva 

y las ejecuciones de estas elaboraciones en situaciones estratégicas, que 

conectan a los estudiantes con el contexto y las condiciones de la vida real. Una 

retroalimentación apropiada como afirma Mateo (2000.P 8), está en la base del 

llamado aprendizaje autónomo; sólo desde la reflexión evaluativa es posible 

capacitar al alumno para que tome conciencia de su situación en el continuo 

trazado por el proceso de aprendizaje. 

 

5.3 TEMATIZACIÓN 

En la investigación la tematización se realizó según las tres categorías trabajadas: 

1. Políticas  Educativas en Evaluación 

2. Sistema Institucional de Evaluación 

3. Evaluación y  Evaluación de los estudiantes. 



118 

 

5.3.1. Tematización categoría Uno: Políticas  Educativas en Evaluación. 

Las políticas evaluativas influenciadas por los diferentes Organismos 

Internacionales, han propiciado que  la  evaluación sea  utilizada para la 

comprobación del cumplimiento de los objetivos impuestos por dichos organismos, 

estos objetivos  persiguen fines económicos y la eficacia de la educación, dejando 

de lado el verdadero valor  de  la evaluación como recurso de aprendizaje. 

 

Convirtiendo así,  la evaluación en un instrumento  útil que permite medir  el 

desempeño,  no sólo de estudiantes, sino también de docentes  e instituciones, 

con el fin de controlar los procesos pedagógicos, mediante las pruebas 

estandarizadas,  modelo evaluativo implementado por las actuales políticas 

educativas, que genera la clasificación de las instituciones como empresas que 

logran alcanzar estándares de calidad para la productividad, promoviendo un tipo 

de calidad educativa limitada a la cantidad de recursos que se invierten y con 

ausencia de una reflexión  pedagógica y crítica, que conlleve a una educación que 

propenda por el  desarrollo social, político y cultural de los seres humanos.  

 

Se hace necesaria la reflexión entre los docentes para  lograr establecer el 

equilibrio en la incidencia de la aplicación de las pruebas estandarizadas y  la 

práctica evaluativa en el aula, reconociendo en las prácticas pedagógicas y 

evaluativas la importancia que merecen, como espacios en que la creatividad y la  

autonomía son manifestadas. 

 

5.3.2. Tematización categoría Dos: Sistema Institucional de Evaluación. 

-La participación de docentes, estudiantes y padres de familia en la elaboración 

del Sistema de Evaluación, ha venido incrementando una reflexión alrededor de la 

evaluación y  permite  entre ver,  las diferentes concepciones sobre la evaluación 

de estudiantes, que se interrelacionan al momento de generar acuerdos para la 

comunidad. 
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-La implementación del decreto 1290 de 2009, promueve una  autonomía   

Institucional,  autonomía que está limitada   por la ley, la cual establece unos 

parámetros generales para la organización académica, la formulación del currículo 

la elaboración de los planes de estudios y que  ata  la  evaluación  al  

cumplimiento  de  estándares   internacionales, mediante la realización de pruebas 

censales. 

 

- En el colegio Restrepo Millán se evidencia desde la implementación  del Decreto 

1290 de 2009, un interés por modificar la evaluación de los estudiantes,  

intentando que ésta deje de ser coercitiva y se adopte un modelo más cualitativo 

que permita un mayor participación a los estudiantes en este proceso. 

 

- El decreto buscó modificar la evaluación que sólo mide resultados, 

implementando como estrategia el reconocimiento, no solo a las diferencias entre 

los educandos, sino a escuchar la voz participante de estos frente a su proceso de 

aprendizaje, en la aplicación de la autoevaluación. Sin embargo, se evidencia una  

necesidad de revisión y trabajo sobre la esencia de este proceso en la evaluación 

formativa, que prime sobre el interés en los resultados obtenidos en las pruebas 

estandarizadas. 

 

- Dentro de los acuerdos establecidos en el SIE, la retroalimentación de los 

resultados obtenidos resulta ser importante, se hace necesario reconocer como 

este proceso ha de ser inmediato,  continuo y  relevante, ya que  permite al 

docente ahondar en el proceso de aprendizaje del estudiante para realizar 

cambios y planes de acción que conlleven al mejoramiento del mismo. 

 

5.3.3. Tematización categoría Tres: Evaluación y  Evaluación de los 

estudiantes. 

-Una mirada técnica de la evaluación se percibe en algunos de  los docentes, que 

se basa en la rendición de cuentas y el condicionamiento a estándares, que 
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conlleva a que la evaluación sea utilizada para tomar decisiones sobre el proceso 

evaluativo de los estudiantes. 

 

-Se hace necesario evidenciar, la relación de condicionalidad que existe entre los 

estándares y la evaluación, ya que la evaluación se ha implementado en estrecha 

relación a lo indicado por los estándares y ha de ser logrado por  los estudiantes, 

sin el reconocimiento de sus avances y dificultades tanto particulares como de 

colectivos. 

 

- Se evidencia la intención en los profesores de aplicar una evaluación cualitativa, 

que al momento de ser  implementada en el aula, se ha visto afectada por 

diversos factores como la falta de sustento teórico por parte de los docentes, el 

aumento en el número de estudiantes por aula, la implementación de evaluaciones 

de control y medición, la evaluación sancionatoria a los docentes, la imposición de 

normas y decretos que no favorecen dicho proceso, como también la mirada de 

control y tradicionalista que tienen algunos docentes sobre la evaluación. 

 

- Se  promueve el aprendizaje para evaluarlo, no se hace de la evaluación una 

herramienta que permita verla como  una oportunidad para aprender, una 

oportunidad para determinar cuánto  avanza el estudiante dentro de un proceso de 

crecimiento integral. 

 

-Con relación a las prácticas, técnicas e instrumentos utilizados con mayor 

frecuencia para evaluar a los estudiantes, se evidencia una tendencia a aplicar 

técnicas que se relacionan con una evaluación cualitativa, donde no solo se mide 

los  resultados, sino donde se trata de evidenciar el proceso de aprendizaje de los 

educandos; pero que al parecer se limita a lo que está dispuesto en los estándares 

básicos de competencia, por esta razón se hace necesario generar estrategias 

que permitan la articulación de la práctica de una evaluación formativa con la 

enseñanza de los estándares. 
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-De igual manera, se evidencia la necesidad de implementar una evaluación 

formativa, que  haga protagonista a quien aprende, en cuanto que él ó ella se 

interese en un proceso  que le afecta, que permita al profesor poner en práctica su 

conocimiento y sus conocimientos  profesionales. 
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6. ELEMENTOS  TEÓRICO-PRÁCTICOS PARA UNA EVALUACIÓN 

FORMATIVA Y CRÍTICA. 

-Pensar la evaluación como recurso de aprendizaje- 

 

 “Lo cierto es que la forma de entender la evaluación condiciona el 
proceso de enseñanza y aprendizaje. Por una parte, la forma de concebir 
y desarrollar ese proceso conduce a una forma de practicar la evaluación, 
pero no es menos cierta la tesis contraria: una forma de entender la 
evaluación hace que se supediten a ella las concepciones y los métodos 
de enseñanza.” (Santos, 1996, P.1) 

 

La evaluación educativa   está condicionada por diferentes factores que influyen 

en la concepción que los maestros puedan tener de ésta. Los aspectos legales 

que imponen la perspectiva que responde a los  intereses establecidos por 

quienes construyen las normas, la supervisión de las instituciones que se 

encargan de velar por el cumplimiento de dicha normatividad, las presiones 

sociales que se generan, los diferentes grupos para los que la evaluación y sobre 

todo los resultados de los estudiantes no son ajenos (estudiantes, padres de 

familia, directivos), y  las condiciones organizativas. ”La evaluación se realiza con 

unos condicionantes determinados como son el tiempo disponible, el grupo de 

personas evaluadas, el estímulo profesional consiguiente, la tradición institucional, 

las exigencias del curriculum, las técnicas disponibles, la formación recibida, la 

cultura organizativa (...)” Santos (2003.p.71) 

 

La concepción que hace de la evaluación un instrumento de medida, de 

mecanismo de control, de selección y de comparación, ha perdurado en la práctica 

evaluativa de la actualidad y ha permanecido en las diferentes estrategias usadas 

por los docentes y aplicadas a sus estudiantes, para la verificación y el control de 

cuanto aprendieron, dejando de lado la complejidad del proceso de formación. 

Como bien  afirma  Niño (2006.p.46)  este tipo de evaluación “es una técnica o 

instrumento que se justifica en su eficiencia, eficacia y objetividad, así como en la 

caracterización del conocimiento como algo observable, medible, cuantificable, a 
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la manera del paradigma empírico-analítico y su vertiente positivista en psicología, 

el conductismo”. 

 

La evaluación no es un momento final del proceso en el que se comprueba cuáles 

han sido los resultados del trabajo. Es un permanente proceso reflexivo apoyado 

en evidencias de diverso tipo (Santos, 1996). Ésta concepción de la evaluación 

formativa,  es la que se realiza en el proceso de enseñanza-aprendizaje, con una  

finalidad pedagógica y que busca el progreso del estudiante dentro del proceso. 

Ésta evaluación se caracteriza por ser flexible, negociada, intersubjetiva y 

orientada a la evolución integral de todos sus participantes.” La evaluación para 

valorar, la evaluación para mejorar el aprendizaje, la evaluación como contenido a 

aprender para su utilización futura” (Bordas y Cabrera, 2001), citado por Saavedra 

(2013). 

 

Con el mismo propósito, interesa conocer quiénes son los destinatarios y 

quiénes son los que se benefician de las prácticas de evaluación.  

“Para ello, hace falta tomar conciencia del uso que hacen los profesores y 
el uso que hacen los alumnos de la evaluación. ¿Para qué les sirve a 
unos y a otros? Si no están al servicio de quien enseña y de quien 
aprende, ¿quién saca provecho? ¿Mejora la enseñanza con la evaluación 
que el profesor lleva a cabo? ¿Mejoran los alumnos en sus formas de 
aprender? ¿Quién utiliza los resultados de la evaluación, más allá de la 
inmediatez del aula, donde adquieren sentido y significado? ¿Qué 
funciones reales desempeña la evaluación, cuando la despojamos de la 
retórica que la envuelve?” (Álvarez, s.f.p.3) 

 

La evaluación formativa busca que los estudiantes logren mejorar en su 

aprendizaje, por eso reflexionar en el qué y para qué se evalúa, gira en torno a 

pensar que si la evaluación está en función de los estudiantes, afirma Álvarez (s.f), 

esta “es el modo más eficaz y más rápido de cambiar hábitos y prácticas 

adquiridas. Y al cambiar las formas de evaluar cambiarán asimismo las formas en 

las que los alumnos aprenden, porque previamente habrán cambiado las formas 

de enseñar”  
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A continuación se destacan algunos de los aspectos  que hacen relevante la  

necesidad de reivindicar el poder formativo de  la evaluación y reivindicar 

asimismo el lugar preeminente e insustituible que le corresponde en los procesos 

y en las prácticas de formación, concebida en esta perspectiva como fuente y 

garantía de aprendizaje (Álvarez.2012,P.3), que sustente las concepciones y las 

prácticas evaluativas de los docentes del colegio Restrepo Millán, por sus 

características particulares, pero no exclusivas, planteadas en su Sistema 

Institucional de Evaluación de los Estudiantes. 

 

6.1. Una evaluación Dialógica. 

La evaluación, debe ser siempre diálogo. El proceso de diálogo al que invita la 

evaluación promueve actitudes abiertas, sencillas, tolerantes, en medio de 

condiciones en el aula o fuera de ella, en donde ese diálogo garantice el respeto y 

reconocimiento de los participantes, en pro del desarrollo de la democracia y 

responsabilidad social. 

 

El profesor del Colegio Restrepo Millán ha de  mostrarse siempre dispuesto a la 

mediación y al diálogo, permitiendo al estudiante la participación mediante una 

discusión tranquila de los aspectos relacionados con el proceso de su aprendizaje 

y haciéndolo enriquecedor con los aportes de ambos participantes. Se trata de la 

construcción del diálogo entre el educando y el educador y entre estos y los 

padres de familia, en la perspectiva de un proyecto de educación; diálogos 

horizontales que propicien relaciones entre sujetos, no individualizados, sino 

socializados, convencidos de la importancia de la reflexión como miembros de una 

comunidad, agentes de una actitud crítica ante el conocimiento y la cultura 

(Ardila.2009.P.4) 

 

6.2. Una evaluación Continua. 

 
El profesor debe informar al alumno en cada momento sobre el estado de 
aprendizaje en el que se encuentra. Quien aprende tiene la necesidad de 
conocer esa información de un modo claro y conocer el progreso que 
experimenta o las causas del retraso que no le permiten seguir 
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progresando; pero además tiene el derecho de ser informado en cada 
momento sobre las decisiones que sobre él se puedan tomar. No se debe 
esperar a la fecha del examen o del control y menos a la hora decisiva 
donde sólo aparecen los resultados definitivos, que ya son las 
calificaciones. Ése es el sentido real de la evaluación continua, que por 
serlo, será además formativa. (Álvarez. 2012. P.19) 

 

Según lo anterior, y parafraseando a Ardila (2010. P. 5), habrá de entenderse la 

evaluación como un proceso que se desarrolla durante y no sólo al final de las 

actividades realizadas por estudiantes y profesores, necesariamente ha de ser 

continua, todos aprenden sobre los aciertos y sobre los errores, sobre el contenido 

de las respuestas y sobre el contenido de las preguntas, sobre las respuestas que 

elabora y da el alumno y sobre los criterios y las formas que utiliza el profesor para 

valorar las respuestas, las preguntas que formula el profesor y sobre las que 

podría formular el alumno como ejercicio de aprendizaje.  

 

Es así, como durante un año académico se tienen diferentes oportunidades para 

establecer cómo  aprenden los estudiantes y los docentes pueden usar esa 

información para introducir cambios que contribuyan a la mejora de la enseñanza 

y del aprendizaje. A este objetivo responde la evaluación formativa. 

 

6.3. Una evaluación a partir de la Autoevaluación. 

Como afirma Fernández (1998.P.3), la autoevaluación, es esencialmente 

formativa, y como tal se debe orientar para progresar, por eso es en el mismo 

proceso de aprendizaje donde adquiere todo su valor: qué quiero aprender, qué 

sé, cómo lo hago, cómo mejoro. La autoevaluación no se improvisa sino que se 

integra en el trabajo del día a día  del  aula, reconociendo al estudiante como eje 

de toda la acción pedagógica y como artífice de su propio aprendizaje,  

centrándose  en los procesos y potenciando  el desarrollo y toma de conciencia de 

estrategias para aprender. 

 

Se trata, de que los alumnos de la institución sean conscientes, no sólo de lo que 

tienen que hacer, sino del modo de hacerlo. Uno de los aspectos claves para que 
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el alumno asuma la responsabilidad de su aprendizaje es el nuevo papel que tanto 

él como el profesor cumplen en la clase. (Ardila. 2010. P.7) 

 

En este proceso de auto reflexión crítica, resulta  importante que el docente 

reconozca las diferencias individuales de los educandos,  la edad, motivación, 

necesidades, cultura, inteligencia, actitud, personalidad,  y las consecuencias de 

esas diferencias en los procesos de aprendizaje y por tanto en los resultados 

obtenidos por cada uno de los estudiantes. 

 

La perspectiva social de la evaluación presupone necesariamente una 
actitud hacia la autoevaluación, si bien proponer espacios de auto-
evaluación resultaría contradictorio con los discursos hegemónicos y 
homogenizantes que caracterizan a la legislación. Pero más allá de la 
legislación, insistamos, es en la escuela en donde se toman las 
decisiones fundamentales, y una decisión fundamental es asumir la 
evaluación como autoevaluación. (…) Entonces, la tolerancia constituirá 
un escenario natural en la escuela; tal escenario implica el 
reconocimiento de las diferencias. (Ardila. 2010. P.11) 
 

De manera que la escuela cumple un papel de gran importancia en cuanto al 

reconocimiento de la diferencia, no solo en cuanto a géneros y  creencias, sino en 

cuanto a los diferentes estilos de aprendizajes que presentan los estudiantes, y 

que con la aplicación de la autoevaluación logran ser validados. 

 

Algunas formas de aplicar la autoevaluación, planteadas por los autores 

anteriormente citados, pueden ser: 

 

Reflexión cotidiana, Diario de aprendizaje (con preguntas, sugerencias o de forma 

libre). 

Cuadernos de superación de errores (corrección, búsqueda de la causa, medios     

de superación), Conversaciones, entrevistas, grabaciones, correo electrónico. 

Ejercicios con clave para aspectos formales y para pruebas controladas. 

Guías de valoración de las propias producciones y de las de los compañeros con  
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criterios trabajados previamente, preparación de exámenes por parte de los 

alumnos, y gráficas (de motivación, implicación, participación, dedicación fuera de 

clase…). 

 

“En el momento de la evaluación, además del profesor – evaluador, el sujeto –

evaluado tiene algo que decir, y lo dice participando directamente en el proceso de 

evaluar” (Álvarez. 2000. P. 136). Por esta razón, en el Colegio Restrepo Millán,  la 

autoevaluación como actividad en la que el estudiante se hace partícipe de su 

proceso de formación, requiere no sólo de un porcentaje dentro de la nota 

obtenida al finalizar el periodo, sino del reconocimiento de  las implicaciones que 

tiene en su proceso de aprendizaje y formación. 

 

6.4. Una evaluación a partir de la Retroalimentación. 

Si por la evaluación, el evaluador (el profesor) indaga sobre las causas 
que provocan la respuesta errónea, la respuesta que no reúne las 
condiciones de calidad esperada, es decir, la considerada como no válida 
o no-buena o no acertada, la evaluación desempeña una de sus 
funciones principales en contextos de formación: se vuelve actividad 
formativa en sí. Éste es el sentido de la evaluación formativa, yendo más 
allá de la función penalizadora que sirve para poco, diría que para nada, 
en el proyecto de formación. (Álvarez.201.P. 21) 

 

Si el docente busca las posibles causas por las que no se da el aprendizaje y 

plantea al estudiante rutas posibles para que  logre su aprendizaje, el proceso de 

retroalimentación se convierte, en una parte fundamental de la relación docente-

estudiante, para lo cual es necesario crear un ambiente que  facilite la 

comunicación entre ambos. Los docentes de la institución  que practican 

regularmente la retroalimentación, indican que en la mayoría de las ocasiones los 

educandos lo agradecen y reconocen la importancia de este proceso. 

 

Parafraseando a, Ávila (s.f.P.5), en el ámbito educativo, el término de 

retroalimentación, se refiere a la entrega de información al estudiante acerca de su 

desempeño con el propósito de mejorarlo en el futuro. Para una persona 

involucrada en el proceso de enseñanza-aprendizaje, es muy útil conocer durante 
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el proceso, los aspectos que debería mejorar para alcanzarlos con mayor facilidad. 

En este sentido, la retroalimentación le permite al estudiante perfeccionarse y 

corregirse durante el proceso de aprendizaje.  

 

El proceso de retroalimentación ha de ocurrir durante todo el proceso de 

enseñanza y aprendizaje. Se ha evidenciado que los niños al recibir una nueva 

explicación dirigida a su trabajo logran acceder más fácil a su desarrollo 

(Osorio.2014). Dejarla sólo para  llevarla a cabo después de las evaluaciones, 

como lo plantearon la mayoría de los docentes del colegio en estudio, convierte 

este proceso en solo una corrección. 

 

Según, Ávila (s.f.P.7) la retroalimentación ha de ser descriptiva, específica, 

oportuna, apropiada y clara. Es decir, la mejor retroalimentación se da y se recibe 

cuando hay confianza, cuando es solicitada y deseada, cuando permanece entre 

las personas que han participado en ella, cuando es motivada por una atmósfera 

de mejora continua, cuando tiene fines específicos, se refiere a situaciones y actos 

concretos y hay una verdadera preocupación por el otro. 

 

6.5. Sobre el objeto de la evaluación. ¿Qué evaluar? 

La respuesta a qué se evalúa, afirma González (2001.P.93), depende de los fines 

de la evaluación; de la concepción de enseñanza y de aprendizaje; de los 

objetivos y contenidos de enseñanza; de las condiciones en que se realiza el 

proceso, que incluye la factibilidad y la facilidad para la selección de los 

instrumentos y procedimientos de captación y valoración de la información sobre 

el aprendizaje de los estudiantes.  

 

Por tal razón, cuando se plantea como alternativa una  evaluación formativa, lo 

que se evalúa “no sólo es cuestión de examinar o de poner notas o calificar; no 

sólo es cuestión de ‘registrar evidencias’ o de constatar hechos como se dice en 

los textos que hablan de la evaluación de competencias, sino de averiguar qué 
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evidencias y qué hechos merece la pena registrar, con qué criterios hacerlo y con 

qué fin. (Álvarez. 2012. P. 16) 

 

Parafraseando al autor en mención, la evaluación que pretenda formar a quienes 

son evaluados debe ir más allá de la acumulación de evidencias, a la suma de 

partes inconexas de datos observados empíricamente. En su función formativa, la 

evaluación ha de  dar información útil y necesaria para asegurar el progreso en la 

adquisición y comprensión de quien aprende. También de quien enseña.  

 

 En este sentido,  la evaluación es la que asegura el aprendizaje, identificado 

como parte sustantiva de la formación de los estudiantes  y que se hace  

necesario  incorporar a las actividades propias del aula,  no sólo como instrumento 

de medición, o examen, la forma como el profesor obtiene la información del 

rendimiento de sus estudiantes, dependerá de las circunstancias y condiciones en 

las que trabaja, las más adecuadas a su contexto y a sus propias convicciones, lo 

importante es no olvidar que el recurso que emplee es un medio, no un fin. La 

clave de la buena evaluación lo determinará el uso que haga de ella. 

 

Se puede asumir que lo importante es la comprensión, el pensamiento crítico, la 

toma de postura personal, la transferibilidad del conocimiento, la aplicación y la 

capacidad de comunicación. Pero el alumno ha aprendido, a lo largo de la 

escolarización, que ‘eso’ no sube puntos en la nota, ‘eso’ no cuenta a la hora de 

sobrevivir en el sistema (Álvarez. 2012. P. 7) 

 

Se pretende estimular un aprendizaje orientado al desarrollo de habilidades o 

competencias superiores (pensamiento crítico y creativo, capacidad de resolución 

de problemas, aplicación de conocimientos a situaciones o tareas nuevas, 

capacidad de análisis y de síntesis, interpretación de textos o de hechos, 

capacidad de elaborar un argumento convincente), plantea Álvarez (2009.P.11), 

será necesario practicar una evaluación que vaya en consonancia con aquellos 

propósitos. También será condición que sea consecuente con la forma en la que 
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se entiende el aprendizaje. En esta concepción, el aprendizaje abarca el desarrollo 

de las capacidades evaluativas de los propios sujetos que aprenden, 

‘competencias en acción’, lo que les capacita para saber cuándo usar el 

conocimiento y cómo adaptarlo a situaciones desconocidas. 

 

Importa en esta interpretación averiguar no sólo cuánto sabe el alumno, sino cómo 

aprende. Las llamadas ‘carpetas de aprendizaje’ o ‘portafolios’, como instrumentos 

para una evaluación formativa; sirven a este propósito, pues deben contener los 

trabajos y las tareas que el alumno va realizando a lo largo del curso, y será él, en 

diálogo con el profesor, quien dé razón y cuenta de los contenidos acumulados en 

las mismas. (Álvarez.2009. P.25) 

 

6.6. Sobre la intención de la evaluación. ¿Para qué evaluar? 

La evaluación ha de  ayudar a los estudiantes que son quienes aprenden, a 

estimular su aprendizaje, a  investigar las causas por las que se producen retrasos 

o dificultades en el proceso y a generar estrategias que les permitan superarlas. 

Como afirma Álvarez (2012.p.4), por la evaluación, la información recogida 

cualquiera que sea el recurso, se hace comprensible, se hace transparente, y se 

hace materia de aprendizaje. Sin evaluación, sin reflexión, el aprendizaje se 

vuelve tarea mecánica, rutinaria, inconsciente, ejercicio de memoria a corto plazo 

del que dicta la fecha del control, la fecha del examen. Bajo esta concepción las 

prácticas evaluativas de los docentes en el Colegio Restrepo Millán, tendrán una 

intención diferente, una intención formativa. 

 

Lejos debe quedar aquella práctica que limita la evaluación a la calificación final, 

cuando ya no hay remedio para mejorar los procesos, de enseñanza y de 

aprendizaje. Se trata de transformar el culto al examen, asentado en la costumbre 

y en la rutina como recurso de control, en la cultura de la evaluación, en ejercicio 

de formación, como lo plantea el autor mencionado. 
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Esta interpretación refuerza la idea de que la evaluación, en el desarrollo global 

del currículo es una ocasión más de aprendizaje y no una interrupción del mismo, 

ni un rendir cuentas mecánico y rutinario de y sobre la información recibida y 

acumulada previamente; como se ha venido realizando en los últimos años, como 

producto de la implementación de las pruebas estandarizadas. Se trata de pasar 

de un aprendizaje sumiso y dependiente, que sólo pretende garantizar el éxito 

fugaz para la inmediatez del aula y del momento crítico que es el examen, a un 

aprendizaje asentado en bases de entendimiento y al desarrollo de habilidades 

intelectuales, no sólo competencias prácticas, que facilitan establecer nexos 

interdisciplinares necesarios para la formación integral del pensamiento de quien 

aprende (Álvarez.2009. P.17). En la institución se evidencia, como las prácticas 

evaluativas de algunos de los docentes apuntan hacia este cambio, en su 

concepción de la evaluación. 

 

6.7. Respecto al Sistema de Evaluación de los Estudiantes del Colegio 

Restrepo Millán.  

La planificación del sistema de evaluación requiere una clarificación, por parte de 

los involucrados en la misma, de qué significa evaluar, de la consideración de sus 

múltiples funciones y la decisión consciente de aquellas que se requiere priorizar 

en el caso concreto, de modo que se determinen los fines de la evaluación. 

Requiere, asimismo, prever las circunstancias y las condiciones para el logro de 

los fines. La evaluación educativa del aprendizaje debe orientarse a explorar, 

valorar y coadyuvar al desarrollo de las potencialidades de cada estudiante y a la 

búsqueda de vías de desarrollo a partir de la diversificación de oportunidades y 

espacios que la enseñanza y la propia sociedad brinda.( Zelaibe. S.F. p.20) 

 

De manera que, el Sistema de Evaluación de la institución Restrepo Millán, ha de 

contemplar aspectos importantes y que tienen una influencia directa en la 

concepción que tengan los docentes sobre la evaluación de los estudiantes, 

además de los ya establecidos en los criterios anteriores,  que se relacionan con: 
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-Los criterios, los enfoques y las estrategias para la evaluación de los aprendizajes 

específicos para cada uno de los ciclos, Primer ciclo: pre-escolar, primero y 

segundo grados. Segundo ciclo: tercero y cuarto grados. Tercer ciclo: quinto, sexto 

y séptimo grados. Cuarto ciclo: octavo y noveno grados. Quinto ciclo: décimo y 

once grados (Plan Sectorial de Educación, 2008-2012). La conformación de 

equipos pedagógicos por ciclos, conllevan a una mayor equidad y reconocimiento 

de las diferencias en los procesos de aprendizaje de los estudiantes en sus etapas 

de desarrollo. 

 

- Las comisiones de evaluación y de promoción, han de conformarse como 

equipos pedagógicos para cada ciclo, con una mirada integral de los avances del 

estudiante y las posibilidades que presenta para superar sus dificultades. Como 

afirma Álvarez (S.F, P.15), en este sentido se evalúa para ayudar a los que 

aprenden, estimular el aprendizaje, investigar las causas por las que se producen 

retrasos o incomprensiones o los alumnos llegan a resultados no deseados por 

insatisfactorios.  

 

- Un mecanismo de evaluación para el  Sistema, que permite determinar un 

panorama general de cómo  están los procesos, las causas de los problemas y el 

acierto de las estrategias aplicadas, dentro de las condiciones propias de la 

institución, de manera continua y permanente; una reflexión que se haga sobre las 

prácticas evaluativas,  que conlleve a una mejor lectura y comprensión de la 

concepción que tenemos de evaluación y que permee todo lo que hacemos en el 

aula. 
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7. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

 

Las conclusiones y las recomendaciones de esta investigación se elaboraron a 

partir del análisis de la información, para caracterizar las concepciones y prácticas 

evaluativas de los docentes de Educación Básica Secundaria y Media, e indagar 

las  transformaciones  surgidas o no, en la evaluación a estudiantes  a partir de  la 

puesta en marcha del Decreto 1290  de 2009, con el propósito de aportar 

referentes teórico-prácticos para una evaluación formativa y crítica.  

 

7.1. Conclusiones  

A continuación se presentan las conclusiones de la investigación, planteadas 

como  producto de la reflexión en el desarrollo de este trabajo,  atendiendo a las 

diferentes categorías propuestas.   

 

7.1.1. Políticas educativas en evaluación. 

El análisis de la información recogida y la revisión del marco referencial,  permiten 

establecer las percepciones sobre políticas educativas en evaluación que tienen 

los docentes del Colegio Restrepo Millán, en cuanto a  cómo  son influenciadas y 

cuál es su intencionalidad. De igual manera, establecer las  tendencias sobre 

evaluación a estudiantes presentes en dichas políticas. 

 

Las políticas educativas en evaluación, han sido influenciadas por las 

recomendaciones de los Organismos Internacionales. Las políticas educativas 

internacionales,  han sido impuestas sobre las políticas nacionales y su 

normatividad, determinando las diferentes concepciones de evaluación -la 

evaluación como rendición de cuentas- de eficacia y de eficiencia, de rentabilidad 

y competencia, de utilitarismo- sobre las cuales se han construido los sistemas 

evaluativos de las instituciones en nuestro país y  han impactado las prácticas 

pedagógicas de los docentes en el aula. 
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Estas políticas evaluativas, han propiciado que  la  evaluación sea  utilizada para 

la comprobación del cumplimiento de los objetivos impuestos por dichos 

organismos, estos objetivos  persiguen fines económicos y la eficacia de la 

educación, dejando de lado el verdadero valor  de  la evaluación como recurso de 

aprendizaje. 

 

La evaluación desde esta perspectiva técnica, ha sido entendida como 

instrumento al servicio de la política y la administración de la educación, con la 

intención de  lograr efectos positivos en la calidad educativa, calidad, que desde 

una perspectiva limitada,  se ha concebido como producción masificada y reducida 

a la simple medición y control de resultados mediante la aplicación de pruebas 

estandarizadas. 

 

La imposición de las pruebas estandarizadas ha tenido un impacto negativo en las 

prácticas evaluativas del aula, ya que el afán por obtener resultados  acorde a las 

exigencias lleva a los docentes a reducir la evaluación de  estudiantes solo a la 

medición. 

 

Es así,  como  se considera que la intencionalidad de las políticas educativas en 

evaluación, es servir de ejercicio de control, evaluando la eficiencia de las 

prácticas  pedagógicas  implementadas en las instituciones.  

 

Dentro de esta marco de referencia, se evidencia como limitaciones de la 

implementación del Decreto 230, de 2002, por parte del Ministerio de Educación 

Nacional, una ruptura con la visión horizontal de la evaluación insinuada en el 

Decreto 1860/94, el  impacto negativo que dejó sobre la concepción de la 

evaluación de  estudiantes; en su imposición del porcentaje del 95% obligatorio de 

aprobación y la  masificación de las aulas. 

 

El desconocimiento de las políticas educativas en general y en particular en 

evaluación, genera que no alcancemos a estimar el impacto real que tienen sobre 
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las prácticas pedagógicas en aula, la incidencia de dichas políticas en la calidad 

de la educación, terminando por adjudicar casi que toda la responsabilidad del 

proceso de enseñanza-aprendizaje al docente, sea este eficiente o no.  

 

De igual manera la falta de una postura como agentes políticos, no nos permite 

trascender de la labor que desempeñamos dentro de la formación de individuos de 

nuestra sociedad. No reconocer la verdadera intención de la normatividad en 

educación, nos impide plantear propuestas alternas que nos lleven a tomar 

posiciones diferentes frente a las políticas. 

 

7.1.2. Sistema Institucional de Evaluación. 

El Decreto 1290 de 2009, delega a las instituciones educativas la construcción  de 

los Sistemas Institucionales de Evaluación de Estudiantes en el marco de la 

autonomía; para los  profesores de la institución,  corresponde a una  autonomía,  

que  ata  la  evaluación  al  cumplimiento  de  estándares  internacionales 

mediante la realización de pruebas censales. 

 

El Decreto minimiza el horizonte de la evaluación, al reducir la calidad a una 

rendición de cuentas a través de los resultados de las pruebas. La intencionalidad 

hacia la calidad se extravía en una concepción que privilegia los resultados de 

estas pruebas y desconoce otras variables importantes para la calidad, por tal 

razón se puede afirmar que el Decreto 1290 conserva  la misma concepción 

económica y política  de evaluación, presente en las políticas internacionales 

(Díaz, Borbón 2004). 

 

A pesar de la tendencia de una evaluación como rendición de cuentas que 

promueve el Decreto 1290, a partir de su implementación  en el Colegio Restrepo 

Millán, se evidencian  transformaciones en las prácticas evaluativas de los 

docentes que responden a concepciones de la evaluación a estudiantes, que   

adoptan  un modelo más cualitativo, que brindan diferentes oportunidades a los 

educandos dentro de su proceso de formación, plasmadas en  los criterios  del 
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Sistema Institucional de Evaluación, citados a continuación y que además, 

muestran el interés de los docentes por disminuir los porcentajes de reprobación 

que se han incrementado desde la puesta en marcha del decreto. 

 

Los criterios  plasmados en el Sistema Institucional de Evaluación del colegio, que  

tienen mayor incidencia dentro de las prácticas evaluativas, que llevan a cabo los 

docentes se relacionan con, tener en  cuenta   al momento de evaluar  aspectos   

cognitivos,    actitudinales,   de competencias  y habilidades  básicas, y no sólo 

evaluar el manejo conceptual. De igual manera, la aplicación de la autoevaluación 

y la retroalimentación como procesos  que   proporcionan oportunidades  positivas  

de diálogo y de  reflexión con los estudiantes, con  el fin de mejorar sus 

experiencias de aprendizaje y su motivación; estrategias que no se implementaron 

en las prácticas de evaluación bajo los criterios del decreto 230 de 2002. 

 

Se evidencia que los docentes conocen los criterios establecidos en el SIE de la 

institución y se tienen en cuenta dentro de sus prácticas evaluativas, pero la 

mayoría no busca modificar estrategias que le permitan profundizar cada vez más 

a estos criterios. 

 

El proceso de autoevaluación como estrategia, no solo de  reconocimiento a las 

diferencias entre los educandos, sino para promover la voz participante de estos 

frente a su proceso de aprendizaje y como insumo valioso para la evaluación 

formativa, requiere de una implementación en cuanto a las estrategias usadas por 

los docentes del colegio en el aula y el reconocimiento a la necesidad que sea un 

proceso de aplicación permanente y no solo en el momento de la finalización del 

periodo.  

 

Es así como se  hace necesario establecer los criterios que permitan llevar a cabo 

la autoevaluación como un proceso que realmente le permita al estudiante hacer 

una crítica a su proceso de formación y aprendizaje, reconocer lo que hace por y 

para él, con la guía y acompañamiento del docente, pero no con sus censura. 
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De igual manera la retroalimentación, como proceso que  permite al estudiante 

mejorar su proceso de aprendizaje, al determinar sus avances y limitaciones, con 

la información oportuna que le podamos brindar para una reconstrucción guiada 

de los conceptos que ha de modificar, y en ese continuo intercambio de dudas, 

aportes y opiniones que lo lleve a aprender. 

  

La autonomía establecida en el Decreto 1290 constituye una oportunidad para 

potenciar las concepciones de  evaluación y las prácticas pedagógicas de la 

institución educativa, teniendo en cuenta los intereses y las necesidades de la 

comunidad, por tal razón la participación de docentes, estudiantes y padres de 

familia en la elaboración del Sistema Institucional de Evaluación del colegio, ha 

venido incrementando una reflexión alrededor de la evaluación desde cada uno de 

los estamentos,  siendo este, el aporte más valioso del decreto 1290. 

 

Considero que la responsabilidad de los docentes como líderes en el diseño y 

aplicación del SIE es fundamental, a quien más atañe la tarea de lo pedagógico, la 

discusión por los procesos relacionados con la evaluación, el reconocimiento de la 

importancia de la creación de un sistema que sea lo más justo posible para todos 

los miembros de la comunidad y acorde a una  realidad que emerge de diario vivir 

en la escuela y que no puede desprenderse del contexto social. 

 

7.1.3. Evaluación y  Evaluación de los estudiantes. 

Las concepciones de los docentes sobre la evaluación a estudiantes y sus 

prácticas, se han visto influenciadas por las tendencias que presentan las políticas 

educativas plasmadas en los diferentes decretos que por años han regulado la 

educación en Colombia, es así como en el colegio Retrepo Millán se evidencian en 

los docentes  concepciones y prácticas evaluativas que enmarcan la evaluación 

como un instrumento para medir los resultados obtenidos por los estudiantes. 

Dentro de una concepción tradicionalista, la evaluación permite comparar los 

resultados obtenidos con los objetivos establecidos, y  como una herramienta que 

recoge información para la valoración y la toma de decisiones a partir de los 
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resultados, ya que se evalúa para medir el alcance de los estándares planteados 

por el Ministerio de Educación y para medir que tanto aprenden los estudiantes de 

lo que enseña el profesor. 

 

También se evidencian tendencias de una evaluación de tipo cualitativo, más 

interesado por los procesos y las maneras en que aprende el estudiante, la 

reflexión sobre estos procesos y por generar estrategias de mejoramiento. 

Así, se hace  evidente la inclinación hacia una evaluación de corte cualitativo  y la 

necesidad de revisar el enfoque evaluativo para reconocer la pertinencia de 

adoptar el modelo de evaluación formativa para la institución. 

Una evaluación formativa, que; “para quien aprende, lo hace protagonista en 

cuanto que él es parte interesada en un proceso que le afecta, es su proceso. 

Para quien enseña, porque la evaluación representa el momento en el que pone 

en práctica su conocimiento y sus competencias profesionales”. Álvarez, (2010)  

La aplicación de la evaluación formativa  en el contexto de las instituciones 

educativas, aunque ha sido propuesta desde la normatividad y desde los 

estamentos educativos, se ha visto afectada por diversos factores como la falta de 

sustento teórico por parte de los docentes, el aumento en el número de 

estudiantes por aula, la implementación de evaluaciones de control y medición, la 

evaluación sancionatoria a los docentes, la imposición de normas y decretos que 

no favorecen dicho proceso, como también la mirada de control y tradicionalista 

que tienen algunos docentes sobre la evaluación. 

 

Esta perspectiva sobre la evaluación, conlleva un cambio sobre el aprendizaje y 

obliga a buscar formas innovadoras para evaluarlo. Hacer de la evaluación no solo 

un instrumento para medir cuanto saben los estudiantes, sino entenderla como 

como parte del aprendizaje, centrada en el saber, en la comprensión y en la 

inteligencia de los estudiantes. 

 

En relación con lo que se evalúa a los estudiantes,  interesa evaluar lo que se 

puede controlar, lo que se puede observar, lo que se puede medir, en fin, lo que 
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se puede calificar con precisión, como afirma Álvarez (S: F, P.16), pero si 

hacemos referencia a lo que se plantea desde la evaluación formativa, el autor 

mencionado aclara, que  lo importante es saber qué conocimiento es y está en la 

base del hacer y de qué conocimientos se parte para la aplicación.  

 

En cuanto a para qué se evalúa; la  evaluación  ayuda a los estudiantes a 

aprender más y mejor, a aprender con más sentido, de un modo reflexivo, pues se 

les ofrece una información adecuada y explicativa de los contenidos de 

aprendizaje;  ayuda también a los profesores a conocer los obstáculos que el 

alumno tiene que superar, a estimular, acompañar y garantizar la comprensión 

que lleva al aprendizaje valioso, la buena evaluación ayuda a enseñar mejor. 

 

De manera que se evalúa para ayudar a los estudiantes a  estimular su 

aprendizaje, a determinar las causas por las que se producen retrasos, a 

reconocer las estrategias con las que mejor aprende, cobrando importancia la 

autoevaluación como proceso de la evaluación formativa, a poner en práctica en el 

colegio Restrepo Millán. 

 

Para finalizar, las prácticas, técnicas e instrumentos utilizados con mayor 

frecuencia por los docentes para evaluar a los estudiantes giran alrededor de 

estrategias   que permiten verificar cuánto sabe el estudiante de un tema, qué 

habilidades ha desarrollado y cuánto ha estudiado de lo trabajado en aula. Si las 

herramientas utilizadas  responden a unas intenciones de evaluación formativa 

claras, el instrumento pasa a ser solo un recurso, y no lo más importante dentro 

del proceso de evaluación.  Lo importante es no olvidar que el recurso que emplee 

es un medio, no un fin.  

 

Durante la formación de un docente son variados los factores que inciden en su 

academia y en su práctica, pero él va haciendo de su quehacer un reflejo de sus 

intereses, aprendizajes, intenciones, y es entonces cuando la búsqueda diaria del 

mejor método, modelo, estrategia, ejercicio, le permiten no sólo alcanzar sus 
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objetivos en el proceso del aprendizaje de sus estudiantes, sino en sus estrategias 

de enseñanza y del valor que tiene dentro de este proceso la evaluación. 

 

La evaluación que recobra un protagonismo en la medida en que se le da la 

significación que le corresponde dentro de la complejidad del aprendizaje y los 

aportes que le hace a cada uno de los estudiantes, cuando se va descubriendo 

que ha de realizarse de manera individual, permitiendo evidenciar no sólo el 

proceso de elaboración cognitiva, sino su contribución en la formación de 

cualidades en los estudiantes como la autonomía, la reflexión, la responsabilidad 

ante sus decisiones, y la crítica 

 

7.2 Recomendaciones. 

A continuación se presentan algunas recomendaciones concebidas en el marco de 

esta investigación, con el fin de aportar a la reflexión sobre  las concepciones de 

evaluación de  estudiantes  y prácticas evaluativas de los docentes del colegio 

Restrepo Millán, como aporte por la participación de los profesores. 

 

7.2.1. Políticas educativas en evaluación. 

- Generar espacios para el estudio, análisis y apropiación de los planteamientos 

de las políticas evaluativas, y así poder diseñar propuestas que involucren a toda 

la comunidad educativa, en la búsqueda de trascender el plano instrumental y de 

rendición de cuentas desde el cual se están manejando los procesos educativos 

de evaluación, dándole un sentido formativo.  

 

- La formación y actualización de la mayoría de los docentes es urgente y puede 

conllevar a dinamizar diferentes procesos al interior de las instituciones, creación 

de propuestas que generen transformaciones alrededor del sentido de la 

evaluación, ejecución de proyectos de investigación, vinculación con pares 

académicos y el fortalecimiento de proyectos pedagógicos. 
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 -En este mismo sentido, frente al manejo de las pruebas estandarizadas como 

afirma  Ardila (2010), si los docentes logran apropiarse de los enfoques 

contemporáneos sobre el aprendizaje, no necesitarán de programas de 

adiestramiento o de preparación para dichas pruebas; los resultados de las 

pruebas serán solo una manera de confirmar lo que se está aprendiendo o 

servirán de señal para identificar lo que no se está aprendiendo y se necesita. 

 

-Fortalecer el  equipo docente de la institución, buscando el nombramiento de los 

profesores, para crear una comunidad académica fuerte que pueda construir y 

desarrollar sus proyectos en búsqueda de metas comunes que propendan por una 

educación que dé respuesta a las necesidades del contexto. 

 

- Para lograr un acompañamiento adecuado al estudiante en sus procesos de 

evaluación  formativa, se debe evitar  la masificación de las aulas, contar con 

grupos de máximo 35 estudiantes, para la Educación Básica Secundaria y Media.  

 

- El apoyo financiero y académico a las iniciativas de los docentes, no solo les 

permiten llevar a cabo sus proyectos de investigación y pedagógicos (emisora, 

foros, encuentros, revistas, periódicos, páginas web, participación en eventos, 

olimpiadas deportivas) sino que sirven de estímulo y promueven actitudes 

positivas que conllevan a una mejor disposición en el quehacer en el aula. 

 

7.2.2. Sistema Institucional de Evaluación. 

- Se hace necesario la búsqueda de prácticas evaluativas  que vayan mucho más 

allá de la medición de los contenidos, que garanticen la participación y que 

cuestionen el valor educativo del proceso enseñanza aprendizaje, prácticas que 

involucran el trabajo en equipo de directivos, docentes, padres y estudiantes en 

pro de una evaluación formativa que dé un giro significativo al proceso educativo , 

y de esta manera, lograr reducir el alto índice de repitencia que sobrevino con la 

aplicación del Decreto 1290/09.  
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- El Sistema Institucional de evaluación ha de asumirse como un pretexto para 

pensar la escuela desde el concepto mismo de Comunidad Educativa, con todas 

sus implicaciones: todos los actores hacen parte del proceso, Ardila (2010), y 

somos los docentes los llamados  a emitir las valoraciones y los juicios a tener en 

cuenta en las dinámicas propias de la evaluación, como expertos. 

 

-La revisión permanente de los criterios propuestos en el SIE,  como resultado de 

la retroalimentación que se realiza en el aula sobre los procesos de evaluación de 

estudiantes. 

 

7.2.3. Evaluación y  Evaluación de los estudiantes. 

-Desde una perspectiva crítica, la implementación de un modelo evaluativo  que se 

aparte de la exclusión, que  permite a maestros y estudiantes construir 

conjuntamente las evaluaciones, que   conlleve a la comprensión de lo que sucede 

en el proceso de enseñanza y aprendizaje y donde no sólo aprende de la 

evaluación el estudiante, sino el maestro frente a su práctica pedagógica 

 

 -A pesar de la inclinación hacia una concepción cualitativa de la evaluación de la 

mayoría de los docentes del colegio en estudio, se hace necesario implementar un 

modelo de evaluación formativa, orientada hacia el aprendizaje,  un proceso 

continuo de permanente reflexión, que permita tomar decisiones frente al 

quehacer pedagógico respecto a los métodos, las estrategias, los instrumentos, 

que permita al estudiante ser parte activa del proceso, mejorarse a sí mismo y 

aprender del error como un momento en el proceso dinámico de su aprendizaje. 

 

-Por tal razón, es propicio implementar actividades que conlleven a las prácticas 

evaluativas hacia un sentido más formativo, dentro de los elementos importantes 

para la  consecución de esto, es poner en práctica  procesos de autoevaluación y 

retroalimentación en la Institución Educativa, de manera permanente para la 

mejora en  las prácticas pedagógicas del aula. 
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- Se hace necesario implementar espacios y jornadas pedagógicas en torno a  la 

reflexión y discusión pedagógica de la evaluación formativa desde diferentes 

autores, para lograr una comprensión de los múltiples aspectos que configuran el 

carácter cualitativo de la evaluación, que permita la puesta en marcha de esta 

propuesta por parte de los docentes de la institución.  

 

- Reconocer y valorar opciones alternativas en las prácticas evaluativas 

implementadas por algunos docentes de la institución, que sirvan de referente 

para el cambio en la concepción de la evaluación de estudiantes que  generen en 

las aulas procesos que conlleven a los profesores a explorar sus posibilidades, a 

desarrollar la creatividad y la individualidad que caracteriza esta  labor.  
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ANEXOS 

 

Anexo 1. Muestra de encuestas desarrolladas por docentes (véase anexo 

CD). 

 

Anexo 2. Grupo de Discusión (véase anexo CD).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


